
  
    
  


  
    Hasta que llegaste tú


    Diana Scott


    Published by Diana Scott


     


    Copyright 2018 Diana Scott


    


    


    

  


  
    Índice


     


    El perdón


    Ya no


    Sin mí


    Un asalto más


    Te necesito


    Verdades ocultas


    Volver a verte


    Lobos y corderos


    Rechazada y hundida


    Confesiones


    Tic tac


    Nuevos amigos


    Vengo para quedarme


    Magia inocente


    Aléjate de mí


    Tres son multitud


    En lo bueno y en lo malo


    ¿Y por qué no?


    No todo vale


    En familia


    Volvemos al colegio


    Amistades peligrosas


    Oro no es


    La cena


    Tú, yo, nosotros


    Amantes


    Dos besos


    Tú juegas, yo juego


    Misma hora, mismo lugar


    La última noche


    El gran golpe


    Corre


    Debo irme


    Ya no dueles


    Media verdad, una mentira


    Siempre te esperé


    Epílogo


    


    


    

  


  


  
    El perdón


     


    Camino a paso ligero por el extenso pasillo de la lujosa clínica privada. Temo a las agujas del reloj y su inflexible tic-tac que me persigue sin darme un minuto de tregua. El resplandeciente y resbaladizo suelo de mármol brilla en exceso para unos nervios tan alterados como los míos, pero a estas alturas poco importa la supervivencia de mis rodillas si con su sacrificio consigo llegar a tiempo. 


    Debo llegar como sea. El corazón me late como a un triatlonista. Respiro entrecortado y el rímel se me resbala por las mejillas pero yo sigo corriendo. De reojo leo las indicaciones sobre las paredes. Un cartel inmenso con una gran flecha azul me indica que siga hacia el fondo, ¡Ahí está! Cuidados Intensivos, allá voy. 


    Mi abrigo chorrea como el canalón de una casa antigua. Voy calada hasta los huesos y todo gracias al taxista incomprensivo que no fue capaz de ver lo desesperada de mi situación. El muy hijo de perra se negó a saltarse el dichoso semáforo en rojo, ¡corra si quiere!, dijo el muy necio, ¡por supuesto que voy a correr! Este es mi sexto intento por verlo y no puedo desaprovechar oportunidad alguna ni por odiosas inclemencias meteorológicas ni estúpidas normas de tráfico. ¡Por favor! detenerse en un semáforo en rojo en semejantes circunstancias, abrase visto...


    Reed no quiere verme, pero esta vez lo conseguiré aunque me deje las rodillas en el intento. Estoy aquí porque lo quiero y no pienso huir derrotada. Cuidados Intensivos, todo recto, genial, a seguir corriendo. Soplo mi pelo que goteando insiste en pegarse en mi cara. Me aferro al bolso y tomo impulso como Michael Phelps antes de saltar. Suraj aseguró que Reed estaría sólo unos minutos en la unidad de Cuidados Intensivos y hacia allí que vuelo. 


    ¡Ay madre! Y ahora por dónde, ¿me he perdido? Levanto el dedo nerviosa analizando el cartel de información y por primera vez en el día la suerte está de mi lado. Primer ascensor a la derecha, ¡genial! Mi día mejora por segundos. Las puertas se abren en el momento justo en el que yo me acerco. ¡Sí! Estoy en racha. 


    Entro decidida con la frente en alto, sacudiendo mi pelo húmedo y con unas esperanzas por las nubes, cuando unas señoras que parecen bastante más apresuradas que yo deciden arrastrarme hacia el fondo y empotrarme contra el espejo. El caballero que inteligentemente se quedó detrás de mi, se apiada y me pregunta con gentileza.


    —¿A qué piso vas?


    —Cuarta planta, por favor— Contesto en voz alta sobre mi hombro mientras soy incrustada en la pared cual afiche publicitario. 


    El grupo de señoras a las que les va la vida en subir y que son inclementes ante mis protestas, empujan con tanta vehemencia como si estuvieran por perderse la telenovela de las cinco. Mis tacones apenas me sostienen entre semejante vapuleo, menos mal que el fondo del ascensor decide ayudarme y detenerme, porque si no, no la cuento. Si fuera por estas tan distinguidas damas, mi cuerpo traspasaría el fondo, las paredes y el más allá. Tengo ganas pronunciar en voz alta un par de palabrotas mal sonantes y revindicar mi posición de propaganda espachurrada pero no estoy para muchas discusiones. El aire apenas me llega a los pulmones y demasiado tengo yo en conseguir subir mi mano hasta mi cara y abanicarme para no perder la conciencia. 


    Los nervios me van a estallar, nunca me la he jugado tanto como hoy. ¿Y si se niega a verme? ¿Qué puedo hacer para que me acepte? En el pasado fui yo  quien necesitó alejarse pero ahora todo ha cambiado y Reed debe comprenderlo. Deseo estar a su lado, quiero ser su apoyo, necesito que entienda mis motivos de... 


    —Din don, planta primera —. La cantarina vocecita del ascensor informa cual señorita amable.


    La puerta no termina de abrirse cuando tres personas entran decididas a encontrar su lugar en el mundo, o más bien, en este ascensor. Las señoras levantan los bolsos en un intento desesperado por conseguir aire y yo siento como mi trasero empapado se aplasta contra el espejo intentando sobrevivir. 


    Uf, resoplo para controlar mi enfado. Llevo días en una absoluta inopia. El cansancio de no saber que terreno piso me desespera y ahora, sin buscarlo, estoy a punto de morir aplastada. ¡Dios!, no me dejes morir pisoteada por señoras con peinados como cascos de la primera guerra mundial. Yo solo busco una segunda oportunidad. Autoestima me mira y cuenta con sus dedos, dos, tres... ¡Está bien!, puede que una tercera o cuarta. ¡El número no es lo importante!


    —Din don, planta segunda —. El ascensor informa segundos antes de dar paso a dos personas más que empujan para entrar. 


    ¡Ya somos nueve! Es que nadie sabe leer los carteles de peso máximo. Y por favor... que alguien haga callar a ese bebé.


    —Perdón, cariño, ¿me harías un lugarcito? —Pregunta una de las ancianas que subió conmigo.


    —Señora, si dejo de respirar igual cabe —mis peores modales salieron a flote. 


    —Menudo humorcito...


    Agacho la cabeza avergonzada de mi misma. La pobre mujer no tiene la culpa de mis desgracias. Hasta la educación he perdido...


    —Lo siento mucho pero la verdad es que estoy empotrada como publicidad de cine —. La jubilada sonríe divertida y agradezco su perdón con otra sonrisa.


    —No pasa nada querida, te comprendo perfectamente, todos tenemos derecho a un mal día y mucho más si estamos en una clínica. Voy a la cuarta planta, ¿y tú?


    —También —respondo cortante. 


    Educación y pedir disculpas son una cosa pero de allí a entablar una amistad entrañable, eso sí que es demasiado pedir para unos tan resquebrajados nervios como los míos. 


    —¿Tienes internado a un familiar? 


    —Algo parecido.


    —No te aflijas, siempre existe un horizonte soleado tras las nubes.


    —Si usted lo dice...


    —¡Por supuesto que lo digo!


    —Din don, tercera planta.


    —No, no pueden subir. ¡Ya no entra nadie más! — El muchachito cerca de la puerta intenta defender posiciones pero es inútil, otras tres señoras entran a golpe de bolso, dispuestas a jugarse la vida ante el enemigo. 


    Debería haber utilizado las escaleras... O salgo pronto de aquí o me convertiré en relleno para chorizo de pueblo.


    —¡Señoras por favor!, me están cortando la respiración —grito molesta al último grupo de osadas. 


    —Pues jovencita, entonces déjame un sitio.


    —¡No deberían haber subido! —Contesto fijando mis ojos en la que ha hablado. 


    Las tres ancianas me miran rabiosas y creo que por la cara de perro bulldog que tienen y los idénticos ojos de brujas verrugosas deben ser hermanas y gemelas.


    —Como te decía antes, nunca debes perder las esperanzas... —¿Qué?


    Hay madre, que el discurso de autoayuda de mi nueva acompañante aún continúa.


    —Yo estuve a punto de perder a mi Alfred hasta en tres ocasiones pero aquí seguimos, sesenta años juntos mirando el horizonte.


    —¿Alfred? —¿De quién habla? ¿Horizonte?


    El señor de apenas metro sesenta de altura, calvo y con un perfecto traje gris de los años cincuenta se mantiene recto a su lado e inclina la cabeza en señal de saludo. 


    —Mi Alfred y yo llevamos sesenta años juntos y otros sesenta que nos esperan por vivir —dice sonriente y esperando confirmación de su Alfred.


    —Así es querida —comenta resignado.


    Sonrío sin planearlo. El hombre contesta aparentemente conformista y hubiera pensado que era un pobre marido sometido si no fuera porque al levantar la vista sus ojos chispearon diversión.


    —Tú eres muy jovencita pero el tiempo te enseñará que el amor siempre triunfa. ¿No tengo razón, Alfred?


    —Por supuesto, querida.


    —Ves, Alfred opina lo mismo que yo. No debes perder las esperanzas. Tu hombre saldrá de los cuidados intensivos.


    —¿Mi hombre? 


    —Sí cariño, tu carita refleja mal de amores. Tú no te preocupes, todo saldrá bien.


    ¿Mi hombre? Ella se equivoca, voy a la cuarta planta donde se encuentra la queridísima esposa de mi hombre pero esa es una historia demasiado complicada para el corto recorrido de un ascensor.


    —Din don, cuarta planta.


    —¡Me bajo! ¡Me bajo! —Grito apresurada—. Permiso. ¡Por favor!


    Intento llegar a la puerta pero no lo consigo. Empujo pero nada. Somos como una lata de sardinas pero sin líquido porque ni el aceite ya cabe.


    —Por favor, sostengan la puerta. No permitan que se cierre... no... —Dos personas nuevas intentan subir a pesar de los gritos desesperados de los de dentro. 


    —Jamás saldré de aquí... Volveré a perder mi oportunidad de verlo. Se recuperará, se irá con otra, serán felices y se hartarán de comer perdices y tarta de chocolate... —sollozo desesperanzada.


    —De eso nada. Como que me llamo Clotilde que tú consigues a tu amor. ¡A ver si hacemos lugar a esta pobre chiquilla! ¡Vamos! ¡Qué el amor nos espera!


    Los gritos de mi nueva amiga surgen efecto, bueno eso, y el codazo que decide utilizar como separador de sardinas. Las señoras de delante refunfuñan molestas y me miran vengativas, como diciendo “tú a nosotras nos la pagas”, pero no les temo, es más, les sonrió con colmillos mientras me cubro tras el cuerpo de mi nueva amiga. Soy valiente pero no tanto. 


    —Vamos hija, aprovecha ahora. Por aquí tienes un huequito. 


    Tomo aire y empujo hacia delante como un jugador de rugby antes de marcarme un try pero nada. Lo intento una y otra vez pero el camino está bloqueado, las puertas se cierran y mis ojos horrorizados se niegan a aceptarlo. 


    —¿Por qué todo me sale mal? Yo sólo quiero bajar... 


    Las brujas endemoniadas sonríen con aires de victoria. Me la tienen jurada.


    —Cariño no te preocupes, en el siguiente piso tú bajas como que me llamo Clotilde.


    —Ustedes tampoco han podido bajar... — le digo mientras me aparto los pelos húmedos que se me pegan a la cara como bigotes de gamba.


    —No importa, tu prepárate y cuando veas la señal escapa de aquí sin mirar atrás.


    —¿Señal? 


    Las brujas bulldog nos miran estrechando los ojos esperando adivinar nuestros movimientos, pero mi protectora no se amedrenta. Clotilde busca con la mirada a su Alfred que asiente con una suave caída de párpados. Me temo que me equivoqué al juzgarlo, estos dos son tal para cual, Bonnie and Clyde en versión residencia de ancianos.


    —Din don, quinta planta.


    Estaba por pedir permiso para adelantarme cuando un bastón se levanta en alto y cual Moisés en el Sinaí, mi guardiana consigue horrorizar a las maléficas que, asustadas, deciden moverse sin discutir. Y allí estaba la señal, Alfred rápidamente se interpuso dejando un pasillo libre y totalmente dispuesto para nosotras. Paso primero y su temeraria guerrera baja el bastón y camina decidida tras de mí.


    —Señoras, aquí me bajo —dice con voz de dulce ancianita mientras miraba a las serpientes que se quedaron echando veneno por la boca al cerrarse las puertas.


    —Muchísimas gracias Clotilde, te debo una. Me voy por las escaleras, tengo que bajar un piso corriendo antes que sea demasiado tarde —grito caminando a paso acelerado.


    —No te preocupes por nosotros, mi Alfred y yo bajaremos un poquitín más despacio —sonríe guiñándome un ojo—. Suerte, ¡y recuerda que siempre existe un horizonte soleado tras las nubes!


    ¿Nubes? Creo que a mí me espera el segundo diluvio universal pero eso poco importa cuando estás calada hasta los huesos y no lo digo sólo en sentido metafórico, chorreo agua por todos los costados, en fin... a correr porque en la guerra todo vale. 


    Ha llegado el momento de recuperarlo porque donde hubo fuego siempre quedan rescoldos escondidos. Autoestima se aprieta la barbilla pensativa. ¿No se decía así? ¿no eran escondidos?, ¿o eran cenizas? Va, no estoy para dichos absurdos. Autoestima sacude la cabeza confundida y yo me divierto mientras corro como el viento. 


    Me pego un resbalón que por poco dejo tallada mi cara en el mármol pero no importa, yo sigo. Qué demonios, ¡tacones fuera! Salto en un pie y luego en el otro para quitarme los zapatos. A situaciones extremas, soluciones extremas. Esta vez pienso luchar la partida completa y que el mundo se prepare porque tengo los guantes puestos.


     


    


    


    

  


  
     


    Ya no


     


    —Luces espantosa y los bolsillos te chorrean. 


    —Yo también te quiero —contesto con voz de pocos amigos.


    —¿Por qué tienes los zapatos en la mano? Te pareces a la Sirenita pero en versión cochambrosa.


    —¿Y si te pateo los huevos hasta que te sangren, a quién te parecerías? 


    —Uy, uy, cuanta agresividad...


    —Tú sólo dime que no haber asesinado a un taxista irracional, no haberme desnucado a causa de unos suelos impolutos o haber sobrevivido al ascensor asesino ha servido para algo. 


    —¿Has tenido buen día?


    —¡Suraj! 


    —Está bien, está bien —levanta los brazos en señal de derrota mientras sonríe desvergonzado—. Te pareces tanto a ella que no puedo evitarlo.


    —¿Me parezco a quién? Déjate de tonterías y dime si llego a tiempo o no.


    —Si lo que estas preguntando, es si mi amigo está dentro y lo estoy traicionando al traerte sin su consentimiento, la respuesta es sí.


    —Sigue sin querer verme... —mi desilusión queda patente en mi voz.


    —Rotunda y vehementemente.


    —¡Pero por qué! —Arrastro mi cabello húmedo con los dedos para que no se me pegue mientras resoplo molesta—. Sólo intento apoyarlo. ¿Tan difícil es recibir un poco de consuelo de aquellos que te quieren?


    —Justamente ese es el problema. No desea tu compasión.


    —¿Compasión? ¿Pero de qué diablos hablas? Conozco demasiado a Reed como para compadecerlo. No se me ocurriría algo parecido. Lo quiero y no soporto no poder estar a su lado.


    —Anne, debes saber que Reed ha cambiado desde que te marchaste.


    —Por supuesto que ha cambiado, está en una clínica y sin poder mover las piernas, creo que sé perfectamente lo cambiado que se encuentra. Suraj, tú no estás muy bien... —toco su frente para confirmar que la estupidez no proviene por unas altas fiebres.


    —No me refiero al accidente —sacude su cabeza para alejar mi mano—Verás, tu partida a Italia no le sentó nada bien y me temo que su carácter se agrió más de lo soportable.


    —¿Más?


    —Por decirlo suave. Es un auténtico ogro. Antes no era el prototipo de hombre encantador pero ahora ni siquiera se molesta en disimular. Al marcharte se encerró en sus propias tinieblas.


    —Venganzas... 


    —Sí.


    —Y no vas a decirme contra quién o por qué.


    —No puedo.


    —Pero imagino que tiene que ver con su padre. Sólo contéstame eso. ¿El fantasma de su padre aún lo persigue?


    Suraj recoge su mochila en señal de que se marcha, pero no estoy dispuesta a soltar mi presa. Alguien tiene que darme información y su mejor amigo es el candidato idóneo.


    —Por favor, sé que me esconde algo, ¿qué es? ¿qué teme?


    —¿Temor? —sonríe con la totalidad de su blanca dentadura—. Ese hombre no teme ni a la muerte. No, no es eso.


    —Su padre lo marcó con algo más que latigazos... 


    —¿Él te contó eso?


    —Sí, y por eso creo que si tú me ayudas, ambos podremos liberarlo de esa estúpida sed de venganza.


    —Eso es un imposible, no podríamos.


    Quiero información y su mejor amigo tiene lo que busco, por lo cual continúo con mi machaque psicológico. Soy la hermana pequeña y sé perfectamente como ser la más plasta entre las plastas.


    —Por favor, dime lo que sabes —pongo ojitos de perrito abandonado para ablandarlo—. Si quiero ayudarlo necesito algo más que una pequeña porción de la tarta. Entre los dos podemos liberarlo de esa pasado que tanto lo agobia. Podemos cambiarle la vida y ayudarlo a superar lo que sea pero para eso necesito conocer el terreno en el que me muevo.


    Suraj se mueve nervioso y decido contraatacar.


    —Eres como un hermano para él, ¿no quieres lo mejor para su vida?


    —Anne —suspira mientras se rasca la cabeza— sabes que estoy de tu lado y que deseo que lo rescates pero ya he traicionado a Reed en demasiadas ocasiones. Te ayudé a escapar a Italia aun sabiendo que eso lo destrozaría, te he pedido que vengas a la clínica a pesar del shock que tu presencia le provocará. No me pidas más, lo que quiera o no confesarte es algo que sólo él puede decidir.


    Agacho la cabeza en señal de derrota... por el momento. Primer intento perdido pero no será ni mucho menos el último. Autoestima se ajusta los guantes.


    —Los médicos que atienden a Olivia acaban de salir pero Reed aún sigue dentro — cambia de tema.


    —¿Alguna mejora? 


    —Por sus caras imagino que no. Me temo que la situación de Olivia lo encerrará aún más en si mismo.


    —¿Tanto la quiere? —suspiro en voz baja. Me muerdo la lengua pero es demasiado tarde, ya lo he soltado. El temor de mi voz delata mis eternas inseguridades. Acabo de quedar como una loca inestable. ¡Bien por mí! Autoestima cae de morros al intentar patearse el trasero ella misma.


    —Sólo puedo asegurarte que no será hueso fácil. 


    —Nunca lo fue.


    —Anne... —Suraj deja de hablar y el miedo me recorre la espalda. ¿Qué desea contarme?


    —¿Sí?


    —No estoy seguro de cómo decirte esto pero dado que lo descubrirás tú misma, será mejor que te lo cuente yo primero.


    El silencio vuelve a instalarse entre nosotros y siento que la histeria me encrespa hasta el último de mis cabellos.


    —Por favor, vas a matarme de los nervios, déjate de tanto suspense y suéltalo de una vez.


    —Verás, el accidente le provocó a Olivia un coma profundo y este la llevó a un estado vegetativo. El golpe le ha provocado una muerte cerebral irreversible.


    —No pensé que fuera tan grave... —me tapo la boca con la mano incrédula de lo que escucho.


    —Los médicos no creen que sobreviva pero intentarán mantenerla con las constantes vitales mediante un respirador artificial. Necesitan que permanezca estable al menos dos meses más.


    —¿Piensan que en ese tiempo se pueda recuperar? —Contesto esperanzada. Fuimos enemigas por el amor de un mismo hombre pero no soy tan ruin como para desearle su muerte. En verdad quiero que se recupere.


    —No es eso.


    —¿Entonces?  —Suraj se mueve incómodo sin pronunciar palabra.


    —Tengas lo que tengas para decirme, el retrasarlo no mejora la espera.


    —Tienes razón. A ver cómo te lo digo con palabras suaves... 


    —¡Suraj!


    —Está bien, no te alteres. Olivia está embarazada.


    El cuerpo se me congela y la mente se me nubla. ¿Un bebé? ¿pero cómo es posible, yo misma vi el resultado del predictor?


    —Pero la prueba resultó negativa, además, si estaba de cuatro meses cuando la despedida de soltera, y ya han pasado más de seis desde que me fui, no lo entiendo... no puede ser. Las cuentas no dan...


    —Anne.


    No lo escucho, sólo sigo pensando y calculando los meses. No es posible, no es su hijo. Ella lo ha engañado.


    —A menos que...


    Miro a Suraj con lágrimas en los ojos esperando que niegue lo que no quiero reconocer.


    —¿Reed es el padre?


    Me dejo caer en los fríos bancos de plástico para visitas, con la sensación que un puñal clavado en la espalda me quita el último aliento. Pensé que nada podía detenerme, estaba dispuesta a luchar contra todo y todos ¿pero un bebé? Yo pensé que me quería, pensé que estaba lastimado, que había malinterpretado mi marcha pero al vernos, al sentirme nuevamente, se daría cuenta de que estaba equivocado. Soñé que correría a mis brazos pero ahora espera un bebé, un niño fruto de un amor que no es el mío...


    —¿Por qué? 


    —Anne, cuando te marchaste el perdió las ganas de vivir.


    —Me lo prometió, dijo que no la quería, dijo que era un matrimonio sólo de apariencia.


    —Tu pérdida lo enloqueció y...


    —¡Y por eso corrió a su cama! 


    Aprieto los puños y dejo que mis uñas se me claven con fuerza. El dolor no es ni por asomo tan duro como el sufrimiento de su traición. Olivia está embaraza y esperan dos meses para que nazca. ¡Dios santo! No tardó ni dos días en buscar consuelo en su cuerpo. Quiero gritar, empujar, patear y llorar. El pecho se me cierra y el frío me recorre las manos. Me siento dolida y estúpida, inmensamente estúpida.


    —Anne, el embarazo de Olivia no cambia nada.


    —¡Ah no! ¿Lo dices de verdad? Un bebé, ¡un bebé!


    —No estás viendo las cosas con claridad.


    —Maldita sea, Suraj, ¡me mintió! Dijo que me quería más que a nadie y se lanzó a sus brazos apenas doblé la esquina. Olvidó todas sus promesas y cada una de sus endemoniadas caricias. Yo le creí... me besaba... y yo le creí, me prometió su amor y... yo le creí... le creí...


    —Tú también dijiste quererlo ¡Pero te acuestas con Maurizio!


    La infame acusación de Suraj me deja perpleja. Abro los ojos lacrimosos espantada con la acusación.


    —¡No me acuesto con Maurizio! No estoy enamorada de él, jamás lo estuve, además es muy distinto, él sólo es un hombre amable y cariñoso que me ofreció su amistad cuando más lo necesitaba.


    —¿Qué te dio consuelo y por el que sólo sientes agradecimiento?


    —Exacto —contesto demasiado rápido y Suraj sonríe por su victoria —. Espero que el razonamiento te deje ver que el sexo pocas veces tiene que ver con los sentimientos y que los hombres sentimos igual que vosotras —escupe mal humorado antes de marcharse.


    Respiro agitada en el asiento intentando calmarme. La acusación me ha llegado al alma. Demasiado, diría yo. Está claro que por Maurizio sólo siento un profundo cariño pero no puedo negar que de haberme quedado en Italia la distancia entre mi cuerpo y su cama se hubiera estrechado.


    Me desplomo sumergida en mis propias tinieblas y no soy capaz de pensar y aunque Suraj intente hacerme sentir culpable, no puedo, ¡maldita sea! Yo no espero un hijo de otro hombre y mucho menos me lancé en sus brazos cuando aún llevaba las caricias de otro en mi cuerpo.


    Dios, los celos me carcomen hasta perder el raciocinio. Soy incapaz de ver otra cosa que no sea a ellos dos recostados en su cama. Imagino a Olivia con su carita de enamorada mientras Reed acaricia con sus manos la barriguita redondeada de su mujer. ¡No lo soporto! Me tiro del pelo intentando quitarme la imagen que se me pasa por la cabeza una y otra vez, como película de amor antigua.


    ¿Por qué tuve que irme?, ¿por qué no fui capaz de luchar por lo que quería?, ¿por qué tuve que perderlo? Dejo que las lágrimas me recorran la cara mientras intento encontrar una explicación que me ayude a no hundirme en la más absoluta desesperación. Cuando lo vi en esa silla de ruedas, tan sólo, tan destruido, sentí la completa necesidad de abrazarlo y decirle todo lo que sentía por él. Quería demostrarle que los últimos meses sólo significaron un error continuado y que estoy dispuesta a enmendar cada uno de mis actos, pero ahora todo es tan diferente... Su matrimonio no es una simple farsa, ella espera un hijo, un hijo que desea sobrevivir. Un bebé que tendrá la sonrisa de su madre, los hermosos ojos de su padre y nada mío. 


    


    


    

  


  
     


    Sin mí


     


    —¿Señorita desea entrar?


    Una enfermera muy amable sostiene la puerta de la habitación 404 de la unidad de Cuidados Intensivos. ¿Cuánto tiempo llevo exactamente en estado catatónico? Los calambres de mis piernas al ponerme de pie me dicen que demasiado.


    —Yo no sé qué debo hacer —le contesto dubitativa.


    —Pues la dejo abierta para cuando se decida —dice con una amable sonrisa y se marcha.


     —Gracias —. Tengo la boca pastosa y la voz apenas sale de mi garganta.


    He llorado tanto aquí sentada que no he sido capaz de pensar sobre lo correcto o incorrecto. Quiero entrar, quiero estar a su lado, quiero verlo, tocarlo, sentirlo... No importa cuánto daño reciba de sus actos siempre sigo deseando estar a su lado. Su compañía es como una droga que no me libera. Sigo pensando en un futuro juntos a pesar de que la rabia y los celos me corren por el cuerpo. Miro mis manos y noto como tiemblan. La duda me enfada y acobarda al mismo tiempo. ¿Tanto se enamoró de Olivia como para pedirle tener un hijo suyo? ¿Es esa criatura el fruto de un amor más fuerte que el nuestro?, ¿lo he perdido para siempre? ¿cuál es el camino correcto? 


    Una voz triste y desolada resuena desde el interior de la habitación y no necesita presentación, reconocería ese sonido grave y áspero con los ojos cerrados. 


    Me levanto cual marinero embrujado por el canto de su sirena. Camino hacia la puerta sin pensar en nada más que el deseo de verlo. Su voz es un hilo fino que tira de mi sin resistencia, simplemente voy donde mi dueño me llama. No importa cuánto dolor me cause, mis sentimientos por él nunca cambian. Su mirada me hipnotizó el primer día que lo vi y desde ese momento soy esclava de su amor.


    Camino unos pasos lentamente y me apoyo en el marco de la puerta. Mi cobardía me niega el don de la palabra y los nervios no me permiten caminar mucho más. Simplemente lo escucho sollozar. Se encuentra de espaldas, en su silla de ruedas y con la cabeza gacha. Su negro pelo es aún más brillante que antes y mis dedos se mueven a los lados de mi cuerpo doloridos por acariciarlo. La habitación es de un blanco gélido y el silencio de la muerte se siente en cada rincón hacia donde miro. Los celos me hicieron creer algo muy distinto de lo que tengo delante. Lo que veo dista mucho de ser una postal de un matrimonio enamorado. ¡Por favor!, ahora además de engañada me siento una imbécil. ¿Cómo puedo ser tan tonta y no darme cuenta de la gravedad de la situación? Olivia se está muriendo y su bebé intenta sobrevivir mientras yo sólo soy capaz de pensar en mis sentimientos ¿existe alguien más egoísta que yo?


    La imagen no puede ser más triste y desgarradora. Una joven preciosa con su vientre muy abultado se encuentra cubierta por enormes tubos, que unidos a una gran máquina, suenan como pulmones de gigantes. Intentan mantenerla con vida y darle una oportunidad a un inocente que no pidió nacer.


     La vida y la muerte juegan una batalla por ver quién gana y la habitación 404 es el campo de la desesperanza y la desolación. Reed en su silla de ruedas apoya la frente sobre el colchón mientras acaricia la mano de su esposa. Habla en voz baja cual pecador desgarrado buscando un perdón que no le llega. No ha descubierto mi presencia y yo no tengo valor de interrumpir. 


     


    Perdóname. Todo es mi culpa, debí sacarte de la ciudad mucho antes... Soy yo quien debería estar en esa maldita cama. Tú no te lo merecías... Sólo querías estar a mi lado, sólo pedías un poco de amor... no sabes cuánto lo siento. Soy el peor de los hombres. Un maldito egoísta incapaz de amar y al que creíste poder rescatar... Jamás debiste quererme... Jamás debí permitirlo. Tenías que alejarte de mí, no soy bueno para nadie, sólo sé de dolor y sufrimiento, mira lo que te he hecho.


     


    No debería estar escuchando esto, yo no quiero escucharlo. Su dolor me desgarra por dentro. Sus palabras me lastiman. Me aprieto la cara soportando mi propia pena.


     


    Te pedí que no me quisieras, pretendí que te olvidaras de mi y fui tan estúpido como para creer que lo entenderías... Si hubiera podido quererte, si todo hubiera sido diferente. Mi cabeza lo deseaba pero tus caricias no eran...


     


    Tengo que irme, ya no puedo soportarlo. Las lágrimas se me estrangulan en la garganta. El pecho se me oprime y no puedo respirar. No quiero escucharlo pedir perdón a otra. No soporto escucharlo arrepentirse del pasado, de nuestro pasado. ¿Qué mujer tendría fuerzas para oír como el amor de su vida se disculpa con una mujer que no es ella? Me giro para marcharme cuando su voz se eleva y endurece con cada una de sus palabras.


     


    No pude amarte porque jamás la olvidé. Mi frío corazón una vez latió y pensó que era capaz de vivir por ella pero se marchó y se lo llevó todo... ¿No es así Anne?


     


    Cierro los ojos mientras apoyo la cara contra la puerta dándole la espalda. Estaba por marcharme, otra vez pero me niego a excusarme, él jamás comprendería la enorme tormenta a la que me enfrento en mi interior.


    —¿Cómo sabías que estaba? —Sollozo tragándome la última lágrima.


    —Te sentí en el mismo instante en el que traspasaste la puerta. Tu perfume es una de las tantas cosas que soy incapaz de olvidar. 


    —Reed, yo...


    Escucho un sonido de ruedas y me giro para verlo como se mueve con dificultad hacia mí. Me acerco intentando ayudarlo pero levanta una mano y me mira con tanta frialdad que me detengo al instante.


    —No necesito ni de tu ayuda, ni de tu compasión. Te agradezco la visita pero ya puedes marcharte —me dice con rabia mientras me pide espacio para salir.


    —Tenemos que hablar.


    La voz apenas me sale. Estoy nerviosa. Antes temía su rechazo pero ahora temo mucho más su mirada de indiferencia. Me mira como a una extraña y sus ojos azules muestran más vacío y soledad del que vi jamás. Cierro la puerta de la habitación 404 tras él y estoy dispuesta a seguirlo cuando se detiene en mitad del pasillo.


    —¿Quieres hablar? ¿Ahora quieres hablar? ¿De qué exactamente quieres hablar? ¿Vas a explicarme porque me abandonaste? 


    —Yo no te abandoné. No podía quedarme...


    —¿No podías? Te pedí que te quedaras, te supliqué que me esperaras. Te pedí un poco de tiempo, pero no. Te fuiste sin mirar atrás. No te importé ni yo ni mis estúpidos nuevos sentimientos. 


    —La elegiste a ella, te casaste con ella... No puedes echarme todas las culpas.


    —No podía hacer otra cosa. ¡Estabas en peligro!


    —Pero yo quería decidir, no tenías derecho a escoger por mí. El peligro jamás me hubiese importado estando a tu lado.


    —¡Eres ciega! ¿No sabes dónde estamos? ¿Querías estar en el lugar de Olivia? ¿Pensabas que yo podría seguir viviendo si algo te pasara? Anne, jamás creíste ni en mí y ni en lo que sentía. 


    —¡No!


    —Vete y no vuelvas.


    —No, no volveré a huir, lo prometo, quiero estar a tu lado, por favor no me rechaces... 


    —Lo nuestro es pasado. Olvídate de mi como yo lo hago de ti.


    —No digas eso... — sollozo desesperada mientras lo enfrento con lágrimas en todas mis mejillas—. Me equivoqué, lo admito, tuve miedo, celos, dolor y veinte mil cosas más pero ahora todo es distinto. Te quiero y no quiero marcharme.


    —Pero yo no —mueve su silla para esquivarme mientras me quedo petrificada en el lugar—. Adiós Anne.


    —¡No! No lo acepto—grito desesperada mientras se aleja—. Volveré. Sabes que me quieres, lo nuestro no está acabado. Estás dolido y no sabes lo que dices.


    No se gira, no contesta, no me mira, simplemente se marcha dejándome atrás con la peor de mis pesadillas. Si él ha dejado de quererme ¿entonces qué sentido tienen las mañanas?


    


    


    

  


  
     


    Un asalto más


     


    —¡Estás completamente loco! Jamás saldremos vivos... 


    —Maldito cobarde, deja de caminar como una rata enjaulada. 


    Relojero limpia su navaja ensangrentada con la mayor de las calmas apoyado sobre un escritorio de madera maciza mientras Marc camina de un lado a otro enloquecido.


    —Joder...¡Joder! Jamás saldremos vivos de esta.


    —Deja de caminar o te mancharás los zapatos —dice con una sonrisa maliciosa.


    —¡Mierda! 


    La sangre del cuerpo en el suelo se extiende en un enorme charco, que se amplía cada vez más ante el lento movimiento de las agujas del reloj.


    —Nadie sabe que estamos aquí. Este es un despacho alquilado y que Misha apenas usaba. No seas idiota, sabes que no tuve otra alternativa. El muy imbécil quería vengarse por la muerte de su colega.


    —No debiste matarlos. A ninguno...


    Marc se tironea del pelo intentando despertar de una pesadilla que se niega a abandonarle.


    —Ya no necesitamos de ningún maldito ruso para conseguir nuestros planes. Vamos muchacho, deja de lloriquear como una niña, sabes tan bien como yo que Misha era un grano en el culo. Tarde o temprano debíamos extirparlo.


    Relojero comenzó a recoger unas fotos dispersas sobre el escritorio y guardarlas con premura en un sobre de color madera.


    —¿Y ahora?


    —Nos haremos con las Joyas de Cleopatra y viviremos como reyes.


    —¿Y qué pasa con Blackman?


    —Joder muchacho, ¿también le temes a un lisiado? Él no debe preocuparte, hazme caso.


    Relojero guarda con sumo cuidado el sobre dentro de su maletín mientras arroja a la cara de su compañero unas llaves que este pilla en el aire en el momento justo que le estaban por dar en pleno ojo.


    —Abre aquél armario y borra las grabaciones.


    Marc agacha la cabeza asintiendo y evitando mirar al suelo para no sentir arcadas. Misha tenía el cuello rajado de punta a punta. El cuerpo caído de medio lado mostraba cada una de las venas abiertas y ahora totalmente vacías. Relojero lo había degollado a sangre fría. No importó su enorme complexión ni su gran musculatura, el grandullón no tuvo ninguna oportunidad. El fiel discípulo cumple con las órdenes, rompiendo las cámaras a golpes y quemando la tarjeta de memoria antes de preguntar curioso:


    —¿Cómo localizaremos el depósito donde esconden las Joyas de Cleopatra?


    —Anne Foster, ella nos abrirá el camino.


    Marc siente que el corazón se le detiene en el mismo instante en el que escucha su nombre.


    —¡No! Ella no.


    Marc con una fuerza que no sabía que tenía intenta abalanzarse sobre el cuerpo de Relojero pero este le esquiva con rapidez dejándolo caer al suelo sobre el gran charco de sangre mientras ríe con una escalofriante carcajada.


    —No me dirás que aún sigues enamorado de esa estúpida acomplejada. Esa imbécil se mereció cada una de las palizas que John le propinó. Ese sí que era un hombre de verdad, una pena que también tuviese que matarlo.


    —John era un mierda... —balbucea Marc nervioso.


    —Uf, y yo que te creía su mejor amigo. No eres muy educado al hablar así de un colega muerto —dice sarcástico.


    —Es de la única muerte de la que no me arrepiento.


    Él no supo hasta mucho tiempo después de la muerte de John de los maltratos que el muy desgraciado le había propinado a su mujer. Se levanta e intenta limpiarse las manos en sus propios pantalones que ahora también estaban manchados con sangre. 


    —Te prometo que si no es necesario no la tocaré. Obtendré la información sin recurrir a la violencia. Ahora vayámonos de aquí antes que nos encuentren.


    Relojero abre la puerta del despacho, comprueba que el camino esta libre y se dirije hacia la salida. Allí los espera su coche y el sendero al mayor de sus logros: Las Joyas de Cleopatra. El paraíso existía y lo estaba esperando. 


    Cuando las joyas fueran vendidas, se apartaría del mal camino y viviría por y para el placer. Playas con aguas cristalinas, señoritas deseosas de su compañía y mucho champagne para regar una garganta seca de tanto disfrutar. Sí, era la vida que le esperaba. Relojero por un momento se lamentó de las muertes producidas pero en todo negocio existían riesgos y daños colaterales que debían asumirse. El peor de todos había sido el de John. Él era un fiel compañero pero la codicia lo segó, no tuvo otra alternativa que matarlo. En cambio Marc era muy diferente, lo mataría si pudiera pero por el momento le valía más vivo que muerto. Se libraría de él a la primera de cambio, pero por el momento lo necesitaba infiltrado en la pandilla de Falconi. 


     


    


    


    

  


  
     


    Te necesito


     


    La cabeza se me parte en dos como un melón maduro. No he sido capaz de pegar ojo en toda la noche. Sacudo los cojines y abro las persianas intentando que el sol de la mañana me ayude a encontrar algún sentido a mi vida. Aún no soy capaz de colocar los pensamientos en orden ¿Cómo ha podido pasar? La rabia y el dolor se me acumulan buscando una vía de escape, una respuesta que me indique algún odioso porqué ¿Es que nadie es capaz de entenderme? ¿Yo no podía? No pude quedarme. Sé que sus palabras no son ciertas. Lo siento. El rencor de sus palabras lo delatan, aún me quiere, no sé cuánto pero sé que es así, entonces porqué sigue empeñado en alejarme. Las lágrimas me agotan y no puedo dejar de pensar ¿y ahora qué? 


    Quiero estar a su lado, necesito ayudarlo, que sienta que puede contar conmigo pero cómo hacerlo cuando me acusa de abandono.  Solo busqué una solución, una vía de escape, una alternativa para encontrarme conmigo misma. Necesitaba ese tiempo para mí. ¡Tan difícil es de entender! Tiene que comprenderlo, haré que comprenda, me perdonará y volveremos a empezar.


    Camino hacia la cocina en busca de un café y unas aspirinas. En toda la noche no he sido capaz de dormir más de diez minutos seguidos. Mi casa está exactamente igual que antes de marcharme a Italia. Las plantas están perfectas y los muebles sin una mota de polvo, está claro que Jane ha estado presente. Huele a ella en cada detalle, flores frescas en el jarrón, sábanas perfumadas en la cama y una taza de café junto a la cafetera, sí, Jane esperaba mi regreso. Cuanto deseo volver a verla, seis meses han sido muchos meses.


    Me acerco a la ventana para sentir el calor del sol de la mañana pero no iba tener tanta suerte, desde ayer llueve a mares y la penumbra cubre la ciudad. Perfecto, otro día gris para una mujer gris.


    —¿Se puede? —Una dulce Jane aparece tras la puerta.


    —¡Por supuesto que sí!


    Corro hacia la puerta como una niña pequeña y mi hermana apenas es capaz de sostener el equilibrio frente a mi embiste.


    —Yo también te quiero, pero no es necesario que me ahorques —dice en tono divertido.


    —No sabes cuánto te he echado de menos.


    —Y yo a ti pero no llores. ¿Anne estás bien?


    —Estoy bien, estoy bien. ¿Te preparo un café? —digo soltándola para secarme la cara con la palma. 


    —Uno con leche pero antes explícame porqué lloras.


    —Las rosas son preciosas —consigo decir entre lágrimas.


    —Lo sé perfectamente, las compré yo.


    —Voy a por el café.


    Intento secarme las lágrimas con el puño de mi pijama pero Jane me sostiene por el codo y me gira interrogándome con la mirada.


    —Creí que este viaje sería para tu bien.


    —Y lo fue...


    —¿Entonces qué pasó? Anne, será mejor que me contestes porque me estoy comenzando a poner nerviosa.


    —Reed... —digo entre lágrimas y abrazándome a ella buscando su calor.


    —Por Dios Anne, otra vez él no, no es posible.


    Su brazos me envuelven y dejo que su calor me proteja. Jane me acaricia el cabello con sus dedos mientras acepto su consuelo como oasis fresco para un sediento. 


    Son tantos los sentimientos que me poseen que ni mi pobre razón es capaz de comprender. He intentado pensar, he pateado la mesa buscando una explicación pero ahora en brazos de mi hermana sólo soy capaz de llorar preguntándome una y otra vez ¿cómo consigo su perdón?


    —Anne, no puedes permitirle que vuelva a lastimarte. Hace seis meses te marchaste destrozada buscando una nueva oportunidad y en sólo dos días él lo ha vuelto hacer. Estás destrozada y llorando por quien no te merece. Blackman escogió a esa mujer y tú no...


    —Jane, tú no lo entiendes.


    —No me interrumpas, sabes que digo la verdad —replica con voz de mamá enfadada— Me importa un cuerno que quieras escucharme o no. Esta vez no pienso detenerme. Alguien tiene que abrirte los ojos. Ese hombre no es bueno para ti.


    —Jane...


    —¡Que no! Él no te merece. Tendrá sus traumas, yo no lo niego, pero no puedes permitirle que te haga esto —Me contesta caminando nerviosa por la sala.


    —¡Jane!


    —¡No! Soy tu hermana y si estás así por él te juro que lo terminaré odiando. No estuve a tu lado cuando lo de John y me arrepiento mil veces por ello, pero no volverá a suceder, nadie te hará daño sin que yo lo mate antes. No tenemos padres y tú eres la única familia que me queda y te protegeré por encima de todo.


    —Jane...


    Mi voz se suaviza mientras me acerco a su lado mirándola a los ojos. Ambas tenemos la mirada turbia por las lágrimas pero por motivos diferentes.


    —Reed no puede caminar —mi voz apenas es audible.


    Jane se queda petrificada en la mitad de la sala mientras yo me recuesto en el ancho sofá envolviendo mis piernas entre mis propios brazos. En la casa no hace frío pero mi cuerpo tiembla como una hoja vapuleada por una terrible tormenta.


    —¿Qué quieres decir exactamente con no puede? No lo entiendo. ¿Qué ha pasado?


    —No sé mucho. Suraj fue a buscarme a Italia y en un principio tuve miedo por ti o por tía Elsa. Llegamos a la clínica y sólo fui capaz de correr buscándote —seco mis lágrimas, ya no quiero seguir llorando—. Estaba asustada, sentí mucho miedo.


    Jane se sienta a mi lado y acaricia mi mano ofreciéndome fuerzas para que continúe mi relato.


    —Cuando estaba dentro de la clínica choqué con una enorme puerta de cristal y fue entonces cuando me di cuenta que no eras tú. Lo vi mientras un asistente luchaba con su cuerpo inerte para que se sujetara en unas gruesas barandillas de metal. Pude escuchar sus gritos de furia tras el cristal, no deseaba levantarse. Jane, él pidió que le permitieran morir.


    —No puede ser...


    —Me porté como una cobarde... Otra vez...—le digo casi sin pensar.


    —¿De qué hablas?


    —En ese momento me sentí como si el cielo se derrumbara sobre mí. El cuerpo no me respondió,  quedé petrificada. 


    —Es normal. ¿Cómo reaccionó Reed al verte?


    —No me vio. Se lo llevaron recostado en una silla de ruedas mientras yo como una idiota me paralicé tras la puerta. Parece ser que cuando me acobardo mis piernas o no me responden o corren sin parar. Autoestima se mira las piernas y las regaña.


    —No puedes culparte. La tuya fue una reacción normal.


    —No pude Jane, te juro que no pude. ¿Qué se supone que debía decirle? Cuando recuperé el valor intenté verlo pero fue inútil. Reed se ha negado a que nos veamos, hizo que mi nombre aparezca en la lista negra de visitas —confieso avergonzada.


    —No me lo puedo creer.


    —Estaba desesperada, creo que no fue el mejor momento pero qué otra cosa podía hacer. Tuve que hacerlo


    —¿De qué estás hablando?


    —Anoche me cole en la Unidad de Cuidados Intensivos para poder verlo.


    —¿Pero no dijiste que estaba consciente? ¿ha empeorado? No entiendo nada —Jane me mira perpleja.


    —Reed no es el que está en Intensivos, es Olivia.


    —¡Pero que dices! ¿La misma Olivia con la que se casó?


    —Ambos tuvieron un accidente de coche. Olivia se encuentra en estado vegetativo. Los médicos no le dan muchas esperanzas.


    —Ay madre, no me lo puedo creer —Jane se tapa la boca con la mano incrédula ante todas las noticias.


    —Eso no es todo — Escondo la mirada tras la taza de café para no mirarla a los ojos, por alguna razón siento vergüenza de mi misma.


    —¿Hay más?


    —Ella está embarazada y el bebé corre peligro.


    —¿Embarazada? ¿y es de...? Quiero decir, cuando te fuiste ella no...


    —Es su hijo —Afirmo segura.


    —Madre del amor hermoso, menuda película.


    Jane se aprieta los labios con la mano intentando digerir tanta información y yo recuesto mi cansada espalda en el sofá.


    —Pero si está embarazada eso quiere decir que este bebé es otro bebé. Es decir... quiero decir... 


    —Si lo que preguntas es si se quedó embarazada después de la boda, la respuesta es sí.


    Jane se muerde el labio superior hasta que ya no fue capaz de aguantar.


    —Maldito cabrón, ¿no dijo que no la tocaría? Lo siento no debería...


    Mi hermana se calla, prefiere no emitir ningún juicio y yo se lo agradezco; no tengo fuerzas para escuchar otras recriminaciones que no sean las mías propias.


    —¿Y sabes cómo pasó? —Jane habla rompiendo el largo silencio entre nosotras y me quedo petrificada ante su pregunta.


    —¿Cómo pasó qué, lo del embarazo? —pregunto atónita.


    —No idiota, me refiero al accidente,


    —No sé mucho, Suraj sólo me explicó generalidades sobre el automóvil.


    —Un accidente de coche... ¿Sabes que día sucedió exactamente?


    —Creo que el lunes pasado ¿por qué lo preguntas?


    —Una semana. Ahora entiendo por qué no acudió a la cita.


    —¿Qué cita?, ¿de qué diablos hablas?


    Jane sacude la cabeza como si despertara de un sueño. —Nada importante, ¿vas a acercarte hasta la clínica para informarte?


    —Ya lo hice.


    —¿Y...? ¡Habla por Dios! que estoy en un sin vivir.


    Jane se mueve nerviosa y no sé muy bien con que palabras explicarle que fui rechazada cual perro cargado de pulgas.


    —No quiere volver a verme —. Palabras simples para sentimientos complejos.


    —¿Y ahora de qué te acusa?


    —De haberlo abandonado.


    —¡Tienes que olvidarte de él! Ese hombre no es bueno para ti, él no te merece. No puedes vivir así —. Jane está que explota.


    —Puede que tengas razón pero mi momento de elección pasó hace mucho tiempo. Lo quiero demasiado para buscar un camino sin él.


    —Piensas insistir...


    —Hasta que las fuerzas me acompañen. El tiempo me ha servido para comprender que lo quiero más de lo que he querido a ningún otro. Tengo que intentarlo. No puedo darme por vencida. Él me necesita tanto como yo a él.


    —Entonces volverás a la clínica.


    —Sí. Anoche al regresar a casa hablé por teléfono a Suraj y me pidió que hoy lo esperara para el desayuno. Con su pase de entrada seguramente pueda colarme y verlo sin necesidad de su autorización.


    —¡Pero son casi las 10 de la mañana!


    —¿Eh? —miro el reloj de la pared mientras asiento dubitativa —. Eso parece.


    —Debe estar por llegar —dice recogiendo su bolso a toda prisa.


    —Sí, pero puedes quedarte. No tengo nada que ocultar y mucho menos a ti.


    —Ocultar, ¡por qué voy a ocultar nada!


    —No me refiero a ti sino a mí. ¿Jane estás bien?


    —Eh, sí, por supuesto. Me voy para que converséis tranquilos. Te llamo más tarde.


    —Como quieras.


    Abre la puerta con tanta prisa que la pobre mujer choca de lleno con el duro torso de Suraj que la observa con cara de pocos amigos.


    —Ya me iba.


    —Me doy cuenta.


    Jane se separa como si el hombre le quemara y habla de lo más asustada:


    —Yo mejor los dejo para que converséis tranquilos. Anne, te llamo más tarde.


    —Gracias —contesto sin dejar de observarlos. 


    Jane intenta desaparecer por el pasillo cuando es detenida por la fuerte sujeción del detective.


    —Te veo más tarde.


    —No sé si podré.


    —No es una pregunta. A las cinco en punto. Podrás.


    Las puertas del ascensor se cierran y Jane se marcha sin contestar. 


    —¿Puedo preguntar que acaba de pasar?


    —No puedes —. Suraj entra y cierra la puerta sin dejar de mirar el hueco vacío del ascensor.


    —¿Un té o piensas quedarte toda la mañana mirando el pasillo?


    —Café—contesta molesto.


    —Por supuesto —menudo humor—. Pasa y cierra la puerta. 


    ¿Puede que todos los hombres se hayan vuelto locos o yo que estoy perdiendo la cabeza? Autoestima se coloca ella misma unos electrodos en la cabeza verificando su cordura.


    


    


    

  


  
     


    Verdades ocultas


     


    —Parece que nunca va a parar —Suraj habla mientras sorbe su café humeante y observa las gotas de lluvia caer por la ventana — Odio ver el cielo tan negro a primera hora de la mañana...


    —Estoy esperando —los nervios me dominan—. Necesito saber algo más. 


    —Si supiera por donde comenzar créeme que lo haría —contesta mientras se sienta en el sofá estirando las largas piernas.


    —Dicen que empezar por el principio suele ser la mejor estrategia.


    —Graciosa —me replica con una falsa sonrisa.


    —¿Qué pasó? Reed es un conductor excelente, no entiendo cómo pudo perder el control. — La pena cubre mis palabras. Son tantas las preguntas que llenan mi cabeza pero no poseo capacidad de pronunciarlas, es como si cerebro y lengua no se coordinaran. 


    —Estábamos muy cerca de pillarlo. Teníamos las referencias de sitio y hora, todo estaba preparado. Por la tarde sería la emboscada de Falconi.


    —¿Falconi? 


    —Sí, lo comprenderás cuando termine —dice bebiendo otro sorbo de café y con la mirada fija en la nada.


    Acepto la contestación mientras me regaño mentalmente por haberle interrumpido. Debo tranquilizarme y esperar.


    —Todo estaba en orden pero ya conoces a Reed, quiso tener todos los cabos atados. Lleva demasiado tiempo tras él como para dejar nada al azar y decidió sacar a Olivia de la ciudad para que no corriera peligro. 


    Aprieto los puños hasta el punto de lastimarme con mis propias uñas. Sé perfectamente que llegaron a casarse y que incluso espera a su hijo pero me cuesta mucho escuchar de la voz de su mejor amigo cómo intentó protegerla. Seis meses sin mí fueron suficiente para comportarse como un perfecto marido, preocupado por su señora esposa. Los celos me corroen como el ácido al hierro. Siento arcadas de sólo imaginarlos juntos. 


    Soy la peor de todas las mujeres o por lo menos así me siento. Olivia se está muriendo y no debería pensar así pero, sí, no puedo dejar de imaginarlos juntos y enamorados. Es una visión que me persigue y me corroe por dentro matándome de celos y envidia.


    —Anne, no es lo que imaginas... Olivia es una buena chica, algo caprichosa y con un tornillo un poco suelto pero no tiene nada que ver con el mierda de su padre. Ella soportó mucho y Reed no podía dejarla libre a su suerte. Si la gente de Falconi nos descubrían Olivia estaría lo suficientemente oculta como para no acarrear desagradables consecuencias —contesta algo molesto mientras apoya la taza de café en la mesilla—. Reed la sacaría de la ciudad esa misma mañana, todo estaba programado, nadie además de mi lo sabía, no existía ningún peligro. Nada podía fallar —me cuenta rascándose el ceño cada vez más fruncido.


    —Pero no fue así.


    —No, los socios de Falconi de alguna forma consiguieron descubrirlos. Los siguieron hasta acorralarlos en la A 907. Reed hizo todo lo que pudo pero perdió el control y cayeron por el precipicio.


    —Los dos...


    —Sí, Olivia estaba a su lado.


    —Dios, Dios... 


    Me aprieto la sien para que no me estalle. ¿Puede alguien ser tan cruel hasta el punto de no importarle una vida humana? 


    —¿Falconi está bajo rejas?


    —No, falta de pruebas, ya sabes...


    —¡Falta de pruebas! Pero si por poco los mata.


    —Olivia prácticamente lo está, ella se mantiene viva gracias al respirador. Los médicos dicen que cerebralmente está muerta pero sus constantes vitales siguen funcionando gracias a la máquina.


    Cubro mi boca con la mano reteniendo mis propias arcadas. Yo misma llegué a odiarla con todas mis fuerzas pero hoy la pena y el remordimiento me carcomen por dentro. Odio, celos, pena, confusión, me golpean en mi agobiado corazón. Lo que debo y no debo sentir se mezclan y apuñalan luchando en mi interior.


    —Los médicos intentarán que el respirador la mantenga al menos dos meses más con vida y así poder hacerle una cesárea.


    —Entonces está de cinco meses. Esperan que cumpla los siete y así tenga mayores posibilidades de supervivencia —deduzco con rapidez. Llevo todas las noches haciendo cuentas. 


    Las lágrimas intentan aparecer pero las seco en el mismo instante en que surgen de mis ojos. No voy a llorar más y mucho menos delante de su amigo. Dijo que me quería pero embarazó a Olivia nada más marcharme. Lo odio y lo quiero con la misma intensidad de la forma en la que sólo una mujer es capaz de sentir. 


    —Anne, no puedes enloquecer con lo del bebé, necesito tu ayuda, por eso fui a buscarte a Italia.


    Muevo la cabeza sin capacidad de contestar con palabras. Siento una puñalada en el pecho pero seguiré escuchando sin derrumbarme. He estado buscado respuestas y aquí las tengo, por mucho que duelan.


    —Reed está vivo y Falconi no desistirá hasta verlo muerto y mucho menos ahora que lo culpa de la muerte de su hija. 


    —Por qué no lo encarcelan y listo. Alguna prueba encontrarás... —digo sin fuerzas. 


    —No tengo pruebas de nada. Debo descubrir un nuevo sitio de encuentro y esperar que acuda.


    —¡Entonces déjalo en paz y que se pudra en su propia mierda!


    Me levanto del sofá y camino hacia la ventana de la terraza intentando recuperar el aire que apenas alcanza a mis pulmones. Los acontecimientos me pueden. El mundo que pensé que me esperaba a mi regreso ha desaparecido y no sé por dónde comenzar. Estoy rodeada de un mar de mentiras del que participo y no soy capaz de huir.


    Me gustaría olvidarme de asesinos, accidentes, mafias y bebés. Estoy agotada de escuchar historias de súper héroes y villanos criminales. Yo simplemente quiero tener a alguien que me abrace por las noches y me sonría por las mañanas, ¡tan difícil es de unir corazón con realidad!


    —No voy a dejar que lo maten y sé que tú tampoco lo harás y mucho menos después de lo que él ha hecho por ti.


    —¿Por mí? ¡Por mí! ¿Pero de qué hablas? Se casó con esa mujer aunque pudo negarse, le supliqué que lo olvidara todo y escapara conmigo pero se negó. Planea una venganza pero no sé ni contra quien ni porqué. ¿Y tú me dices lo que hizo por mí? —Refunfuño casi a gritos mientras me aferro con fuerza sobre la biblioteca del salón para tranquilizarme y no arrojarle a la cabeza La Enciclopedia de Arte Hispánico tomo uno y dos, juntas.


    —Lo di todo por él... le pedí que no tuviera miedo, que juntos podríamos afrontar lo que fuera pero no quiso. Me acusa de abandono pero apenas me marché la dejó embarazada, las sábanas olían a mí pero se acostó con ella. ¿Me pides que te ayude? ¡Por qué Suraj! ¿Por qué? Reed se niega a verme, sé que lo quiero y que aunque la rabia me domine, mañana correré a sus brazos porque soy así de idiota pero tú, ¿por qué pides mi ayuda? 


    —Anne, te equivocas, Reed tiene una posibilidad de recuperar su movilidad pero para ello necesita querer hacerlo. Desde que te marchaste perdió la voluntad para todo. Se niega al tratamiento. Si no lucha por recuperarse, Falconi podría aprovechar su debilidad y cortarle el cuello en cualquier momento. Anne tienes que ayudarme.


    Suspiro agotada pero como siempre que se trata de Reed Blackman, yo cedo. Ese es mi destino.


    —¿Qué quieres que haga?


    —Tú eres la única que puede hacerlo despertar de su autocompasión y forzarlo a comenzar con la terapia.


    —No funcionará, me odia, me ha pedido que me vaya y que no regrese jamás —La voz refleja mi cansancio físico y mental.


    —Está dolido.


    —¿Y yo? Espera un bebé de otra, ¿cómo se supone que tengo el corazón?


    Suraj se acerca y me abraza con fuerza. Odio aceptar su consuelo, después de todo es su mejor amigo, pero no soy capaz de negarme a su cariño.


    —Tú harás que despierte.


    —Demasiado confiado estás.


    —Lo conozco bien.


    Suraj besa mi cabeza y se separa con ternura para dirigirse hacia la puerta.


    —Te pasaré a buscar mañana a las cinco de la tarde. Iremos en horario de visita, te colarás con una tarjeta que he conseguido robar para ti.


    —Pensé que los polis no hacían esas cosas.


    —A situaciones desesperadas...


    —Soluciones desesperadas. 


    —Exacto. No te retrases porque no deseo enfadar a Raymond —lo miro curiosa mientras me contesta con una sonrisa —. Su terapeuta. Un tipo de técnicas bastante peculiares.


    —Suraj, no quiero que me acompañes. Esto es algo que debo hacer sola.


    —¿Estás segura? Últimamente mi amigo no es un hombre al que se pueda considerar demasiado amable.


    —Reed y yo tenemos mucho por aclarar. Si queremos que esto funcione déjame intentarlo a mi manera.


    Asiente en voz baja y se gira para marcharse cuando le pregunto desde el portal. 


    —Todo este odio de Reed ¿es por qué Falconi fue amo sexual de su madre?


    —En parte.


    —Y lo de la emboscada ¿por qué fue? ¿qué buscabas?


    Lo miro como esperando una respuesta pero Suraj no contesta. Se detiene frente a las escaleras sin decir una palabra. Ambos nos quedamos estáticos. Yo en mi puerta espero una contestación y él, frente al pasillo, analiza la pintura desgastada de la pared.


    —Si no es por su madre ¿por quién entonces? Suraj, ¿a quién más ha lastimado Falconi?


    —A un niño —escupió con odio antes de marcharse apresurado por las escaleras.


    ¿Niño?, ¿a quién se refiere? No entiendo nada. 


    Cierro la puerta y me apoyo sobre ella con un frío que me recorre el cuerpo. Tengo una misión y aunque me muero por ejecutarla no tengo la menor idea de cómo. Suraj me preguntó si quería ayudarlo. ¡Por supuesto que quiero! Quiero eso y cientos de cosas más pero esa no es la pregunta sino sí seré capaz de asumir un pasado tan oscuro como su dueño.


    Se supone que debo presentarme ante él y ser la fuerte de los dos, ¿pero cuál es la actitud que debo tomar? ¿Amigos, ex amantes?, ¿y cómo se supone que debo convencerlo para que comience con su terapia cuando ni siquiera acepta verme? Dios, estoy hecha un lío que me llevará directa a la locura.


    Autoestima busca en Google camisas de fuerza mientras yo ruego por no estar cometiendo el peor de mis errores.


    


    


    

  


  
     


    Volver a verte


     


    Entro en la sala de rehabilitación tan absorta en mis pensamientos que poco falta para que me caiga sobre una de las escaleras de ejercicios. La habitación es inmensa. El blanco de las paredes resplandecen con la intensa luz que entra por los amplios ventanales. El paisaje exterior es el de una pradera verde y tranquila que invita a la esperanza. Las más costosas y modernas máquinas se extienden por la amplia sala, está claro que la clínica no es una de las más económicas de la ciudad. Definitivamente muy Reed Blackman.


    Miro a un lado y a otro entre nerviosa y bastante esperanzada ¿pero y si vuelve a echarme?, ¿cómo se supone que debo reaccionar? Pues está claro, con toda la tozudez de la que soy capaz. Después de días de llanto, de preguntas sin contestar y muchas maldiciones en voz alta, he aceptado resignada que estoy idiotamente enamorada. Dicen que las oportunidades son como trenes que sólo pasan una vez y yo estoy demasiado enamorada como para dejarlo marchar. Si tengo que saltar sobre las vías, que así sea. Autoestima se agacha para ajustarse las Nike Air. 


    Mi vista lo localiza. Camino lentamente mientras me repito frases de superación personal. No es que crea mucho en esos temas, pero en momentos como este toda ayuda es poca. 


    Tú puedes, Yo soy, no te rindas... el cambio está en ti, tú puedes, el cambio está en ti, el poder está en ti... repito mientras camino decida, sonriente y con valor, el cambio está en ti, el poder está en ti...


     


    —Maldito torturador, ¡olvídate de mí!


    Ay madre. ¡El poder no está en mí! Yo me largo de aquí, fue lo que pensaron mis piernas que intentan huir mientras pueden. 


    ¡No Anne! Tú no eres una cobarde, bueno puede que un poco pero estamos aquí para recuperar el amor de tu vida y no vas a huir. Asiento contestándome a mí misma como perturbada mental mientras Autoestima teclea con premura en Google “síntomas de mujer majareta”.


     


    —¡Negro desgraciado! Desaparece de mi vista —Reed ruge con todas sus fuerzas.


    —Con que también eres racista.


    El enorme hombre de color sonríe dejando sus blancos dientes a la vista mientras sostiene por debajo de las axilas a un Reed con un cuerpo casi inerte pero muy mal hablado. Y yo que pensé que podía...


    —¡Cabrón gilipollas! Devuélveme a mi silla.


    —Va a ser que no. Intenta sujetarte de las barras.


    —Sabes que no lo haré.


    —Y sabes que yo insistiré. ¿Por qué no lo intentas y nos ahorramos el discursito?


    —Negro ignorante, ¡no ves que no puedo!


    —Si intentas enfadarme te advierto que he recibido insultos peores. Me han llamado “negro bosta de caballo”, “gilipollas mal nacido”, “me cago en la memoria de tu madre” —dice mientras se rasca la barbilla— ¿o era la memoria de mi padre?, bien ahora no lo recuerdo con exactitud pero estoy seguro que se cagaron en un familiar.


    —Pirado cabrón...


    —Mira por donde, eso me lo han llamado pero por separado. ¡Punto para ti Blackman! Ahora basta de gilipolleces y sujétate de la barra porque no pienso volver a decirlo.


    —¿Me dejarías caer? Soy un pobre lisiado, no te atreverías... —la mala leche de Reed resuena con fuerza por todo el gimnasio.


    Mis ojos se abren espantados cuando el grandullón sin ningún remordimiento suelta el cuerpo de “el pobre lisiado” al vacío. Este se desploma de mala manera sobre el suelo y aunque estuviera acolchado estoy segura que el golpe no ha sido nada suave.


    —¡Maldito hijo de puta!


    Reed grita desde el suelo mientras el asistente se ríe a carcajadas y yo corro desesperada a auxiliarlo. No pienso, no razono, simplemente actúo. Recorro los pocos metros que nos separan y me arrodillo en el suelo ofreciéndole mis brazos para sostenerse. El corazón me late a mil por hora y apenas soy capaz de controlar mi agitada respiración. No me rechaces, susurro para mi misma... no me rechaces...


    Mis manos lo sujetan con fuerza suplicando no perderlo. El calor de su cuerpo bajo mis dedos me recuerdan a aquellas caricias que creí olvidadas y que muero por volver a sentir. No sé cuánto tiempo hemos pasado simplemente mirándonos. Ninguno de los dos es capaz de hablar. Nuestros cuerpos hablan por sí solos. ¿Perderte? ¿Vivir sin ti? Cómo sería eso posible si con el simple aroma de tu perfume me olvido de que el mundo existe. Mentiras, miedos, confusiones, celos, eso que más da, todos son destruidos con tu simple contacto.


    —Qué haces aquí ... —balbucea entre dientes.


    —Quería verte.


    —Ya me has visto, ahora vete y no vuelvas.


    Baja su mirada mientras la frialdad de sus palabras me hace caer hacia atrás desorientada. ¿Qué está pasando? Mi piel se eriza al igual que la tuya con sólo mirarnos. Esa electricidad siempre existió entre nosotros ¿Tú ya no la sientes? Intento recuperar el coraje pero debe estar escondido tras alguna de las sillas porque no soy capaz de encontrarlo. 


    —Necesito saber como estás, cómo te sientes, yo...


    —Ah, ¿es eso? Pues te respondo, verás, estoy fenomenal. Algo inválido de piernas, disfrutando del duro suelo por culpa del puñetero cabrón de mi fisioterapeuta pero además de eso, estoy de puta madre. Ahora que tienes toda la información que buscabas puedes irte por el mismo camino por el que has venido. 


    Quise contestar, explicarme, pero la enorme mano morena del enfermero me levantó del suelo.


    —Soy Raymond, un placer.


    —Eh, sí gracias, soy Anne, Anne Foster —contesto mientras me acomodo la ropa— ¿No va a ayudarlo?


    El asistente sonrió con enorme picardía.


    —No hasta que pida por favor. Los demás no somos culpables de sus desgracias.


    —Maldito hijo de puta cabrón, ¿me harías el favor de ayudarme? — pregunta Reed con rabia mientras se le nota los brazos tensos por la situación. Su mano remueve su negro cabello insistentemente como siempre que se encuentra nervioso. Es un gesto que hace tiempo descubrí que no puede controlar y que me indican que no le soy tan indiferente como quiere hacerme creer. 


    —Y así es cómo con buenos modales se consigue todo.


    Me quedo impávida ante la respuesta. ¿Buenos modales? pero si acaba de llamarlo hijo de puta cabrón. Dios, estos dos son tal para cual.


    El gigante moreno lo sujeta con fuerza por las cintura y lo subió a la silla de ruedas. Reed no es ningún hombre pequeño pero el asistente lo levantó como si se tratara de un simple bebé de pecho.


    —Bien, imagino que la señorita desea estar unos minutos con este cascarrabias a solas.


    —La señorita ya se va.


    —¡Blackman! Para ser la única persona que se preocupa por ti yo creo que deberías ser más amable con ella.


    —¿Qué se preocupa? A la señorita Foster no le interesa nada de mí —replica sin mirarme —. Ella se va, es lo que siempre hace, ¿no es así Anne?


    —No tienes por qué hablarme así...


    El dolor se nota en mis palabras. Me duele su estado, me lastima su indiferencia y me hiere su ironía. 


    —Los dejo solos —. El asistente intenta marcharse pero el rugido de Reed lo deja sin palabras.


    —Haré los ejercicios, aceptaré tu odiosa presencia sin rechistar pero quiero que te la lleves.


    —Reed —susurro con pena—. No hagas esto...


    —¡Blackman! —Raymond grita furioso.


    —¿Aceptas o no maldito cabrón? Es el mejor trato que te ofreceré.


    —No voy a marcharme. Tenemos que hablar, yo quiero...


    —¿Tú quieres? ¡Tú quieres! Me importa un cuerno lo que tú quieras. Mírame Anne, estoy atado a una silla que jamás podré abandonar ¿qué se supone que quieres? ¿Has venido por lástima?, ¿quieres ofrecerme tu educado consuelo?, ¿sientes pena por mí? Te ahorro el esfuerzo. Vete y olvídate que alguna vez nos conocimos, desaparece como haces siempre. Es algo que se te da muy bien.


    —No, no eres consciente de lo que dices... — le reprocho molesta mientras niego con la cabeza.


    —¡Maldito negro! O te la llevas o no pienso cumplir con mi promesa. Tú decides.


    —Señorita creo que debo acompañarla a la puerta.


    —¡No! Sólo un minuto —suplico a Raymond—. Yo no escapé. Escúchame, tienes que escucharme —. Intento sujetarle la cara para que me mire pero se sacude soltándose de mi agarre.


    —Señorita por favor. Será mejor que salga.


    Reed gira la silla para no mirarme mientras el enorme asistente aprieta con delicadeza mi hombro.


    —Acompáñeme a la puerta.


    —¡No! No puede permitírselo. Yo lo conozco, sólo busca hacerse daño a él mismo. No puedo permitirlo...


    Hablo sin parar pero el asistente no me escucha, simplemente me guía con determinación hacia la puerta. Al salir me sostengo de la pared mareada por mis pensamientos. Me siento culpable ¿en verdad piensa que lo abandoné a su suerte? Eso no es cierto ¡No lo es! ¿lo abandoné a su suerte? ¡No! No es así, sólo son excusas baratas. ¿Compasión? ¡No, maldita sea, no! No estoy aquí por pena. Autoestima golpea la pared de una patada.


    —Anne... ¿puedo llamarte Anne?


    —Sí.


    —No tienes que prestarle mucha atención. No es consciente de lo que dice.


    —Sí, sí lo es. Piensa que lo abandoné pero no es verdad. Él fue quien decidió por los dos. No tuve otro camino más que marcharme. ¿Cómo pensaba que podría soportar verlo con otra? ¡No! Esta vez no decidirá por mi. Estaré a su lado le guste o no. Me giro decidida pero Raymond no se mueve.


    —Anne, creo que no puedo dejar que vuelvas a entrar.


    El asistente de dos cuerpos de ancho se planta delante de la puerta mientras cruza los brazos para mostrarme su determinación.


    —Raymond ¿era Raymond no?


    —Sí.


    —Verás, tienes que dejarme pasar, la situación me pudo, el impacto de verlo tan débil y enfadado hizo que me confundiera unos segundos pero ahora estoy bien y soy capaz de enfrentarme a ese cabeza de coco. 


    —Y no lo niego —me contesta con una amplia sonrisa.


    —Bien, entonces déjame pasar.


    —No lo haré.


    —Raymond, tú no lo entiendes, Reed parece un hombre malhumorado, cascarrabias e incluso un frío indiferente pero no es así.


    —¿No? —Arquea una ceja curioso.


    —No, él simplemente se protege. Cuando lo has pasado mal te acostumbras a ser tu único refugio y tu único salvaguarda y Reed sólo ha vivido penas pero cuando lo conoces te das cuenta que es un hombre bondadoso, protector y muy cariñoso.


    —¿Cariñoso?


    —Déjame pasar, él me necesita —digo nerviosa al sentirme incomprendida—.  Raymond yo puedo ayudarlo...


    —Y no lo niego, mientras más te escucho hablar, más me convenzo que eres la persona indicada. 


    —¿Me dejarás volver a intentarlo? Por favor Raymond, te juro que soy a quien él necesita. Ese cabezota empezará con la terapia. Entre los dos haremos que vuelva a caminar. No estoy dispuesta a rendirme. Seré su peor pesadilla.


    —Te creo, sus heridas son tratables y aunque no será un camino de rosas, debe intentarlo.


    —Pues eso, ¡déjame pasar!


    Grito desesperada al ver a través del cristal como una enfermera regordeta tira de la silla de ruedas para llevarse a Reed por la puerta opuesta. 


    —Hoy no es el momento. Blackman se niega a cualquier tipo de tratamiento y me temo que tu presencia lo ha shockeado mucho más de lo que él quiere reconocer. Su cabeza se encuentra actualmente en el mismo estado que su cuerpo. Su mente en algunas ocasiones reacciona aletargado y confuso pero en otras reacciona agresivo y desesperanzado —dice mientras me mira fijamente con sus brillantes ojos negros —. Se nota que lo quieres y por su reacción está claro que no le resultas indiferente pero debes darle tiempo. Su vida se ha convertido en un gran puzzle de piezas que no encajan. Vete a casa, tranquilízate, recapacita lo que has visto y sí mañana quieres regresar yo estaré a tu lado.


    —No voy a abandonarlo.


    —Eso sólo tú lo sabes —dice con seriedad —. He visto muchas parejas derrumbarse frente a situaciones como esta. No te precipites, piensa si estás dispuesta al sacrificio. La rehabilitación es desgastante, puede que incluso no consigamos nada.


    Abro los ojos espantada con esa contestación, no es lo que me esperaba oír.


     —Blackman tiene un largo camino por delante, si estás preparada regresa mañana pero si no te crees capacitada será mejor que te marches y no vuelvas —dice y se marcha por el largo pasillo del hospital dejándome sola con mis pensamientos.


    Suspiro cansada y frustrada. “Puede no volver a caminar... estar preparada...”. ¿Lo estoy? ¡Por supuesto que lo estoy! Mis sentimientos por Reed no son ninguna flor de primavera. No necesito nada que pensar, mañana estaré aquí, igual que al día siguiente, y al siguiente, y al siguiente, hasta que recupere su confianza y su amor por mí. Lo haré recordar lo nuestro aunque para ello deba abrirle la cabeza como a una sandía madura.


    Mi teléfono vibra dentro del bolso y lo saco sin ganas. Ah, es un mensaje, menos mal porque no estoy de ánimos para conversaciones sociales.


     


     


    Maurizio


    Hola preciosa. No sabes cuanto te echo de menos.


    17:38


     


     


    Regreso el móvil al bolso sin responder mientras camino hacia la puerta. Mañana será otro día y estoy dispuesta a volver. Volveré una y otra y otra vez hasta que ese cabezota entienda que no pienso dejarlo. Otro sonido de WhatsApp, será Maurizio, le contestaré mañana.


    


    


    

  


  
     


    Lobos y corderos


     


    No es la primera vez que espero en este despacho pero es la primera en la que las piernas no dejan de temblarme. Seis meses son muchos meses para aparecer por la oficina de tu ex jefe y decirle, hey, hola, soy yo, verás, me fui a Italia pero ya estoy de vuelta. Sí, soy esa que se marchó de un día para otro y sin avisar pero que hoy regresa y busca desesperadamente trabajo. Autoestima agacha la cabeza avergonzada.


    Necesito el trabajo y espero que Bruce llegue a comprender las verdaderas razones de mi huida. ¿He dicho huida?  Sí, lo he dicho, he usado sus mismas palabras y creo que es el momento de aceptarlo. Salí huyendo. Lo necesitaba. Quise desaparecer y hoy estoy pagando las consecuencias de mi abandono.


    Aprieto los puños contra mis rodillas mientras espero a que Bruce se digne recibirme. Tiene que estar verdaderamente molesto porque si no, no lo entiendo, llevo casi una hora aquí sentada mirando como su secretaria teclea a todo ritmo.


    —¡Betty! Dile a la señorita Foster que pase —. Los gritos mal humorados de Bruce han resonado por toda la recepción mientras yo respiro hondo para sobrellevar el vendaval que me espera.


    —Señorita Foster... — La secretaria intenta ocultar los desagradable alaridos de su jefe tras una sonrisa pero la pobre no lo consigue.


    —Gracias Betty, lo he oído —. Sostengo fuerte mi bolso mientras traspaso el portal.


    —Que tenga suerte señorita.


    —Gracias Betty, creo que voy a necesitarla.


    Bruce cierra su agenda con un fuerte golpe mientras levanta la cabeza para encararme.


    —Bueno, bueno… Veo que la hija pródiga al fin hace su aparición triunfal. ¿Cuántos meses llevas desaparecida?, ¿cinco, ocho?


    —Seis y medio para ser exactos —contesto algo nerviosa —. Bruce, déjame que te explique, no tuve otra alternativa.


    —¿A dejarme tirado? Yo creo que sí. ¡Joder Anne! Te fuiste abandonando la dirección de Stonebridge.


    Bruce se levanta con tal ímpetu de su escritorio que su silla quedó empotrada contra el fondo de la pared. Está molesto y lo comprendo, pero debo explicarme si quiero pagar la factura de la luz.


    —Bruce, te juro que no tuve otra alternativa. La situación era insostenible. 


    Agacho la cabeza avergonzada. Bruce no sólo es mi jefe también es mi mentor. Él es quien confió en mi cuando nadie antes lo había hecho y ahora es otro a quien he abandonado. 


    —¿Y ahora de qué robo te han acusado?, ¿o es qué decidiste tomarte unas vacaciones para pensar?


    —Algo parecido...


    —¡Pero de que cojones estás hablando! 


    —Bruce necesito que te calmes. Así es imposible explicarme. ¿Puedo sentarme?


    Movió las manos en señal de no importarle mientras saca una cajetilla de tabaco de su chaqueta. La golpea en su mano y extrae un cigarrillo que enciende al momento.


    —Está prohibido fumar en el lugar de trabajo.


    Bruce levantó los hombros en señal de no importarle las reglas.


    —Desapareciste sin una explicación. ¿Sabes lo preocupado que estuve por ti?


    —Lo imagino y en verdad lo siento, pero déjame que te explique.


    Bruce asintió sin emitir una palabra mientras le da dos caladas seguidas a su Marlboro fuerte. 


    —Sé que me fui y que sólo pensé en mí y en verdad lo siento mucho pero no pude hacer otra cosa. Estaba desesperada y atrapada en una situación que resultó ser mucho más difícil de asumir de lo que yo pensaba. Tuve que marcharme para ordenar mis ideas antes de volverme loca. 


    Bruce detiene sus pasos por el despacho para mirarme a los ojos y se lo agradezco. Tanta caminata sólo consigue ponerme aún más nerviosa.


    —Anne, no entiendo una palabra de lo que dices. ¿A qué situación te refieres? El robó del Fabergé fue aclarado y tú quedaste limpia de todo cargo. Tu profesionalidad quedó restaurada. 


    —No me refiero a mi vida profesional...


    Cierro los ojos intentando tomar valor. Explicarle a tu ex jefe y mentor profesional, que tu cobardía y abandono se debió a penas del corazón, no es algo fácil de contar.


    —Bruce... me enamoré —. El hombre abre los ojos como platos mientras encoje los hombros en señal de ¿y eso qué tiene que ver con la dirección de Stonebridge y su abandono? 


    Madre mía, mejor lo escupo todo junto y que sea lo que deba ser.


    —Me enamoré de Reed...


    Disparo, como si eso lo explicara todo y ha debido hacerlo porque Bruce jura y perjura en alto a grito pelado.


    —¿Reed? ¿Reed Blackman? ¿Me estás diciendo que te has enamorado de Blackman? El tipo más frío, distante y calculador del planeta. ¿Ese Blackman? ¡Blackman!


    —No es tan así...


    —¡Ah no! ¿Y entonces por qué tuviste que huir? ¡Qué te hizo ese desgraciado!


    —Bruce, por favor...


    Me levanto intentando sujetarlo cariñosamente del brazo para calmarlo pero recibo un empujón que me sorprende. Nunca había visto a Bruce con esa rabia en la mirada. Siempre me pareció un hombre bueno, gentil y amable ¿pero ahora?


    —¿Te engañó? ¿Encontraste alguna joya y ese desgraciado actúo por detrás tuyo? ¿es eso? ¿te usó para conseguir lo que buscaba y luego te dejó tirada? ¿cuál era el tesoro Anne?


    Abro los ojos perpleja. ¿Bruce piensa que me utilizó para robarme información? 


    —¡No! No es nada de lo que dices, no tiene nada que ver ni con joyas ni con tesoros. Sólo es un tema de sentimientos.


    —¿Sentimientos?


    Bruce abre los ojos y lanza una carcajada tan fuerte y tan exasperante que me cuesta reconocer a quién tengo delante.


    —Serás estúpida, ese hombre no sabe de otra cosa que no sea dinero y venganza.


    —No creo que tengas que ofenderme —replico con rabia—. Creo que no lo conoces lo suficiente. 


    —¿No lo conozco? No seas ingenua… Yo lo contraté.


    Bruce se detuvo delante de la ventana por unos minutos y al instante su rabia fue sustituida por la suavidad de un padre comprensivo y cariñoso. ¿Qué diablos pasa aquí?


    —¿Te marchaste por la boda? ¿Fue eso Anne?, sabes que si estás metida en algún lío yo puedo ayudarte.


    La actitud repentina y amable de Bruce me desconcierta y me deja sin palabras.


    —La verdad es que no estoy aquí para hablar de mis penas del corazón —me siento demasiado incómoda—, yo sólo deseaba saber si tengo posibilidades de volver. Necesito el trabajo.


    —Ahora lo necesitas pero me gustaría saber como te has mantenido en Italia.


    —¿Sabes lo de Italia?


    —Lo has dicho tú.


    —No, no lo recuerdo.


    —Estás demasiado alterada y no recuerdas ni lo que dices.


    Bruce espachurra mal humorado el cigarrillo en el cenicero. Aunque sé que no he comentado lo de Italia prefiero callar por mi propio bien. Conseguir recuperar mi trabajo es mi prioridad. Me acerco a su lado intentando acortar la distancia entre nosotros.


    —Bruce, necesito un trabajo. No te pido que me reincorpores como directora de Stonebridge pero igual tienes otro empleo, tú tienes muchos contactos y quizás si les hablaras o intercedieras por mi.


    Mi mentor se rasca la barbilla intentando responderme y es cuando lo veo claro. No va a ayudarme. 


    —Anne, debes comprender que tu puesto fue ocupado por otra persona. Fueron muchos meses.


    —Y lo entiendo y no pretendo que me reincorpores a mi antiguo puesto, sólo te pido que si puedes ubicarme en otro sitio. Tú tienes miles de relaciones en el sector.


    —Lo pensaré —contesta con sequedad.


    —Por supuesto... Muchas gracias —. Me giro para recoger mi bolso. 


    Estoy triste, avergonzada y molesta, muy molesta. Está bien que él me haya ayudado cuando más lo he necesitado, pero mi trabajo siempre fue excelente, nunca falté a mi deber, nunca hasta que... lo conocí a él. 


    —Anne, cenemos juntos esta noche. Podemos hablar un poco más tranquilos. Si Blackman tiene información sobre las Joyas de Cleopatra puede que tenga trabajo para ti.


    Me detengo en la puerta para mirar hacia adentro buscando la mirada de Bruce pero este no se giró. Mira por la ventana como si yo no fuese lo suficientemente importante como para darse la vuelta.


    —¿Las Joyas de Cleopatra? ¿De qué hablas? Esas joyas son una leyenda, no existe ningún descubrimiento que lo avale, y si existieran no creo que Reed esté en condiciones de encontrar nada.


    Bruce se giró entusiasmado.


    —Lo subestimas. Estoy seguro que frente a cualquier pista compartiría la información contigo, piensa, sería una excelente oportunidad para ti.


    —¿Y por qué me diría a mi nada? Él me odia.


    —¿Pero te acostabas gratis con él no? Pues usa tus armas de mujer para algo más provechoso.


    Entorno los ojos intentando no contestar a semejante ofensa. Se lo debo por tantos años de amistad.


    —Me marcho.


    —Anne, no seas ingenua. Blackman sólo te utilizó. Averigua lo que te digo y consigue el mayor hallazgo en la historia de la arqueología.


    Bruce intenta detenerme pero deseo marcharme. Me siento sucia, asqueada. Lo que mi mentor me propone es ruin, asqueroso, repugnante, además de un sin sentido. Esas Joyas no existen y Reed no me utilizaría de esa forma.


    —Acuéstate con él, después de todo es un inválido, estará encantado de tenerte entre sus piernas, eso si aún le funciona. 


    —No debí haber venido...


    —Si por un momento llegaste a creer en el amor de ese bonito de cara, eres una estúpida. ¡Él sólo te utilizó! 


    Los insultos de Bruce me descolocan. No conozco a este hombre. Es como si durante mucho tiempo hubiera llevado una máscara que sin querer ha dejado caer y que me muestra a un ser que jamás he visto. 


     


     


    —¡Taxi! ¡Taxi!


    Mi situación económica actual no está para taxis pero a estas alturas me da exactamente lo mismo. Autoestima rebusca monedas entre los bolsillos de su abrigo.


    —Voy al Templo de las Pasiones, ¿conoce la dirección?


    —Todo Londres la conoce señorita —contesta el conductor mientras baja el cartel de ocupado.


    Mi bolso tiembla y me apresuro en buscar el móvil. Una chispa de ilusión me nace imaginando que pueda ser Reed.


     


     


    Maurizio


    Hola muñeca, ¿qué tal tu día?


    19:48


     


    Uf, paso de contestar. Necesito una copa.


     


    


    


    

  


  
     


    Rechazada y hundida


     


    —Ponme otra de esas Billy.


    —Creo que esa fue la última. He llamado a Solange y vendrá en unos minutos.


    Levanto los hombros demostrando que poco me importa lo que su linda boquita me diga. Estoy desesperanzada y sólo quiero una cosa, ahogar mis penas en alcohol y que el mundo se pudra mirándome. A mi ya no me importa. 


    Hace tres días de mi regreso y sólo he recibido patada tras patada. Reed no quiere verme, Bruce me echó de su despacho como a una apestada, no tengo trabajo y mis ahorros apenas llegan a cubrir un mes de mis gastos. 


    —¡Gracias John! —levanto la copa al cielo con algarabía—. Las deudas heredadas también son algo que te debo a ti. Sí señor, palizas y deudas, tu legado no pudo ser mejor.


    Bebo el último trago de quien sabe como se llama este espantoso líquido. El calor quema mi garganta pero qué más da, cierro los ojos con fuerza para poder tragar, puede que con un poco de suerte me desplome aquí mismo y deje de pensar.


    —Veo que el viaje te ha sentado bien.


    Levanto la vista y si antes me sentía mal ahora me encuentro peor. Solange me observa desde la altura de sus enormes tacones luciendo esa resplandeciente cabellera dorada y un vestido negro ajustado que quita el hipo, mientras que yo sostengo mi cabeza con los codos apoyados en una barra de bar. Si alguna vez he tenido una imagen lamentable de mi misma, ésta la supera. 


    —No era necesario que te llamaran. Seguro que estás muy ocupada—digo levantándome del taburete—. Me marcho.


    Ay madre, que el mundo gira más rápido, el suelo se mueve y Billy ¿tiene doble sonrisa?


    —Tú no vas a ningún sitio. ¡Sam! cancela cualquier compromiso que pueda tener.


    —Pero la reunión con Mc Kenzie es en media hora y sabes que no le gustará —su enorme acompañante contesta en voz alta mientras busca el móvil.


    —Ese es su problema. Estaré en mi despacho y no quiero que nos interrumpan. ¡Billy!, pide que nos envíen dos cafés y que uno esté muy cargado —ordena mientras sostiene mi brazo con sus delicadas manos—. Vamos cariño, me parece que tú y yo tenemos mucho de lo que hablar.


    —De verdad estoy bien. No quiero molestarte. Es sábado y el Templo está lleno de gente, tú tienes mucho trabajo y lo mío no tiene solución. 


    —De eso nada. Tú te vienes conmigo. Y no quiero escucharte protestar, te aseguro que no quieres verme cuando me enfado.


    Abro los ojos extrañada y camino a su lado sin abrir la boca. ¡Menudo carácter! ¿Quién diría que alguien con cuerpo de diosa y cara de ángel pudiera esconder un ogro en su interior?


    —Está bien, tomaré ese café pero luego me voy a mi casa —. No quiero parecer mal educada, Solange siempre ha sido muy gentil conmigo y por cómo se mueve el suelo creo que ese café no es tan mala idea.


    —Pasa —sujeta la puerta mientras me señala un confortable sofá de cuero negro.


    —Guau, haz hecho algunos cambios —comento mientras observo el nuevo mobiliario —. Un sofá brillante y de anchas alas preside la sala de estar. En un lateral un moderno escritorio de suave caoba acuna un monitor de lo más moderno. Todo precioso y de excelentísima calidad, una que yo no me puedo permitir... ¡Ay! mi cabeza, ¿el sofá también se mueve?


    —Ya hace tiempo que renové todo el mobiliario pero como te marchaste sin avisar... ¿Cuánto tiempo has estado fuera? ¿Ocho o nueve meses?


    Y aquí viene otra patada en pleno estómago. ¿Cómo explico que no me marché por gusto? ¡Fue una solución desesperada!


    —Fueron seis meses. ¡Sólo seis malditos meses! Te agradezco el café pero es mejor que me vaya.


    Solange es amiga de Reed y comprendo su desilusión conmigo pero no estoy para reprimendas de hermanita mayor. Será mejor que me marche antes que diga lo que no debo. En su momento esta mujer hizo mucho por mí como para que yo desparrame toda mi mierda sobre ella. Mejor me voy y pasamos página. Estoy por girarme para marchar cuando Solange me habla con tanta autoridad que me quedo en el sitio como un soldado ante su capitán.


    —Márchate si quieres pero no creo que sea lo que deseas y mucho menos lo que necesitas. No sé tu historia y no seré yo quien te juzgue por tus actos pero lo que sí sé es que no es la primera vez que huyes del terreno de batalla. ¿Qué pasa Anne Foster, tienes miedo? ¿esta es la forma que tienes de afrontar los problemas, huyendo hacia delante sin mirar atrás?


    ¿Miedo? ¡Miedo! Autoestima se prepara para el combate.


    El control que intenté mantener desde el momento en que Bruce me echó de su despacho se hace añicos en este mismo instante. Ya no aguanto ni un minuto más.


    —¿Pero quién coño te crees que eres para hablarme así? ¡Qué sabes tú de mi vida! No tienes ni idea por todo lo que he tenido que pasar. ¡Cómo te atreves a llamarme cobarde! —respiro tomando aire para continuar gritando cual mujer en época de rebajas—. ¡No huí! Fue un acto desesperado, ¡no tuve otra opción! ¿Qué mujer podría ver al hombre que quiere casarse con otra? ¡Eh Solange! Él la escogió a ella antes que a mí. ¡Espera un hijo de ella! Me olvidó en dos días. ¡Quién cojones eres tú y todos los demás para juzgarme!


    Intento seguir gritando pero la furia me abandona y la pena me nubla el corazón. Me siento en el sofá y seco una lágrima perdida con el dorso de mi mano mientras continúo balbuceando a medio gruñir.


    —Fue a ella a quien prefirió. Pedí, rogué, supliqué pero no conseguí nada. Intenté protegerme. ¡Sí, maldita sea!, quise huir, ¿qué tiene de malo? Tuve miedo de no poder afrontar verlo con otra, ¿por eso debo ser apaleada? Miedo, cobardía, dolor, desilusión, nadie sabe lo que sentí más que yo...


    —¿Aún le quieres?


    —Más allá de mi cordura. Nunca he querido a nadie como a él pero ya no puedo más. He olvidado todas las ofensas, he intentado perdonar, quise verlo, quise demostrarle que estoy a su lado pero sólo recibí desprecio tras desprecio. ¡Tres días! Han pasado tres días desde que llegué pero cada vez que intento verlo me rechaza. Tres malditos intentos en los que sólo recibo insultos. Primero fue Reed, hoy mi ex jefe, no me extrañaría que en unos segundos entre por esa puerta uno de tus guardaespaldas y me arroje al rellano. 


    La puerta del despacho se abre de repente y salto del sofá asustada. ¿Ha presionado un botón de esos secretos y me echarán también de aquí?


    Billy y su magnífica sonrisa aparecen con una estupenda bandeja con café y bizcocho de chocolate.


    —Tenía un momento libre y quise venir yo mismo. ¿Todo bien preciosa?


    Sus largos dedos acarician mi barbilla como sabiendo el dolor por el que estoy pasando.


    —Sí.


    —Gracias Billy, puedes irte, la señorita Foster y yo tenemos una importante conversación por delante.


    El joven acepta la orden no sin antes darme un beso en la mejilla de lo más tierno.


    —Todo pasa. Siempre pasa —susurra a mi oído antes de marcharse.


    Cierro los ojos aceptando como agua de mayo un acto de ternura. Desde que llegué de Italia los palos han sido lo único que he recibido. Uno tras otro, uno tras otro.


    —Solange, tengo que marcharme y no es por cobardía sino más bien por vergüenza. Por favor, discúlpame...


    —Tonterías, tú te quedas ahí mismo y comes un bocadito de ese delicioso bizcocho belga. Yo te presioné más de lo necesario pero quería verte despierta y creo que lo he conseguido.


    —¿Qué broma se supone que es? —Aprieto mi sien pensando que todo es una ilusión causada por el alcohol.


    —Anne, vuelve a sentarte y deja de mover la cabeza como un pato mareado —me ordena con su habitual tono autoritario.


    Me muerdo la lengua y cuento hasta diez para no comenzar con una retahíla de insultos. Otra vez. 


    —No me mires con esa cara, Billy dijo que llevabas más de una hora en la barra intentando emborracharte y compadeciéndote de ti misma, de alguna forma tenía que despertarte. Anne, no tienes la actitud que se necesita.


    —¿Ah no? —uno, dos, tres...— ¿Y qué actitud debo tener mi querida señora? El amor de mi vida me odia, estoy sin trabajo y mañana no tendré ni para la compra del súper ¿cómo dices exactamente que debe ser mi actitud? 


    —¿Te echaron del trabajo?


    —No, para ser exactos me cerraron todas las puertas en el mundo de la arqueología. Bruce me desterró del mundo del arte. Con su oposición estoy muerta.


    —Eso parece grave —dice mientras bebe tranquilamente su café, ¿cómo se nota que no es a ella quien le cortarán la luz el próximo mes?


    —Mis ahorros son inexistentes y mi futuro se plantea de lo más negro pero no voy a agobiarte con mis problemas. Te agradezco tu hospitalidad pero ahora sí que me voy.


    —¿Y por qué no iba a dártela? Reed es un amigo de la infancia y todo lo que pueda hacer por él lo haré —y esta mujer sigue hablando y no entiende de indirectas, ¡que me quiero ir!


    —Solange, no soy nada de Reed, no estoy con él. No me debes nada. Estamos en paz —. Busco mi bolso con la mirada pero nada, que no piensa dejar de hablar.


    —Eso ya lo veremos pero ahora necesito que me lo repitas una vez más, quiero estar totalmente segura, ¿aún le quieres?


    —Eres una mujer con demasiada experiencia como para saberlo tú solita sin que yo confirme nada —digo cansada. 


    Esta mujer no deja de presionarme ¿se puede saber por qué demonios está tan emperrada conmigo?


    —Sí, lo estás. ¿Y estás dispuesta a tomar la actitud correcta?


    Y otra vez con la misma cantinela. Intento ser educada, juro que lo intento pero no me lo ponen nada fácil.


    —Perdona mi ignorancia, ¿pero qué actitud es esa exactamente esa? 


    La mujer abandona por primera vez su gran sillón tras el escritorio y me encara con fuerza arrolladora en la mirada. 


    —La de lucha. Debes luchar por lo que quieres. Él te necesita y sus amigos te necesitamos, no puedes desistir. Reed necesita de toda tu fuerza y tanto Suraj como yo sabemos que sólo tú eres capaz de hacerlo resurgir de sus propias cenizas. 


    A ver si le hago comprender las cosas porque creo que no se ha enterado muy bien de la situación. ¡Es él quien no quiere verme!


    —Solange, él ya no me quiere a su lado. Como te he dicho antes y pareces no escuchar, Reed se ha negado a verme. Me odia. Me acusa de abandonarlo, lo mismo que has hecho tú no hace tanto... —Ahí te dejo la patada. 


    —No seas tonta. No pienso eso ni mucho menos, simplemente lo dije para que despertaras. Conozco demasiado bien a Reed como para saber que utilizará cualquier tipo de golpe bajo para alejarte de su lado. Él te quiere y no necesito pruebas de ello. El médico ha dicho que tiene una posibilidad de volver a caminar pero a más días pasen sin ejercitar sus músculos peor serán los resultados ¿estás dispuesta a estar a su lado? Anne, él sólo lo intentará si tiene el incentivo adecuado y ese único incentivo eres tú.


    —Solange de verdad que no quiero ofenderte pero creo que tú no razonas, verás cómo te he dicho unas ¿veinte veces? no paso del portal. No soporta mi presencia. 


    —Anne, Reed ha soportado mucho desde que era pequeño. Se construyó una coraza de esas que ninguno hemos podido traspasar jamás, excepto tú. Cuando te marchaste se encerró. El pasado lo atormenta y el presente lo acobarda. 


    —¿Cuál es ese pasado que aún no conozco? ¿Tú lo sabes?


    —Sí, yo también lo viví.


    —¿Qué os pasó?


    —Sólo puedo hablarte de mí. Ambos fuimos expuesto a un mundo de excesos cuando apenas éramos unos niños y ninguno de los dos tomamos el camino correcto. Luego nos arrepentimos y cambiamos de rumbo pero esos recuerdos nunca llegan a olvidarse.


    —Estás diciendo que participasteis de... de...


    —¿Sesiones de sadomasoquismo? Oh, sí, entre otras cosas.


    —Pero erais muy pequeños...


    —Algunos no pensaban lo mismo.


    —¿Y Reed?


    —Él te contará todas sus vivencias cuando esté preparado para hacerlo, ahora debemos ayudarlo a salir de esta. No importa lo fuerte que él quiera mostrarse, esto es demasiado incluso para el duro de Reed Blackman. Un pasado lleno de dolor y abandono no te hacen ser la persona más entusiasta del mundo y ni hablar si a ello le sumas que la mujer que adoras se marcha y regresa para verte postrado en una silla de ruedas. Entonces el odio y el rencor es lo único a lo que puedes aferrarte. Anne, los hombres muchas veces necesitan de un sartenazo en la cabeza que les demuestre lo tontos que son y créeme si te digo que Reed necesita la vajilla al completo.


    Me río sin contestar. Todavía soy incapaz de digerir la información de Solange. ¿Pudo ser su padre tan cruel de no sólo mostrarle sino también de hacerle partícipe de sus excesos? Por amor al cielo, ¿pueden existir seres humanos tan ruines?


    —Lo ayudaré —. Mi compromiso surge en alto y sin pensarlo.


    —Y ese es el problema...


    —¿Qué? ¿Cómo?


    —Reed no sabe de consuelo y mucho menos de cariño desinteresado. Donde tú ves amor él sólo ve compasión o pena. No puedes mirarlo con esos ojitos.


    —Yo sólo quiero estar a su lado y demostrarle que la vida merece ser vivida. He sufrido mucho y aprendí que si no luchas no sonríes.


    —Y por eso eres la indicada. ¿Ves Anne Foster? ¡Esa es la actitud! Pero tus ojitos deben reflejar lucha y coraje, con Reed no existe otra forma—afirma con una enorme sonrisa en la boca.


    —Mañana te enviaré un mensaje avisándote de la hora en que exactamente deberás ir a verlo. No tendrá más opción que verte.


    —Suraj lo intentó pero no pudo convencerlo para que me aceptara ¿qué te hace pensar que tú sí podrás?


    —Eso déjamelo a mi.


    Solange me sonríe y su alegría me contagia. Puede que aún tenga una posibilidad, y si la tengo no voy a dejarla pasar, quiero a ese hombre en mi vida. Malhumorado, seco y tozudo pero mío.


    —¿Anne, has pensado que igual no pueda volver a caminar?


    —Sí.


    —¿Y aun así estás dispuesta a seguir a su lado?


    —Sí, me enamoré de él y no de su imagen —Solange hace una mueca de desconfianza y le sonrío con picardía.


    —Bueno, puede que al principio me tuviera loquita por sus huesos pero después de todo este tiempo juntos, de todo lo que hemos vivido, él es mucho más. Reed es el perfecto desconocido que cuando entras en su interior y lo descubres no puedes olvidarlo. Lo tengo tan arraigo dentro de mí, que el olvido de sus caricias no es una posibilidad. Mi corazón se apaga y enciende cuando él me mira. No tengo otra opción que luchar por reconquistarlo.


    —Esa es la actitud... —me dice en un susurro mientras hace pucheros con la boca. ¿Acaba de derramar una lágrima? ¿Y ahora qué escribe?


    —Guárdala en tu bolso, es la tarjeta de Tina Collection. 


    —¿Tina Collection? ¿La galería exclusiva de arte privado?


    —Veo que la conoces.


    —Por supuesto que la conozco, ¡quién no la conoce! Todos el mundo del arte la conoce.


    —Es bueno escucharlo. Preséntate mañana a las diez. Saimon te enseñará el lugar.


    —No lo entiendo...


    —¿No buscas trabajo?


    —Sí.


    —¿Sabes de joyas? 


    —Sí.


    —Y de arte antiguo.


    —Por supuesto.


    —Perfecto. A partir de hoy eres la nueva directora de Tina Collection.


    —Yo no... ¿pero cómo?


    —Tina Collection me pertenece al cien por ciento. Yo necesito una directora general y tú eres la persona indicada, no creo que haga falta más explicaciones.


    —Yo... yo... ¿el cien por cien? Tina collection es la tienda de arte y joyas más famosa ¡de todo Londres!


    —Eso parece. ¿Qué me dices, te gustaría ser su nueva directora general?


    —Eh... yo... yo ¿Has dicho Tina Collection? —La garganta se me seca por la emoción.


    —Entiendo, no hemos hablado de dinero. ¿Te parece bien unas quince mil libras al mes y un tres porciento de variable sobre operación cerrada?


    —¿Tres? — El sudor me cae por la frente. 


     No he tenido ese dinero en mis manos jamás. Creo que ni siquiera se contarlo.


    —Está bien que sea el cuatro. No pienso dejarte ir. Eres la directora perfecta para Tina Collection y yo te necesito ¿Aceptas?


    —¿Si acepto? ¿Qué si acepto? Por supuesto, ¡Sí!, ¡Sí acepto! 


    Mis brazos se alargan y la estrecho con fuerza contra mi cuerpo. No puedo creer que la suerte esté cambiando para mi. Solange se ha convertido en una maravillosa hada madrina.


    —Gracias, gracias... quiero que sepas que no voy a decepcionarte.


    —Sé que no lo harás. Ahora vete que mañana madrugas y me han dicho que la dueña es una bruja.


    Ambas reímos a carcajadas mientras me aferro a mi bolso y salgo como volando en una nube de esperanzas. Sí, sí, voy a trabajar en la mejor de las tiendas de colección de arte del mundo y resulta que además ¡me van a pagar! 


    Sí, sí y sí, Reed Blackman prepárate porque ¡tengo la actitud adecuada! Grito por la calle cual loca descontrolada mientras rio a carcajadas. Autoestima salta emocionada. Los vientos han comenzado a cambiar y yo tengo las velas alzadas y en posición correcta para dejarme llevar.


     


     


    


    


    

  


  
     


    Confesiones


     


    —¿Siempre te has movido tanto o es por el efecto de las drogas? 


    Jane camina por mi salón con un jarrón de flores en la mano.


    —Hermanita a veces eres idiota. Como para drogarme estoy yo.


    —Jane, no importa cuánto te muevas o cuanto chasquees los dedos, me conoces perfectamente y no voy a parar hasta que me cuentes qué diablos te está pasando.


    —Anne, no estoy segura de poder.


    Mi hermana continúa reacomodándome las plantas como si la vida le fuera en ello y yo me estoy preocupando de verdad.


    —¿Qué tal desde el principio? —Intento conservar la poca calma que tengo y que últimamente me abandona demasiado rápido. 


    —Estoy avergonzada y no estoy segura si podrás entenderme. Bueno creo que sí me entenderás porque después de todo eres mi hermana, y se supone que las hermanas están para eso pero lo que hice está mal y yo no soy así, tú sabes que no soy así, y con esto no quiero decir que me arrepienta porque no me arrepiento, no me importa que me juzgues…


    —Jane...


    —Que sepas que no fue planeado, que yo intenté evitarlo. Te juro que lo intenté.


    —Jane, ¿de qué cuernos estás hablando?


    —No los llames cuernos porque no lo son ¿o sí pero no?


    —¡Jane, deja esas malditas plantas! —le ordeno sosteniéndola por las manos para que me mire a los ojos—. No entiendo nada de lo que dices, por favor explícate mejor.


    La pobre comenzó a lagrimear en silencio. Las palabras se le atragantan al igual que cuando era niña y la pillaban comiendo una golosina sin permiso.


    —Cariño, puedes decirme lo que sea, siempre estaré a tu lado.


    —Anne, no sé cómo pude hacerlo pero lo hice.


    —Jane, me estás preocupando ¿Qué has hecho?


    —Me acosté con él, Anne...


    Jane se recuesta en mi pecho embargada por la pena y la vergüenza mientras yo intento comprender algo de lo que ha dicho. Imagino que no está hablando de Oscar, su marido, ¿entonces de quién?


    El sonido del timbre nos sobresalta a ambas mientras Jane rebota sobre sus pies asustada.


    —No abras la puerta.


    —Por favor Jane, no creo que los asesinos en serie toquen el timbre.


    —No tiene que saberlo nadie, por favor...


    Levanto las cejas extrañada con la exigencia. Definitivamente mi hermana ha perdido el norte, ¿qué puedo contar si soy incapaz de entender nada? Sí, está claro que se acostó con un hombre que no es su marido pero de ahí a entender algo...


    —Tú te quedas aquí sentadita que la charla entre nosotras no ha terminado—. Abro la puerta de calle y mi mandíbula cae al suelo sin poder creer lo que veo.


    —Cariño ya estás de vuelta. Qué alegría verte.


    —Hola... ¿tía Elsa?


    Me giro para mirar hacia atrás a Jane que se encuentra tan espantada como yo. La casi octogenaria mujer se quita de la cabeza un casco de moto mientras sacude sus veinte pelos grises al viento. 


    —No sabes cuánto te he echado de menos —me aprieta en un fuerte abrazo y me clava el casco de lleno en toda la espalda.


    —Pero, qué se supone...?


    No soy capaz de terminar la frase ante el espectáculo. Tía Elsa lleva unos leggins negros brillantes y una chaqueta de cuero roja. ¡Roja! 


    —¿Elsa, me puedes decir que significa esto?


    —Hola, Jane, 


    —Ho... Ho... la... ¿tía?


    —¿Habéis cenado?


    —Aún no —. Cierro la puerta e intento también cerrar la boca.


    —Perfecto, pediremos un par de pizzas, me encantan las pizzas.


    —¿Desde cuándo?


    —Desde que las probé, desde cuando iba a ser. Ven aquí y cuéntame todo lo de ese viaje tan repentino.


    Elsa apoya su casco en la mesa central del salón mientras Jane y yo la miramos espantadas.


    —¿Te has comprado una moto?


    —Sí, a que es genial.


    —Elsa, tienes más de setenta años... —Jane comenta horrorizada.


    —Y por eso no es una Yamaha. El vendedor y yo decidimos que sería mejor un ciclomotor. Ya sabes, el reuma y levantar la pierna en alto no son compatibles. Bueno eso pensaba yo pero resulta que la otra noche después del baile, cuando conocí a...


    —¡No! —gritamos ambas a la vez. 


    Somos ampliamente conocedoras de los pensamientos liberales de mi tía pero de allí a que nos lo cuente, existe un trecho de lo más amplio. 


    —Está bien, está bien, mira que os he intentado quitar ese puritanismo pero nada, que no hay caso. Entonces qué ¿pedimos pizza y me cuentas todo sobre tu misterioso viaje a no sé dónde?


    En la voz de Elsa se nota cierto reproche y lo comprendo. Me marché sin despedirme y ella es lo más parecido a una madre que tengo.


    —Perdóname, tuve que irme.


    Me siento a su lado y apoyando la cabeza en su pecho como cuando era pequeña le pido perdón.


    —Estoy segura que fue así, además tu hermana me mantuvo siempre informada. ¿Ese muchacho tuvo algo que ver con tu repentino afán de turismo?


    —Algo.


    —Bien, entonces pide pizza y helado porque esto va para largo. ¿Y a ti qué te pasa? 


    Tía Elsa mira a Jane estrechando los ojos. ¡Oh, no! cuando lo hace es porque detecta mentiras en el aire y nadie escapa nunca a su radar. 


    —Nada ¿por qué lo dices?— Elsa cierra los ojos como un detective privado frente a las pruebas de un crimen.


    —Imagino que ya me lo contarás... —Jane respira aliviada, sus secretos están a salvo... de momento.


    —¿Entonces dos Margaritas con extra de queso? —Pregunto para distraer los agudos sentidos de tía Elsa.


    —Margaritas dice, ni que fuéramos ancianas. Que sean dos grandes de barbacoa con salsa picante, ¡qué la vida son dos días! — contesta haciéndonos reír a pierna suelta.


    Las tres cenamos de lo más distendido y al recoger los cartones y los vasos no puedo dejar de pensar cuanto las quiero. Son lo mejor que la vida pudo darme.


      —¿Entonces te has quedado sin trabajo? ¿Necesitas que te ayude?, sabes que puedes contar conmigo.


    —No, no hace falta —grito desde la cocina mientras preparo las tazas para el café —. Me han hecho una oferta genial y comienzo el lunes.


    —No me habías dicho nada —Jane contesta confusa.


    —Entre tantas noticias inesperadas se me habrá pasado ¿no crees?


    Mi ironía hace que Jane se escondiera tras la taza y yo me arrepiento de mi sarcasmo pero es que mi hermanita a veces me lo pone a huevo.


    —¿Y cuál es esa maravillosa oferta? — pregunta Elsa mientras se echa su tercera cucharada de azúcar en la taza.


    —¿No se supone que debes cuidarte?


    —Para nada, tengo el colesterol fenomenal.


    —El colesterol mide la grasa no el azúcar, mira que siempre te lo digo.


    —Y de eso también estoy perfecta, mira que cinturita. Ahora cuenta que me tienes intrigada.


    Elsa se acaricia las caderas para dejar claro su excelente figura mientras Jane y yo negamos con la cabeza, con Elsa estamos totalmente derrotadas. 


    —Es muy sencillo, en Tina Collection necesitaban una directora y yo estaba disponible.


    —¡No!


    —¿Te refieres a Tina Collection? ¿Esa sala en arte tan importante de Londres? —Jane estaba entusiasmada 


    —¡Sí! — no puedo evitar gritar dando saltitos.


    Hasta ahora no había tenido tiempo de disfrutar de mi suerte pero ahora en familia consigo dar rienda suelta a mi algarabía descontrolada y salto como una niña pequeña ante un vestido nuevo.


    —Eso es maravilloso hija, cuéntanos todo.


    —Resultó ser que Solange es la dueña de la galería —Jane asiente con la cabeza mientras tía Elsa la mira a ella y luego a mí.


    —¿Quién es Solange? ¿La conozco?


    —Solange es la dueña del Templo de las Pasiones y la persona que me ayudó en...


    —¿El Templo de las Pasiones? ¡Habéis ido al Templo de las Pasiones!


    —Eh, bueno yo... —Jane vuelve a esconder la cara tras la taza de café dejándome a mi sola con las explicaciones. 


    ¿Y cómo le explico yo ahora a una señora de más de setenta años lo que es el Templo de las Pasiones.


    —Bueno sí, veras... el Templo es un sitio en donde las personas se relajan y se permiten ser...


    —¡Puf, déjate de rollos! Sé perfectamente lo que es el Templo de las Pasiones. 


    Mi hermana y yo nos quedamos con la cara desencajada ante su respuesta.


    —¿Tú lo conoces?


    —Queridas mías, en todas las épocas ha existido un Templo de las Pasiones, por supuesto que lo conozco, ¿dónde te crees que vamos las señoras después del bingo de los viernes?


    —¿Vais al Templo? —Pregunto asombrada.


    —Bueno no al Templo. Nunca conseguimos entradas pero nosotras tenemos uno más acorde a... nuestras fuerzas —contesta divertida mientras nos guiña un ojo.


    —Ay madre, que me va a dar algo.


    Jane apoya la taza en la mesita mientras se acaricia la frente. Yo sin embargo estoy inmutable, no soy capaz de decir nada. Tengo la cara como piedra.


    —Cariño, no es para tanto —. Tía Elsa acaricia el cabello de Jane mientras me sonríe con picardía—. Las mayorcitas también necesitamos de un desahogo de vez en cuando pero nada serio, no os preocupéis, por el momento no pienso traeros un padre adoptivo.


    —¡Elsa! —Ambas gritamos a la vez mientras ella ríe a carcajada suelta.


    —¿Bueno entonces cuando me llevareis a ese Templo? 


    —¡Nunca! 


    —De eso nada, ¿os recuerdo que os adopté y os he criado como a mis hijas y...?


    —No seas manipuladora —contesto divertida.


    —Os advierto, o me lleváis con vosotras o voy yo misma. Con mi moto puedo perfectamente.


    —Ese es otro tema del que debemos hablar. Estoy segura que Jane coincide conmigo en que no queremos que tengas moto—. Intento parecer enfada pero con Elsa es misión imposible.


    —¿Pero por qué?


    —Porque no tienes edad.


    —Queridas mías o vives la vida a tope o la vida se encarga de ponerte un tope. Tú decides.


    —Me da igual el tope, la vida y la madre que te trajo al mundo, no quiero verte espachurrada bajo un camión. 


    —Está bien, yo vendo la moto pero vosotras nos coláis en el Templo. 


    —¿Nos?


    —Claro, a mí y a Beatrix.


    —¿Quién es Beatrix?


    —Es Fanny que decidió cambiarse el nombre por uno más chic.


    Fanny es la mejor amiga de mi tía desde que eran pequeñas y unos tres años mayor que ella.


    —Sé que no debería preguntar ¿pero por qué Fanny quiso cambiarse el nombre? —Jane pregunta temblorosa.


    Tía Elsa ríe a carcajada suelta mientras nos contesta llorando divertida.


    —Porque ese nombre le da aires de dominatrix y a los señores les pone imaginarla con las cuerdas, esposas y ese rollo...


    —¡No!


    Jane y yo nos tapamos los oídos para no escuchar. El sólo hecho de imaginar a mi tía Elsa y su amiga de setenta y nueve en una cama con esposas... Autoestima está a punto de desmayarse.


    —¿Entonces tenemos trato?


    —¿Venderás la moto?


    —Es un ciclomotor y si me coláis en el Templo prometo venderlo.


    —Está bien, te llevaré.


    —¿Estás loca? —Jane contesta horrorizada.


    —Es eso o me buscáis bajo un camión aplastada como un papel de fumar —la anciana amenaza divertida.


    —¡Elsa! No juegas limpio —mi hermana contesta enfadada.


    —Vamos cariño, no es para tanto. Además prometo no contar nada de lo que allí vea. Lo que pase en el Templo se queda en el Templo.


    Jane y yo nos sujetamos la cabeza mientras Elsa se levanta y comienza a calzarse el casco en la cabeza para marcharse.


    —Tengo que irme, es viernes, y si llego tarde Beatrix se enfada.


    —¿Viernes de bingo?


    —No, hoy hemos quedado con unos señores a tomar unas copas. Parece que lo de Beatrix funciona, yo por si acaso, me he puesto sujetador de raso y faja de encaje.


    —¡Elsa! —Jane y yo suspiramos mientras mi tía se marcha de lo más sonriente. 


    —¿Sabes que no parará hasta que la llevemos al Templo no? —Jane me pregunta acariciándome el hombro para darme el pésame.


    —Lo sé... por supuesto que lo sé. Pero ni se te ocurra pensar que me dejarás sola en esta.


     


    


    


    

  


  
     


    Tic tac


     


    —¡Quedamos que desaparecerías por un tiempo!


    Marc entró furioso al despacho de Relojero y dejó caer el periódico con la página principal abierta.


    —No sé de lo que hablas.


    —¡De qué hablo! ¿No sabes de qué hablo? —dijo señalando con el dedo el  enorme titular.


     


    “El Relojero vuelve a actuar robando una pieza única en el Museo Van Gogh de Amsterdam” 


     


    Fuentes cercanas indican que la obra desaparecida hace tiempo “Congregación saliendo de la iglesia reformada en Nuenen” por Vincent Van Vogh había sido recuperada y estaba en proceso de ser presentada al público el próximo mes si no hubiese sido robada nuevamente. Fuentes cercanas al museo indican que por la tarde los restauradores de la obra llegaron como un día más a sus puestos de trabajo pero allí sólo encontraron piezas sueltas de un reloj que aparentemente data de principios del siglo XIX. Los mantendremos informados.


     


    —Ah, ya entiendo —contestó con una fría sonrisa—. Una tentación demasiado fuerte para resistirme.


    —¡Nos has puesto en peligro! Dijiste que el golpe de las Joyas de Cleopatra sería el último. Pudieron seguirte, pudieron descubrirnos, pudieron...


    —Muchacho, cálmate de una vez si no quieres que te corte el pescuezo como a ese ruso desgraciado —. La voz baja y amenazante del Relojero dejó a Marc inmóvil en el sitio. 


    —Olvídate de eso, ya conoces a los periodistas —dijo con sorna— exageran más de la cuenta. La obra está en posesión de su nuevo dueño y en menos de veinticuatro horas. Ahora dime lo que verdaderamente importa ¿Has conseguido sacarle algo de información a Foster?


    Marc se atragantó con su propia saliva. Odiaba la forma en que Relojero le hablaba y mucho más como lo trataba, pero era demasiado tarde. Estaba de mierda hasta las cejas. John y él se habían asociado con el peor de los ladrones y ahora no era momento para arrepentimientos. Su ex amigo ya estaba muerto y él no correría mejor destino si no cumplía con las órdenes del más cruel de los asaltantes.


    —Aún no.


    —Y se puede saber qué cojones esperas. El tiempo se nos agota. Necesitamos actuar pronto y fugarnos cuanto antes y estoy seguro que si esas piezas están en Londres, Foster lo sabe.


    —Lo sé, lo sé, pero la situación es mejor de lo que pensamos.


    —¿A qué te refieres? — Los ojos de Relojero brillaron esperanzados.


    —Anne ha comenzado a trabajar en Tina Collection. 


    —¿Estás seguro?


    —Al cien por cien. Ella misma me lo comentó de lo más emocionada.


    —¡Eso es perfecto! Sí señor, esas son las noticias que me gustan —. Relojero se levantó de su silla y sacudió la espalda de Marc en un abrazo de lo más efusivo—. Esto lo mejora todo. Ella nos llevará directo a nuestro gran golpe. ¿Imagino que le habrás preguntado por el paradero de las Joyas de Cleopatra?


    —No he encontrado el momento pero lo haré.


    —¿Lo harás? ¿Qué no has encontrado el momento? Jovencito o eres estúpido o demasiado listo, será mejor que me contestes antes que te mate sin darte la oportunidad de convencerme.


    Relojero enfocó su malvada mirada en el asustado hombre mientras le recorría el cuello con su dedo índice.


    —No estábamos solos —Marc caminó nervioso por el despacho de Relojero— pero hemos quedado mañana por la tarde. La pasaré a buscar por su trabajo y podré informarme sin levantar sospechas.


    Marc se mueve inquieto mientras se aprieta la frente.


    —Puede que encuentre otra manera de hacerme con la información de las joyas sin involucrarla... —tartamudeó Marc angustiado.


    —Me importa una mierda como lo haces, por mi como si te follas a esa estúpida en un descampado. Estoy harto de esa mosquita muerta y la forma que tiene de meterse en mis planes. Consigue esa información y luego tírala por un barranco.


    —No será necesario. Conseguiré lo que buscamos y Anne jamás sospechará de nosotros.


    —Lo que tú digas.


    Relojero giró su muñeca dejando claro que el tiempo de visita había terminado y Marc comprendió perfectamente la indirecta. Se marchó sin despedirse. No era necesario, las órdenes eran claras, debía conseguir la información sobre el lugar de Londres donde estaban las Joyas de Cleopatra o no volvería a ver la luz del sol.


     


    Marc caminó por la acera totalmente perdido en sus pensamientos. En un principio tanto él como John sólo fueron capaces de ver lo fácil y rápido que sería conseguir ser millonarios, nunca pensaron en el enorme peligro que simbolizaba asociarse con alguien como Relojero. ¿Pero cómo lo habrían imaginado? Llevaban años conociéndolo y jamás se hubiera imaginado que tras esa fachada engañosa de buen hombre se refugiaba un auténtico demonio.


    Totalmente cabizbajo se detuvo frente a su coche y abrió la puerta. Ya no era momento para echarse atrás. Las cartas estaban jugadas y de él dependía que Anne, su gran amiga, su primer amor, no apareciera degollada en algún callejón de Londres. 


     


    


    


    

  



  

     


    Nuevos amigos


     


    —Mujer guapa esa Anne Foster.


    —No soy tan imbécil como para caer en tus tonterías, acércame esa maldita silla y vámonos de aquí.


    —Yo solo digo que me pareció una mujer de lo más interesante.


    —¿Y puedo saber cuándo te has enamorado? —El tono sarcástico del hombre mostró algo más que molestia.


    —La escuché preguntando por ti en la entrada, en más de una ocasión... ¿por qué no deseas verla?


    —No es de tu incumbencia.


    —Tienes razón, me basta con lo que veo y es preciosa, ese pelo rojo es fuego puro, imagino lo que debe ser acariciarlo sobre su piel suave y tersa. Y esa boquita ancha, por favor, podría pasarme horas observando cómo se abre insinuante rogando un beso.


    Reed golpeó la silla de ruedas intentando alcanzarla por su cuenta pero la rabia le dificultaba cada vez más los movimientos. Los celos lo carcomen por dentro pero no desea caer en la trampa de su fisioterapeuta. El accidente habría conseguido dominar sus piernas pero su enloquecido corazón latía descontrolado por ella como el primer día. 


    —Un bomboncito así es capaz de cambiarle el humor hasta a los vinagres más macerados como tú. Si yo estuviera en tu lugar, la llevaría a casa y le mostraría mis secretos más ocultos...


    —¡Maldito negro entrometido! Ayúdame a subir a la jodida silla.


    Sus palabras retumbaron por las cuatro paredes mientras, desesperado, estira los brazos para alcanzar una silla que por culpa de las endemoniadas ruedas se aleja cada vez más.


    —¡Joder!


    El fisioterapeuta se mira las uñas totalmente inmune a la desesperación de su paciente.


    —Si no quieres verla es porque no te importa. Creo que puedo tirarle los tejos y tener una oportunidad. Mm, ese pelo rojo pasión, esa boquita de fresa, esos ojitos verdes... es perfecta. Te imaginas esa pielcita blanca bajo mi tostado natural, no te digo la de combinaciones que podríamos hacer juntos.


    —¡Maldito cabrón! Aparta tus sucios ojos de ella o te juro que...


    El hombre tiene la cara desencaja por la furia. Las fosas nasales se le dilatan como toro bravo y las manos se le cierran dejándole marcas en los nudillos. Reed rugió como en el pasado lo hubiera hecho, pero al descubrirse incapaz de levantarse del banco maldijo una y otra vez hasta golpear la madera y rasgarla con la fuerza de su puño. Odiaba sentirse débil y vulnerable pero eso era exactamente lo que sentía. Era un inútil paralítico. El accidente no sólo lo postró en una silla de ruedas sino que lo convirtió en un medio hombre incapaz de defender a la mujer que amaba.


    —¿O qué Blackman? —Lo chinchó sin piedad a la vez que lo sujeta por las axilas ayudándole a sentarse en la silla de ruedas.


    —Olvídate de mí. Vete a por otro que valore tus tormentos.


    —Tú pagas más. 


    —Maldito, estoy postrado en esta endemoniada silla y jamás podré abandonarla. No soy ni la mitad de un hombre de lo que fui, vete a la mierda... —. La voz lastimosa de Reed hizo mella en su asistente pero este no lo demostró.


    —Es decir que te das por vencido. 


    —Raymond qué pretendes... mátame de una vez y libérame de tu maldita compañía.


    —Reconoce que ella te importa. Ella puede enseñarte a vivir.


    —Nadie puede hacerlo...


    —Te niegas a cualquier cura.


    —¿Te crees que si pudiera tenerla a mi lado no lo haría? 


    —Pues hazlo, jodido cabeza dura, lucha. Tú no eres un tipo cobarde.


    Reed se acomodó en la silla mientras Raymond lo empuja hacia la sala de rehabilitación. 


    ¿Un cobarde? ¿Pelear? ¿Y para qué? ¿Para atarla a una silla de ruedas y a un hombre que nunca sería completo? No, la amaba demasiado como para hacerle algo tan ruin, además estaba Falconi y su odio perpetuo... no, lo de ellos era un imposible. El atormentado hombre sacudió la cabeza intentando erradicar esos pensamientos de su mente. El solo hecho de imaginar a su único amor entre el estado de vida o muerte como lo estaba la pobre Olivia le alteraba al punto de la desesperación. Ella era la única mujer de la que se había enamorada y estaba seguro que sería la única en su vida, lo daría todo por ella, incluida una despreciable indiferencia que no sentía.


    —Pues creo que la próxima vez que la vea le lanzaré un par de anzuelos.


    —Haz lo que te parezca.


    —¿De verdad me la estás regalando? 


    —Ya no es mía.


    Raymond resopló molesto. Su táctica de asistente duro solía funcionar pero Blackman estaba resultando ser un hueso duro de roer.


    —OK, pero primero ponte en pie —dijo apoyado en el respaldo de la silla mientras dejó de empujar por el pasillo.


    Reed abrió los ojos estupefacto y sin poder creer lo que escuchaba. Su asistente además de pesado era idiota.


    —¿Y cómo se supone que lo haré? —Contestó con su clásico sarcasmo.


    —Si miraras en lugar de refunfuñar verías que al alcance de tus manos tienes unas muletas. Hoy comienza tu terapia, entra en tu cuerpo, domina a la enfermedad y consigue tu victoria. Tienes una posibilidad que otros no tienen, no la desperdicies.


    —Estás loco...


    —Blackman, quiero ver como tus piernas se agotan, quiero que tus músculos se despierten doloridos, necesito que trabajes más allá de tus límites.


    —Mis piernas están secas... —dijo rabioso y entre dientes.


    —¡Seco tienes el cerebro! Los médicos lo han escrito en tu informe, tienes un porcentaje posibilidades de volver a caminar, inténtalo.


    —Apenas un veinte...


    —Es mucho más de lo que otros nunca llegarán a tener. La vida, Dios, la suerte o en lo que cojones creas te han regalado una esperanza, no seas tan egoísta de no aprovecharla. 


    —¿Otra oportunidad? 


    Sonríe con cinismo pensando claramente en Olivia. La pobre mujer pensaba en que había encontrado el amor de su vida y lo único que encontró fue a la muerte en su cama. Jamás debió darle esperanzas pero maldita sea, estaba tan destrozado por la marcha de Anne que sólo buscó un poco de calor más allá de los wiskys.


    —Vamos, inténtalo —Raymond habló esperanzado.


    —Te dije que no quiero estar aquí. 


    —Ese bebé te necesita —. El asistente apeló a su sentimiento de futuro padre pero sólo consiguió enfadarlo más.


    —¡No es un bebé!, aún no ha nacido y quién sabe si algún día lo hará —. Una espesa nube de amargura y de culpabilidad lo envuelve hasta la desesperación. 


    —Nunca debí hacerlo... Ese niño no debería sufrir mis errores. Todavía no ha nacido y ya tiene que acarrear con un padre imbécil. 


    —Es tarde para lamentarse, ahora está en camino y te necesita. Debes protegerlo, sólo cuenta contigo. No te dejes vencer... —Raymond suplicó con cariño—. Te dejaré en la puerta para que veas a la doctora Martínez que le está realizando la ecografía a tu esposa. Cuando termines te llevaré al gimnasio y comenzaremos el entrenamiento.


    —Desgraciado negro torturador, no iré —. Intentó provocarlo pero Raymond continuó caminando como si nada.


    —Eso ya lo veremos, y por cierto, ¿te dije cuánto me gusta que me llamen negrito?. No sé, me parece que me hace parecer más seductor, ¿no lo crees? —Lanzó una carcajada sonora y se marchó tarareando al ritmo de su cuerpo al caminar.


     


     


    “♪♫ look inside myself


    And see my heart is black


    No colors anymore


    I want them to turn black


    Maybe then I'll fade away


    And not have to face the facts


    It's not easy facing up


    When your whole world is black ♪♫♬”


     


     


    —Maldito cabrón, jamás podré deshacerme de él. 


    Reed sonrió de lado sin pensarlo. Si no fuera por la asquerosa situación en la que se encontraba estaba seguro que Raymond y él serían muy, pero muy, buenos amigos. 


    —Señor Blackman, llega justo a tiempo.


    La doctora abre la puerta mientras empuja de la silla de ruedas para entrarlo en la habitación sin preguntarle si deseaba o no.


    Reed respira con profundidad y se pasa la mano por la cabeza ante la triste imagen. Olivia con su vientre abultado, se encuentra enganchada a una máquina que respira por ella ¿puede existir una imagen más triste y un hombre más culpable? Él debió protegerla pero la rabia lo cegó. Sólo buscaba venganza sin importarle los sentimientos de nadie y la mujer con su hijo en el vientre, era la realidad palpable de su completo egoísmo.


    —¿Sigue vivo?


    La sola pregunta le revolvió las tripas. Jamás pensó en ser padre y mucho menos en semejantes circunstancias. 


    —Los médicos somos optimistas. El bebé milagrosamente se encuentra en perfecto estado y creemos que si no se suceden cambios podremos realizar la cesaría en pocos días.


    —Pensé que esperarían un poco más.


    —Está entrando en la semana treinta.


    —¿Y eso qué significa?


    —Significa que podemos extraerlo y colocarlo en una incubadora. Allí lo mantendremos protegido. La incubadora en sí misma no es un tratamiento, sólo es un medio para que su bebé esté protegido del exterior. La falta de madurez de los pulmones, alteraciones en el sistema de termorregulación, fragilidad ósea, tono muscular débil, déficit del desarrollo neurosensorial y cognitivo u otros inconvenientes deberemos ir viéndolos sobre la marcha pero por el momento lo traeremos a la vida.


    —Me está diciendo que será de todo menos un bebe sano...


    —¡No señor Blackman! Me ha malinterpretado. Los niños prematuros no necesariamente tienen que sufrir ninguna de estas alteraciones. Yo simplemente lo he dicho a modo informativo. Su bebé parece estar en perfecto estado y creemos que tiene un alto porcentaje de salir adelante.


    —Otro porcentaje...


    —¿Cómo dice?


    —Nada importante —dijo mientras aprieta la frente con fuerza asqueado de la vida.


    —Señor Blackman,  debemos comenzar con los papeles de autorización.


    —¿Papeles?


    —Para extraer al bebé.


    —¿No podemos esperar?


    —Podríamos pero la señora Blackman ha sufrido dos ataques esta noche y no es seguro para el bebé. Si su cuerpo deja de responder, el niño no tendrá ninguna posibilidad. Necesitamos su autorización para extraerlo apenas cumpla las treinta semanas.


    —Autorizar, extraer... habla como si se tratara de una muela cariada.


    —Señor Blackman, yo no quise... —La doctora habló con pesar.


    —Está bien, los firmaré.


    —Lo tendremos todo para el próximo jueves. Usted podrá estar presente si lo desea.


    ¿Presente? Si hasta el momento no había sido capaz de pensar en él como padre mucho menos estaba preparado para el nacimiento de un bebé que no llegaba a ver ni siquiera como real. ¿Cómo sería capaz de cuidar de un bebé? No podría. ¿Qué sabía él de caricias y sentimientos? Ese bebé necesitaría mucho amor, uno que él nunca tuvo, ¿cómo dar cariño cuando apenas reconoces su significado?


    —Señor Blackman, enviaré las autorizaciones a Raymond. Tengo entendido que usted seguirá su tratamiento en esta clínica, eso es una muy buena noticia.


    —¿Por qué lo dice?


    —El bebé necesitara contacto físico y estando usted a dos plantas más abajo será perfecto para la niña —. La doctora abrió los ojos lamentando su error. —Lo siento, lo siento... No pregunté si deseaba saberlo.


    La pobre mujer se secó el sudor por los nervios. Ese hombre conseguía ponerla realmente nerviosa. Su silla de ruedas no disminuía ni un ápice su atractivo perturbablemente seductor.


    —¿Una niña?


     —Sí —respondió emocionada—. Será padre de una preciosa niña.


    —¿Niña?¡Niña! Eso es aún peor, ¿cómo se supone que podré criar a una niña? 


    Reed pensó que si ya era malo ser padre mucho peor lo sería el serlo de una dulce y delicada niñita.


    —Si usted desea yo puedo...


    —¡Déjeme solo!


    La mujer al ver lo turbio de su mirada prefirió olvidar sus planes de coquetería y salir huyendo.


    Una niña, una niña... una dulce, suave y frágil niña, una que deseará sentir mi cariño pero mi corazón seco no sabrá hacerlo. Una cosita pequeña que no sabré querer... una que no tendrá el pelo rojo, ni los ojos verdes, ni se ruborizará por tonterías... una que jamás adorará la arqueología o soñará con aventuras de cuento...


    Reed se cubrió el rostro con ambas manos roto por el dolor. Blackman, el hombre duro, frío, insensible y con un pasado de lo más oscuro, acarició la mano fría de Olivia y lloró pidiendo perdón. Perdón por no haberla protegido, perdón por no haber sido más fuerte, perdón por nunca haberla amado...


     


    


    


    


  



  
     


    Vengo para quedarme


     


    No pienso marcharme. No pienso marcharme. Yo puedo, yo controlo mi vida, no podrá conmigo. Me repito el mantra una y otra vez antes de entrar a la sala de rehabilitación. No estoy dispuesta a resignarme y marcharme como las cuatro veces anteriores. Esta vez se acabó, aceptará mi ayuda aunque deba ponerme a gritar como una loca. Actitud, actitud... yo tengo la actitud...


    Me aferraré a la silla con cadenas, pero no me voy de aquí. Me importan muy poco sus insultos, sé que me necesita y estaré con él le guste o no. Autoestima se golpea el pecho con el puño cerrado.


     


    —Bien, no ha estado mal, creo que iré a por un poco de agua.


    —Negro, además de tonto eres ciego. Sobre la bicicleta tienes una botella llena —. Reed sonrió para provocarlo.


    —Esa marca no me gusta. Iré a por otra.


    —¿Y se supone que me dejarás aquí colgado de esta maldita rampa y a punto de ahogarme? Ni lo sueñes. ¡Regresa aquí, maldita sea!


    —No estás colgado, estás sujeto y no tardaré mucho.


    —Pero se puede saber que cojones te pasa.


    Reed gritaba colgado de sus cuerdas pero Raymond no se inmutó y se marchó tal cual lo habíamos planeado.


    —Hola, Reed...


    No puede verme porque estoy a sus espaldas. Los arneses lo tienen sujeto y en posición de pie pero la tensión de su cuerpo me indica su malestar ante mi visita.


    —Tú, debí imaginarlo.


    —Sí y no me importa si...


    —¿Podrías ayudarme?


    —¿Qué? —Estoy confusa.


    —Si das a ese botón rojo, los arneses se aflojan y podré sentarme en la silla.


    —Eh sí, por supuesto.


    Doy a un botón enorme sobre la pared y los arneses comienzan a soltarse muy lentamente.


    —Bueno, yo quería decirte que...


    —¿Me alcanzarías la silla? 


    —Eh, sí, por supuesto.


    Acerco la silla y noto como con sus brazos consigue sostener la mayor parte de su peso e intentar sentarse. Sus piernas pueden estar débiles pero no lo aparentan en lo más mínimo. Cada centímetro de su cuerpo sigue tan fuerte y deliciosamente duro como antes. Los músculos de sus brazos siguen marcándose bajo esa delicada camiseta de algodón negro provocándome pensamientos para nada compasivos.


    —Eh, en fin... cómo te decía, yo estoy aquí porque pienso...


    —Creo que si no me la acercas un poco más, me caeré de culo.


    —Por supuesto, soy una torpe —. Acerco la silla y veo como con dificultad pero con éxito consigue sentarse. Está claro que cada día recupera un poco más las fuerzas y la boca se me hace agua de pensar como esos brazos sostendrían su peso sobre el mío y... ¡Anne!


    —Bien...bien, ahora que estás acomodado quería decirte que estoy aquí porque quería decirte que... 


    —Anne te conozco perfectamente y sé lo cabezota que puedes llegar a ser.


    —Eh, sí, en fin, viniendo de ti me tomaré el comentario como un cumplido. Yo quería explicarte...


    —Me parece bien, y ahora que estás tan dispuesta a ser mi amiga. ¿me ayudarías a llegar a la sala de espera de la cuarta planta?


    ¿Amiga? ¿Pero de qué habla? Yo no hablé nada de amistad. La verdad es que no hablé nada de nada, no me lo ha permitido.


    Lo miro y asiento sin poder quedarme prendada de su imagen, con silla de ruedas o sin ella, sigue siendo el hombre más atractivo que he conocido jamás. Lo deseo tanto que duele. ¿Amiga? ¿Compasión? No, no es eso lo que siento por ti señor Blackman. La silla no te ha quitado ni un ápice de tu poder seductor sobre mi y aunque me avergüence admitirlo quiero permanecer a tu lado y no como simple amiga.


    —¿Te lo has pensado mejor y ya no deseas ser mi nueva enfermera? Lo entiendo, puedes marcharte, Raymond regresará algún día.


    —No soy tu enfermera… Yo...


    —¿Una amiga que me llevará a la cuarta planta? Aún no soy capaz de controlar estas endemoniadas ruedas —dice intentando acomodarse.


    —Te llevaré.


    —Entonces no te quedes como momia y empuja. Este chisme no se mueve solo.


    —Un “por favor” no vendría nada mal—murmuro entre dientes.


    Camino hacia la cuarta planta en silencio. ¿Qué se supone que debo decir? Le doy las gracias por no echarme o le digo que es un capullo integral. 


    En teoría me permite quedarme como una amiga pero me habla como a su jardinero, no lo entiendo. Sube, baja, por allí... vamos, que parezco el maletero del aeropuerto. La doctora Klein me advirtió del mal carácter de algunas víctimas de accidentes, pero sus modales pondrían a prueba hasta al mismísimo Jesucristo. Al principio me echa a patadas y ahora me trata como a la peor de sus empleadas, ¿qué significa todo esto? En fin yo tengo un objetivo por lo cual... actitud Anne, actitud.


    —¡Este no es el pasillo!


    —Lo siento —murmuro mordiéndome la lengua—. ¿Igual si me indicas por dónde? 


    Debo tener paciencia, Reed ha pasado por una situación traumática y si quiero estar a su lado debo apoyarlo. Esa es la actitud apoyo y comprensión.


    —¿Sabes leer no?


    —Hasta hoy sí.


     ¿Y si te suelto por las escaleras no llegarías más rápido? ¡No, Anne! Esa no es la actitud. Estás aquí para ayudarlo y eso es lo que harás. Autoestima cuenta hasta diez.


    —Cuarta planta, sala de espera ¿y ahora?


    —En el pasillo derecho hay máquinas de café. 


    —Intuyo que me estás pidiendo que te compre uno.


    —Chica lista, quiero un...


    —Sólo sin azúcar —contesté sin pensarlo.


    —Buena memoria... para lo que quieres —murmura sin ganas.


    —¿De qué estás hablando?


    —Puedes marcharte, ya no quiero café.


    —Te lo traeré y te lo tragarás por esa linda boquita o te lo planto por la cabeza.


     


    Maldito capullo. Si piensas que tus malos modales van a espantarme estás listo. Yo también te conozco bien como para reconocer tus torpes estrategias. Camino no más de diez pasos y choco con la máquina, meto las monedas a golpe de frustración y marco un café para él y una tila para mí. Los recojo y aprieto los dichosos vasitos de plástico con tanta fuerza que por poco los reviento entre mis dedos. 


    —Aquí tienes.


    —Gracias.


    —¡Anda!, pero sí parece que algo de buenos modales aun conservas —bebo un sorbo de mi tila ocultando mi sonrisa de satisfacción—. ¿Y exactamente a quién esperamos? 


    —A mi hija.


    El vaso con mi té estuvo a punto de mancharme por completo sino fuera porque logré sujetarlo con ambas manos en el momento justo. 


    —Creí que lo sabías. Es una intervención de urgencia. Olivia ha tenido varios ataques en la semana y no creen que la criatura consiga vivir si no la extraen antes del próximo fallo cardíaco.


    Su hija... su hija... La razón se me nubla y los celos emergen cual lava en volcán ardiente. Estoy turbada, el cuerpo me tiembla de miedo por mí y por ese bebé. Ambos soportamos situaciones injustas. 


    La pequeña no tiene la culpa de nuestros errores sin embargo no soy capaz de dominar la rabia que me crece sin control. Dios, lo siento, soy una mujer horrible y muy mala persona pero no puedo dejar de pensar que si Olivia no se hubiera encaprichado con Reed nada de esto nos estaría pasando. 


    Ambos nos quedamos callados y bebiendo de nuestros vasos sin levantar la mirada. ¿Qué se supone que debo decirle?, ¿cuáles son las palabras exactas que se le dice al hombre que quieres y que espera el nacimiento de su hija con una mujer que no eres tú? 


    —Comprendo que me pidas una explicación —su voz grave corta el mortal silencio.


    —Puede que sí, pero no es el momento.


    —Tienes razón, no te la mereces —. ¿Qué? ¿Qué significa exactamente ese comentario? —Después de todo, fuiste tú quien me abandonó.


    —Yo no te abandoné, sabes perfectamente que no podía verte a su lado —suspiro resignada—. Tú la escogiste a ella por encima de mí. No tergiverses los hechos.


    —Eso ya no importa. 


    —Ves, siempre das la verdad por sentada. Siempre haces lo que mejor te parece sin contar con la opinión de los implicados. Igual yo quería correr el riesgo de estar a tu lado pero fuiste tú el que como siempre decidió por mí. ¡Sin preguntar! Decidiendo por mi ¡sin mi consentimiento!


    —¡Mira, Anne Foster! Postrado en una maldita silla de ruedas, ¿qué imaginas que hubiera hecho Falconi contigo si su propia hija está muriéndose por mi culpa? ¡Crees que ellos hubieran sido más piadosos contigo!


    —Era mi decisión. No tenías derecho a elegir por mí. Yo quería estar a tu lado pero fue con ella con quien te quedaste...


    —¡No tuve otra forma de alejar a Falconi de ti! Y si volviera a pasar lo volvería a hacer una y mil veces con tal de no perderte...


    —¿Y por eso esperas un hijo de ella?, ¿por qué no querías perderme? ¿Lo hiciste por mi? ¡Eh Reed! Te acostaste con ella por el gran amor que me tenías, ¡No es así! —Grito furiosa sin importarme que la sala la presidiera un cuadro con una señorita de gorro blanco y un dedo sobre la boca pidiendo silencio.


    —Jamás lo entenderías...


    —¡Entonces, explícate mejor! 


    Las lágrimas me caen por las mejillas e intento secarlas con rapidez, no deseo que me vea así, no deseo comportarme como una loca celosa pero no puedo evitarlo y lo que es peor aún, me arrepiento enormemente.


    —Creo que deberías irte —mi presencia le disgusta, lo noto en su voz.


    —No quiero irme, quiero estar a tu lado... —sujeto mi frente con la mano buscando un poco de cordura— lo siento, no pensaba, no quise, no es el momento. Me gustaría acompañarte.


    —Y yo necesito que te vayas...—su mirada azul se nubló con dolor—. No te odio, simplemente te pido que hoy me dejes afrontar mis errores en la soledad de mi vergüenza. 


    Sus palabras están rotas por la pena y me maldigo por mi falta de autocontrol. Debí callarme y no saltar como leche hervida pero esta situación es demasiado complicada de asumir para un corazón tan dañado como el mío. No era el momento de ponerme hecha una furia, ¡Dios mío, en qué estaba pensando! Soy tonta perdida. ¡Esta no es la actitud!


    Suspiro resignada, he cometido un error y de los graves.


    —Está bien, me marcho pero mañana volveré. Esto no está terminado.


    Reed gira la silla, se acerca a la ventana de la sala sin contestarme y yo me siento la peor mujer del planeta. Los celos han conseguido dominarme hasta tal punto que la estupidez se ha apoderado de mis palabras. ¿Cómo he podido recriminarle su conducta en el momento que están operando a una mujer casi muerta para extraerle a su bebé? ¡Joder Anne! Joder...


    Camino con lentitud, no quiero irme pero no me queda otra alternativa, ¿o igual sí?


    Me alejo de la sala engañando a Reed y que piense que me he marchado pero me mantengo lo suficientemente cerca como para observarlo desde la distancia. Sí, ahora me he convertido en una acosadora, pero no tengo otra alternativa. No me resigno a no estar a su lado y acompañarlo en estos momentos y además quiero ser su apoyo si... ¡Ya basta de engañarme a mi misma! No me resigno a perderlo y tengo miedo de ese bebé, de Olivia y de cualquiera que pueda separarme de su lado. Esa es la única verdad.


    Me recuesto en la pared pero el tiempo pasa y las piernas me pesan. Decido sentarme en un rincón escondido pero el cansancio me domina y la oscuridad me envuelve. Quizás si me echo una cabezadita corta para relajarme...


     


     


    —Anne... Anne... despierta.


    —Eh, yo sí ¿qué?


    —¿Qué haces aquí dormida? —Suraj pregunta curioso.


    —Yo estaba esperando pero perdí la noción del tiempo.


    —Me imagino.


    —¿Sabes algo?, ¿ha nacido?


    —Sí, y es una niña preciosa.


    —Una niña...


    —Sí, si quieres verla en la sala existen ventanas de cristales que dan al exterior. Reed está ahora con ella.


    —¿Él está allí?


    —Sí y le gustará verte, te acompaño. Tendrías que verle la cara, parece un padre totalmente enamorado de su pequeña, es como si se hubiera ablandado en cuestión de segundos. Esa pequeñita conseguirá que lo recuperemos.


    Las palabras de Suraj son como un cubo de agua fría.


    —Tengo que irme.


    —No seas tonta, iré contigo y podrás verla.


    —Prefiero marcharme a casa. Mañana será otro día.


    —Anne, ya es otro día.


    —Sí, pero hoy no estoy preparada. Creí que sí, pero no.


    —¿Te llevo a casa?


    —Te lo agradezco pero necesito que me de el aire... a solas.


    —No estás siendo justa —sus palabras suenan con todo el peso de un hermano enfadado.


    —¿Justa? No me hagas reír. Como si la justicia alguna vez hubiese estado de mi lado.


    Con las manos en los bolsillos me dirijo hacia la salida. Una niña. La hija de Reed Blackman ha nacido, es una niña y no es mía. Está feliz, su corazón se ablanda y no he sido yo la causante de su dicha. ¿Celos? Sí, un millón.


    Camino viendo a la gente pasar a mi lado, todos ellos sobreviviendo a sus amargas vidas sin imaginar la rabia contenida que estalla en mi interior. Quise ser su refugio, su esperanza, su amor, la mujer de su vida, pero nada ha cambiado. Mi estado actual: Anne sigue siendo la otra. 


    El frío golpea mi cara intentando despertarme de una autocompasión que no soy capaz de detener. El cielo es negro, el mundo es negro y mi vida es una mierda. Autoestima me regaña enfadada. Sí, sí, ya sé que es una bebé, una pequeñita rolliza y agradable bebé que no tiene la culpa de nuestras tonterías pero ¡no puedo! 


    Yo no soy así ¿qué me está pasando? Camino sin rumbo. Puede que antes no fuera la mujer más segura del universo pero hoy he alcanzado la cima de mi peor logro. Temo de quien no debería. Esa niñita es una gota de felicidad entre tanto amor roto y he huido como una cobarde ¿quién soy? La inestabilidad me ha convertido en bipolar afectiva.


    La niña debe de ser una preciosidad, una con los mismos cabellos azabache brillantes pero con un profundo calor de inocencia en su mirada... A quien quiero engañar, ¡me encantaría tenerla en brazos! Me gustaría comerla a mordiscos y malcriarla hasta convertirme en alguien especial en su vida pero, claro, no puedo porque... ¡Un momento! Me detengo y piso a un pobre perrito que camina delante y que gruñe molesto. 


    —Uf, bonito, lo siento —. Acaricio al yorkshire que decide perdonarme mucho antes que su dueña.


    Me giro con decisión y regreso a la clínica. ¿Y por qué no? Autoestima me levanta los dedos pulgares.


     


    


    


    

  


  
     


    Magia inocente


     


    —Pieza ochenta y cuatro, estantería seis. Clasificada y ordenada —por lo menos uno de los aspectos de mi vida se encuentra en orden porque mira que en el último tiempo me estoy cubriendo de gloria —. Pieza setenta y tres, estantería cuatro. Perfecto. 


    ¿Perfecto? ¡Ja! Ojalá todo fuera perfecto. Después de lo que he aguantado, no pido mucho, ¿no?, con un poquitín de buen humor creo que me conformaría, pero, claro, es Blackman y eso no forma parte de su esencia. Dios, creo que a veces lo mataría. Si no estuviera tan enamorada le habría arreado con su propia silla.


    —¿Estás hablando sola? 


    —Me temo que sí. ¿Qué te trae por aquí? —Contesto algo avergonzada a la pobre Solange que me mira confusa.


    Reed me lleva de cabeza y por el camino de la amargura. Me encuentro en un sótano repleto de piezas antiguas, compadeciéndome de mi misma, pero claro, o es esto o en la próxima visita lo ahorco con mis propias manos. Autoestima comienza a romper su camisa cual Hulk en plena transformación.


    —¿Tanto te disgusta tu nuevo trabajo? 


    —¡No! ¡Ni lo pienses! Trabajar en esta galería es el sueño de cualquier profesional y no podría estar más agradecida. Venir aquí cada día es mi único momento de relajación —. Resoplo mientras acomodo los expedientes de las piezas catalogadas en un gran archivador naranja.


    —¿Entonces cuál es el problema? Juraría por tus gestos que cuando entré estabas maldiciendo al mismo demonio.


    —Y no te equivocas.


    —Ya entiendo. ¿Tan duro está siendo el proceso?


    —¿Duro? Ojalá fuera simplemente duro. Está siendo insoportable, la peor de las pesadillas, un infierno ardiente —resoplo ofuscada—. Entiendo perfectamente que su situación no es fácil y que tanto Raymond como yo le exigimos mucho ¡pero por Dios!, no deja de comportarse como un completo desgraciado. Vive mal humorado, discute por todo y no deja de gruñirme cada vez que me mira. Por momentos pienso que ha llegado a odiarme. Todos los días regreso con nuevos ánimos y pensando que hoy será el gran día pero salgo tirándome de los pelos y maldiciendo hasta a las blancas palomas.


    —¿Palomas?


    —Sí, esas blanquitas tan monas que simbolizan a la paz...


    —Sigo sin entender...


    —No importa —apoyo la etiquetadora sobre la mesa—. Me odia y no sé qué hacer para remediarlo.


    —No seas tonta, no te odia.


    —¿Ah no? 


    —Tensión sexual no resuelta.


    —¿Perdón? —Mis ojos se abren como platos pero al segundo lanzo una carcajada interminable con lágrimas incluidas. 


    Sólo Solange es capaz de ver pasión entre tanta furia.


    —Te dije... —contesto secándome las lágrimas— Perdón, pero no pensaba reírme tanto, ¿te dije que lanza espuma por la boca cuando me ve?


    —Y algo más que no es espuma.


    —¡Solange!


    —No sé si te lo comentaron pero el accidente sólo le afectó de piernas hacia abajo.


    —La verdad es que no me preocupé por esos temas. No soy una mujer tan superficial —me muerdo el labio para disimular mi enorme mentira.


    —Lo que tú digas, pero si quieres a un Reed de mejor humor ambas sabemos cuál es la terapia para estos casos —contestó mientras me entrega una carpeta con información—. Ahora hablemos de trabajo que para eso he venido hasta aquí.


    —Por supuesto, por supuesto.


    Me plancho la falda con las manos intentando parecer una profesional aunque la verdad es que mi cerebro piensa a la velocidad de la luz ¿y si Solange tuviese razón? ¿qué sucedería si abandono el papel de buena samaritana y paso a la posición de acoso y derribo? ¿Es eso lo que espera de mí? ¿Es eso lo que necesita de mí? Porque si es eso yo estoy más que dispuesta a...


    —Anne, ¿me sigues? 


    —Claro, claro...


    Solange camina por delante y yo sacudo mi cabeza calenturienta. 


    Ambas caminamos por un pasillo que nos lleva rumbo a una gran puerta blindada. En un principio me llamó mucho la atención, pero la rutina del trabajo y los problemas personales me hicieron aparcar mis intrigas.


    —¿Dónde estamos?


    —Ya lo veras.


    Solange coloca la palma de la mano en un lateral de la pared y luego introduce una tarjeta. Un pequeño cuadro de metal se ilumina al instante como si de un escáner se tratase, pita tres veces y la enorme puerta se abre de par en par.


    Solange entra primero y yo la sigo, intentando cerrar mi mandíbula desencajada mientras atravieso la puerta. 


    Maravillosas piezas antiguas se presentan ante mis ojos deslumbrándome con su historia. Algunas de ellas son verdaderas joyas de valor incalculable. Collares de oro y rubíes egipcios, relojes costosos del siglo XVIII, un Rembrandt original, todas ellas maravillas imposibles de valorar.


    —Madre mía, Solange ¿Sabes lo que tienes aquí? —digo mientras acerco con cuidado mi dedo a una preciosa esfinge.


    —Creo que sí —contesta divertida—. Te presento mi sala acorazada. Aquí guardo las piezas más importantes de la galería. 


    —Es una maravilla, esto es fantástico —. Soy incapaz de cerrar la boca mientras camino extasiada.


    Esta sala es la tienda de golosinas para cualquier profesional como yo.


    —Lo es y por eso quiero que tú formes parte de este proyecto.


    —No entiendo —digo mirándola con verdadera curiosidad.


    —Quiero comenzar un período nuevo para Tina Collection. Quiero que Tina Collection se inicie en el mercado de las subastas y por todo lo alto. Quiero que seamos un referente en el mercado.


    Asiento mientras miro una a una las obras de la estantería que tengo delante. 


    —Las piezas que tienes aquí podrían atraer a compradores del más alto nivel.


    —Lo sé, pero quiero un inicio espectacular. Quiero ser un referente en subastas exclusivas.


    —Y con estas piezas lo serás.


    —No son suficientes para el lanzamiento. Quiero algo más potente. Algo que no se olvide. Algo único.


    —No te sigo.


    —Ven aquí y lo comprenderás todo.


    Me pego junto a ella. Nuestras brazos se tocan mientras mis ojos se enfocan en un pequeña puerta en la pared. Solange aproxima su tarjeta a la puertecita y esta se abre dejándonos delante de un delicado cofre de madera egipcia muy antigua. Yo diría, sin temor a despeinarme, que esta caja formó parte del periodo ptolemaico del Antiguo Egipto. No tengo idea que es lo que puede contener pero lo que sí sé, es que la propia caja en si ya es una reliquia de valor incalculable.


    Solange mueve los dedos con delicadeza y yo dejo de respirar en el mismo instante en el que consigo ver las dos piezas de su interior.


    —No pueden ser. No es posible... Nunca se las consideró una realidad.


    Una maravillosa joya en forma de serpiente para ser llevada en el pulso de las mujeres descansa junto a un sublime collar de esmeraldas.


    —¿Puedo?


    —Por supuesto. Nadie mejor que tú para corroborar su origen.


    —Son unas perlas de lapislázuli —digo mientras la acerco a mi rostro—. Hace más de 3000 años que este tipo de esmeraldas no se extraen de suelo egipcio. Cerca del mar Rojo se encontraron minas que han sido de enorme importancia para el antiguo Egipto. El lapislázuli sin embargo...—entrecierro los ojos al ver el delicado tinte azul de la joya—, este era utilizado cotidianamente gracias a un polvo obtenido de la piedra para pinturas como maquillaje, delineado del ojo para acentuar la mirada... —dije distraída analizando embelesada el collar —la propia máscara mortuoria de Tutankamón está decorada con este precioso color azul. Se han encontrado collares funerarios en oro con incrustaciones de lapislázuli... 


    Me quedo callada anonadada ante tanta belleza. Observo su enganche una y otra vez hasta que doy con la marca que la hace única. Es indiscutible.


    —¿Y qué opinas? ¿Estoy en lo cierto?


    —Madre mía Solange, creo que no puedo respirar. Tienes las famosas Joyas de Cleopatra. Esto es increíble.


    —¿Estás segura?


    — Cierres que representan a Horus, detalles únicos... sí, deberíamos analizarlas mejor pero no me equivoco.


    —Entonces querida, sí tú lo dices, tenemos las Joyas de Cleopatra. Sí, no me mires así, tú te encargarás de llevar a Tina Collection al más alto nivel y para ello organizarás la mejor subasta del siglo en la que presentaremos nuestras auténticas Joyas de Cleopatra.


    —Solange no creo que esté preparada, yo nunca he organizado una subasta.


    Hablo sin poder dejar de acariciar la maravillosa pieza. Es mucho más que preciosa, es sublime.


    —Tonterías, no conozco nadie más profesional ni nadie más capacitado que tú. Realizarás un trabajo excelente.


    —Agradezco tu confianza pero te juro que no es falsa modestia, en verdad que nunca he celebrado una subasta por mi cuenta.


    —Pero has estado en una ¿o no?


    —En miles, pero no es lo mismo.


    —Confía en ti Anne. Sé que llevarás a Tina Collection a la cima. 


    —Si tú lo dices...


    —Lo digo. Por cierto, me olvidé de comentarte que ya hice todas las gestiones para que tú también puedas entrar a la sala. Mañana por la mañana te entregarán una tarjeta de acceso al depósito y las Joyas de Cleopatra.


    —Bien —contesto un poco abrumada por los hechos.


    —Tú y yo somos las únicas autorizadas para entrar. Es una habitación con medidas de seguridad extremas ¿lo comprendes?


    —Perfectamente.


    —Anne, nadie sabe que las Joyas de Cleopatra están en mi poder pero una vez que se realice el anuncio de la subasta deberemos extremar las precauciones. 


    —No te preocupes.


    —Genial, ahora subamos al local que necesito comentarte otros detalles antes de irme.


    —Bien.


    —¿Sucede algo? —Solange se detuvo a mi lado nada más cerrar la sala.


    —No, bueno… sí.


    La pobre mujer me mira sin comprender una palabra y no me extraña. Yo en su lugar estaría igual por lo que preferí ir directa al grano.


    —Verás, sé que llevamos poco tiempo trabajando juntas y que confías en mí y te estoy totalmente agradecida y quiero que sepas que pienso compensártelo apenas pueda y que...


    —Anne, sin rodeos.


    —Sí, bien, me gustaría salir una hora antes todos los días. Será cuestión de un mes, como mucho dos, te juro que los compensaré entrando más temprano pero necesito ir al hospital en ese horario.


    —¿Hospital? ¿Estás enferma?


    —No es por mí, es por la bebé.


    —¿Estás embarazada? —La voz de Solange suena tan extrañada que no puedo evitar reír por dentro.


    —No es mi bebé. Es por la hija de Reed.


    —Si piensas que eso me aclara algo, te voy a decir que no.


    —Verás, la semana pasada decidí ir a la maternidad y conocerla. Yo estaba tras un cristal haciendo monerías cuando una enfermera me confundió con un familiar—Solange levanta los hombros confusa— En fin, que cuando quise darme cuenta ya estaba sentada con la niña en mi regazo.


    —Anne ¿de qué hablas?


    —Uf —continúo hablando mientras entro a mi despacho y tomo asiento intentando ser un poco más clara—. El lunes después de ayudar en la terapia de Reed, necesitaba un poco de distracción y pensé ¿y porqué no?, no hago mal a nadie. La niña no tiene ninguna culpa de todos nuestros errores, así que subí a la sala. La verdad es que lo hago siempre que terminan las sesiones con Reed... Vamos, que la busqué tras el cristal como siempre pero ese día una enfermera me confundió con un familiar y me hizo entrar. Dijo que la pequeña al estar en incubadora necesitaba contacto humano al menos dos horas al día y que por allí no se pasaba nadie a visitarla. Yo intenté explicarle que simplemente era una conocida de su padre pero a ella no le importó, me empujó hacia la sala y me lanzó una bata mientras me esperaba con los brazos cruzados y cara de pocos amigos a que me cambiara.


    —¿Simple conocida?


    —¡Y qué querías que le dijera! En fin que fue lo único que se me ocurrió. La enfermera me explicó que al estar su madre en estado vegetativo y su padre en terapia nadie iba a verla y temía que la salud de la pequeña se resintiera. Parece ser que los niños de incubadora necesitan contacto físico, piel con piel.


    —Por lo que aceptaste ser tú ese ser humano que acariciara su piel...


    —Algo parecido. Al principio me negué pero la mujer no dudó en usar todo tipo de presiones.


    —¿Presiones?


    —Sí, me trajo a la niña, me abrió la bata, la depositó en mi pecho desnudo y ya no pude resistirme. Es tan pequeñita y tierna, verás, tiene una boquita tan delicada y unas manitas súper bonitas. Las uñitas son delicadas y...


    —¿Y qué se supone que tienes que hacer cuando estás allí? —pregunta interrumpiendo mi detallada descripción.


    —Cuando llego me quito la ropa y me ponen una bata abierta por delante. Las enfermeras depositan a la niña sobre mi pecho para que sienta mi calor. Ambas nos tapamos con una manta y nos miramos y acariciamos la una a la otra.


    —Anne, eso es hermoso.


    —Espero que Reed opine lo mismo.


    —¿No se lo has dicho?


    —No encontré el momento adecuado.


    —¡Pero si ha pasado una semana!


    —Eso parece... —digo con la voz apagada.


    —Tienes que decírselo. 


    —Sí, lo sé pero la idea me da un poco de tembleque en el cuerpo.


    —Estás ayudando a su hija, no se enfadará.


    —No estoy segura ¿y si me niega volver a verla?


    —Esa renacuajo te ha conquistado.


    —De pies a cabeza. Tiene los mismos ojos que su padre pero con una dulzura especial. Es preciosa.


    —Debes contárselo.


    —Lo haré pero necesito algo de tiempo —mis ojos ruegan complicidad.


    —No abriré la boca pero hazme caso: él no se molestará.


    —Eso espero. 


    —Me voy y no te preocupes por recuperar nada. Eres una mujer maravillosa y admirable, tienes mi total permiso para ausentarte siempre que lo desees.


    —Gracias.


    Solange recoge su bolso para marcharse cuando parece recordar algo y se gira para hablarme con una estupenda sonrisa en la cara.


    —Si calmas su tensión puede que Reed sea más amable cuando le cuentes la verdad.


    —¡Solange! —exclamo con falso pudor.


    —Querida, más sabe el diablo por experiencia que por viejo.


    —No es así —contesto divertida.


    —Por supuesto que no, me lo acabo de inventar. Tensión sexual no resuelta querida, soluciona las frustración de un hombre y dominarás el mundo—dice con picardía antes de irse.


    Puede que Solange no esté tan loca después de todo. No soy de las que utiliza el sexo para beneficios personales. Nunca lo he hecho pero en este caso puede que no se encuentre tan desorientada. Si consigo aclarar nuestra situación conseguiría una mejor respuesta a su tratamiento. No, no es una idea para nada descabellada y... ¡Madre mía, a quien quiero engañar! Estoy tan caliente que me acercan un mechero y ardo. Autoestima busca lencería sexy en su armario.


    


    


    

  


  
    Aléjate de mí


     


    —Maldito capullo, estoy seguro de que no te pago para que me mates.


    —Aunque la idea no me disgusta, debo decir que mi función es que te pongas en pie. Si mis cálculos no me fallan estamos en el buen camino. 


    —Simples cosquilleos y leves movimiento de dedos están lejos de ser síntomas de recuperación. 


    —Vamos hombre, por algo debemos comenzar. Y ahora a estirar más.


    Las fuertes manos de Raymond le estiran las piernas en el agua de tal forma que Reed se siente romper por dentro pero ni una palabra de queja sale de sus labios. Los calambres son cada vez más intensos y aunque la piscina se encuentra a una temperatura muy agradable, los músculos entumecidos de sus piernas se revelan con cada esfuerzo del terapeuta, pero Blackman prefiere morderse la lengua antes que demostrarle al sádico de su terapeuta un mínimo vestigio de debilidad.


    —¿Duele, Blackman?


    —Maldito capullo sádico.


    —Algo de eso sí que soy, ¿te conté que una vez salí con una mujer que le gustaba darme azotitos en mi delicioso culo? —dijo al estirar con fuerza los músculos entumecidos.


    —¡Ni se te ocurra seguir hablando!— Reed quiso demostrar furia pero su grito resultó ser un auténtico desgarro de dolor. 


    —Bien Blackman, estás preparado para el próximo nivel.


    Reed intentó reflexionar sobre el significado de esas palabras pero el dolor no le dejaba pensar con claridad. Cuando quiso reaccionar resultó ser demasiado tarde. Raymond lo empujó hacia atrás y sus fuertes manos se soltaron de las agarraderas de metal provocando que su cuerpo se hundiera cual Titanic ante su iceberg. El agua le cubrió la cabeza en un instante y la desesperación por intentar salvarse lo dominó desesperado.


    —Ayu... da... agu...a... 


    El enloquecido hombre intenta sostenerse pero las piernas no le responden y el agua lo cubre al completo. Levantó los brazos desesperado buscando mantenerse a flote pero su cuerpo pesa demasiado. El agua le entra por los ojos, la boca y la nariz, tose enloquecido mientras saca la cabeza pero su peso nuevamente lo arrastra hacia el fondo.


    —¡Vamos Blackman! No te creí tan blandurrio.


    Los brazos de Raymond se entrelazan bajo sus axilas sacándolo a flote. El casi ahogado consigue dar sus primeras bocanadas de aire escupiendo agua por la boca mientras la tos consigue llevar algo de oxígeno a sus pulmones. 


    —¡Pero qué diablos haces! —gritó enfurecido mientras la tos lo invadía—. ¡Hijo de puta! Has estado a punto de ahogarme. 


    —Si movieras las piernas te mantendrías a flote.


    —Jodido desgraciado, ¡estoy paralítico! —el estruendo de sus insultos resonó en toda la piscina cubierta.


    —Tus piernas ya son capaces de recibir pequeños estímulos. Si te lo propones conseguirás movimientos cortos. Blackman, tu físico está listo para responder, eres tú el que tiene que desearlo.


    —¡Te crees que no quiero caminar!


    —Creo que tu mente es la que no quiere luchar.


    —¡Sácame del agua!


    Estira sus manos para alcanzar la barandilla pero Raymond no se lo permite. 


    —Maldito capullo, quieres ahogarme como a una lechuga deshidratada.


    —No vas a salir de aquí hasta que lo intentes. Un pequeño movimiento de tus piernas y conseguirás mantenerte a flote. ¡Sólo te pido que lo intentes!


    —Maldito negro, no puedo.


    —¡Puedes pero no quieres!


    —Las piernas no me responden.


    —¡Pues has que te respondan.


    —Eso es imposible.


    —Lo harían si tu cerebro se lo pide. Debes poner de tu parte. Vamos hombre, focaliza tu fuerza interior, piensa y busca el poder de lucha dentro de ti. 


    —Yo no tengo de ese poder. Lo perdí. 


    Su cuerpo se relaja dentro del agua y Raymond derrotado decide acercarlo a las agarraderas para que sea capaz de sostenerse con sus brazos.


    —Vamos hombre, esa dulce mujer ha soportado todo tu asqueroso mal humor. Lleva un mes a tu lado intentando darte ánimos y aceptando en silencio cada una de tus puñaladas. Hazlo por ella. Tiene que quererte mucho para seguir viniendo.


    —Esa mujer me abandonó ante la primera dificultad.


    —Y estoy seguro que todo fue por tu culpa. Blackman, somos hombres y nos conocemos, basta con verte para saber que no eres ni dócil ni sensible, vamos que eres un diamante en bruto y de lo más bruto del mercado. Las mujeres buscan cariño, amistad, comprensión, sinceridad y tú pareces de todo menos sensible. Puede que seas algo guapo, no tanto como yo... —dijo sonriendo con superioridad— pero ser bueno en la cama no es suficiente para que una mujer conserve su amor por nosotros. Ella está aquí, en los momentos malos, eso es todo lo que debe importarte. 


    Raymond se sacudió la cabeza soltando gotas de agua por el aire.


    —Además eres padre, ¿no te importa el destino de esa pequeña?


    Blackman cierra los ojos intentando quitar la imagen de su niña de la mente pero no lo consigue. Desde el momento en que la vio no ha sido capaz de olvidarla. Tan pequeñita, tan débil, tan sola como él.


    —Ella es otro de mis estúpidos errores.


    —No hables así, una cosita tan pequeña y frágil no puede ser llamada error —. Raymond se sinceró con el corazón en la mano.


    —Si me declaran no apto para cuidarla seguro que sale ganando. 


    —Con que esas tenemos… Ahora además de idiota por perder el amor de tu vida eres un capullo que desea abandonar a su bebé.


    —¡Y qué puedo hacer! Si alguna vez consigo moverme no seré ni la mitad de lo que fui. Apenas podré cuidarla, suponiendo que supiera como hacerlo.


    —Eres su padre. Ella te necesita a ti. Aprenderás.


    —¡No! Ella necesita alguien que sepa amarla. Yo sólo sé escupir odio y rencor.


    Reed respira agitado mientras golpea con el puño cerrado contra el bordillo. Los nudillos le sangran tiñendo el agua cercana pero no lo nota. El cuerpo ya no le duele. El odio y el rencor se apoderan de su alma. Se siente un maldito cerdo insensible, dominado por unas tinieblas que no consigue que lo abandonen. Es el fruto de lo que ellos hicieron de él. Vive en un infierno que no es capaz de abandonar. Dolor, miedo, insensibilidad, eso fue lo que su querido padre se encargó de sembrar muy bien dentro de él y eso es todo lo que tiene.


    —Blackman, te he visto mirarla, puede que antes no supieras querer a nadie pero tu chica le ha enseñado a tu duro corazón por quien debe latir.


    —No es mi chica y eso ya no importa...


    —La quieres.


    —¿No vas a dejarme en paz? —Apoya los codos sobre el bordillo y aprieta su cara con las manos.


    —Contesta, acéptalo, ¡la quieres! Dilo, la quieres, no seas cobarde, ¡dilo!


    —¡Sí, hasta la desesperación! Es eso lo que querías oír maldito negro sádico. Sí, la quiero hasta pensar en ella despierto y dormido, no puedo quitármela de la cabeza y estoy volviéndome loco por no tenerla. Sufro cada momento en que no la tengo ¡estás feliz!—gruñó cual lobo herido.


    —Sí. Vamos, hombre, haz que ella sea tu esperanza.


    —¿Y qué la maten por mi culpa?, ¿qué la destrocen como hicieron con la ingenua de Olivia? 


    —¿Y crees que la salvarás desde una silla de ruedas? Compadécete de ti mismo si es lo que quieres, pero sólo conseguirás verla en otros brazos. 


    —Puede que esa sea la única solución. 


    —Joder Blackman, si la quieres levántate de esa maldita silla y ordena tu vida. Permite que sea ella quien decida si te abandona o quiere a un maldito capullo en su vida.


    Raymond comenzó a subir los escalones de la piscina dejando a Reed envuelto en sus propias tinieblas. 


    Falconi sabía perfectamente lo que Blackman sentía por esa mujer y no dudaría en atacarla. En silla de ruedas o no, Reed tendría que terminar lo que comenzó o su amor por Anne sería su propia muerte. Anne lo simbolizaba todo para él. Ella había sido su relámpago en plena oscuridad, ella era el rostro que soñaba por las noches y el que anhelaba al despertarse.


    Reed levantó la cabeza y aceptó su destino: Raymond tenía razón, debía ser fuerte, intentar levantarse y cumplir su venganza o Anne jamás estaría a salvo. 


    Levantó la cabeza y sonrió de lado con esa dulce maldad que lo caracterizaba cuando descubrió que estaba solo en la piscina. El terapeuta se encontraba fuera y se secaba sin el menor remordimiento por haberlo abandonado a su suerte o mejor dicho a la suerte del agua.


    —¿Piensas dejarme aquí?


    —Puedes salir con la silla mecánica —. Blackman miró hacia la silla de dentro y rió con sarcasmo.


    —¿Y puedes decirme cómo diablos voy a alcanzarla?


    —No está muy lejos, sólo son un par de brazadas —dijo mientras se acercó al bordillo—. Vamos Blackman, no seas blandengue.


    —¿Nunca dejarás de insultarme?


    —Algunos lo llamarían técnicas de persuasión —dijo regalándole una excelente visión de su perfecta dentadura.


    —Maldito hijo de puta...—contestó sin poder ocultar su sonrisa igual de sarcástica.


    —Tanto como mi paciente merece.


    Ambos rieron mientras Raymond señaló la silla mecánica y Blackman aceptó el desafío esta vez sin dudarlo. Debía luchar y por Anne lo haría. 


    Estiró su cuerpo, dominó el dolor y metió la cabeza bajo agua mientras braceó con todas sus fuerzas. Nadie intentaría lastimarla sin encontrarse primero con él. La quería demasiado como para vivir en un mundo en el que ella no estuviera. No, eso no representaba ninguna posibilidad. El universo comenzaba con su sonrisa y terminaba en sus labios.


     


    


    


    

  


  
     


    Tres son multitud


     


    —¿Hasta cuándo piensas presionarla así?


    —No sé de qué estás hablando. Ella es la que quiere estar aquí, yo no lo he pedido su sacrificio.


    —Vamos Blackman, esa mujer ha conseguido en este último mes más que cualquier médico profesional.


    —¿Entonces por qué sigo colgado de estas endemoniadas cuerdas?


    —Aunque te niegues, sabes que cada vez fortaleces más las lumbares. Tú cuerpo responde Blackman.


    —Será mejor que te calles...


    —¿Quieres engañarla? —Respondió alzando una ceja.


    —Joder no, simplemente no quiero que tenga ilusiones de algo que no estoy seguro. Bájame de una vez, ya no puedo con tanto peso muerto.


    —De eso nada —dijo mientras daba al gran botón rojo de la pared y comenzó a bajarlo para colocarlo en la silla— Hoy toca piscina.


    —Me ahogarás y terminarás en la cárcel de por vida.


    —Mejor para mí.


    —¿Me quieres muerto? 


    —Te aseguro que tu maldito humor hace que seamos varios los que tenemos el mismo instinto asesino.


    —Negro capullo...


    —No sabes tú cuanto ¿qué es ese ruido? —Preguntó mirando a los lados.


    —Es el móvil de Anne. 


    Reed se estiró con premura intentando alcanzar el teléfono que se dejó apoyado junto a las mancuernas. Quería leer a quien pertenecía la misteriosa llamada. El endemoniado móvil solía sonar varias veces durante las últimas tardes y Anne se retiraba a una esquina para conversar por lo bajo. Blackman miró la pantalla extrañado.


    —¿Maurizio?, ¿quién cuernos es Maurizio? 


    —¡Blackman! ¿Se puede saber por qué acabas de cortar una llamada de un teléfono que no te pertenece?


    —Ella no está. 


    —Te has pasado, si llega a saberlo no quiero estar en tu pellejo.


     


     


    —¿Qué pellejo?, ¿qué has hecho ahora Reed? —pregunto sonriente mientras le extiendo la dichoso botellita de agua.


    —Se queja para que le aumente el sueldo. Ya los ves, nunca se conforma.


    —Si alguien se merece un aumento de sueldo, ese es Raymond.


    —Pretende meterme en una piscina y ahogarme como a un pobre e inocente gatito—. La mirada compungida de Reed me da ganas de comérmelo a besos pero no es el momento.


    —¡No te ahogarás! Además el ejercicio bajo el agua te ayuda a estirar los músculos entumecidos—. Raymond contesta algo molesto.


    —Te voy a decir yo lo que tengo entumecido —sonríe obsceno.


    —Creo que con ese músculo en concreto no puedo ayudarte —Raymond se carcajea con ganas.


    Reed enfoca su ardiente mirada en la mía y el rojo intenso me sube por las mejillas. El deseo entre nosotros es demasiado palpable como para poder ocultarlo.


    —Cuánto antes empecemos, antes terminaremos —Reed contesta con voz ronca mientras no deja de mirarme.


    Mi teléfono suena insistentemente y lo descuelgo intentando respirar con algo más de calma. Reed refunfuña entre dientes y no comprendo por qué su repentino cambio de humor. ¿Y ahora qué?


    —Hola Maurizio... —saludo mientras me alejo para tener mayor intimidad. 


    La charla con un buen amigo es el momento de relax que necesito para refrescar mis acalorados pensamientos.


     


     


    —Imagino por tu cara que es el mismo hombre al que le cortaste hace cinco minutos.


    —Eso parece.


    —¿Ex novio, ex marido?


    — Vete a la mierda —. Raymond sonrió desvergonzado.


    —¿Y vas a dejar que te la quite? Tú sabrás, pero una mujer tan guapa y de tan buen corazón es un regalo codiciado para muchos hombres.


    —No es mi problema, ella es libre y yo soy...


    —Si vuelves a decir que un inválido te juro que te arreo.


    —Iba a decir lisiado —contestó con sorna.


    —O dejas de ser un capullo o la perderás.


    —Hace tiempo que la perdí.


    —Pero ella está aquí contigo, no seas imbécil.


    —Jodido cabrón ¿sabes cerrar el pico?


    —Sólo cuando duermo.


    Raymond volvió a sonreír y no fue capaz de demostrar enfado. Era un fisioterapeuta de lo más peculiar pero sólo él tenía el suficiente valor para decir a alguien como Blackman lo que nadie se atrevería siquiera a insinuar.


    —Vamos a la dichosa piscina y terminemos con esta tortura cuanto antes.


    —¿No vas a esperarla? Mira, acaba de cortar y está regresando.


    Reed la observó furioso. Los celos le brotaban desde las entrañas. Quería gritarle, ordenarle, necesitaba saber quién era el dichoso Maurizio y por sobre todas las cosas quería arrancarle la endemoniada sonrisa que traía. Quería a ese Maurizio lejos de su teléfono, de su casa, de su país y del mismísimo sistema solar.


     


    —¿Contenta?


    —¿Cómo dices?


    —Blackman no lo hagas...


    —Se supone que vienes a ayudarme pero te pasas la tarde al completo hablando por teléfono —escupe echando espuma por la boca.


    —No es cierto. Llevo una hora ayudándote con los ejercicios y tengo el cuerpo tan cansado como el tuyo. Eres muy injusto, te he acompañado en cada entrenamiento.


    —Si sólo sabes quejarte será mejor que te vayas.


    —No me quejo, simplemente pido un poco de comprensión.


    —Es lo que tengo para dar o te aguantas o te vas.


    —Te quedarás solo... —contesto con tristeza.


    —¡No te necesito! Vete con tu amiguito, él seguro que te comprende mucho mejor que yo. 


    —¿Pero de qué hablas? ¿por qué haces esto? —suspiro intentando controlarme—. Será mejor que me vaya antes que diga lo que no quiero.


    —No te cortes, te escucho. — Reed gruñó mientras una enfermera de lo más sonriente apareció de la nada o por lo menos eso le pareció a él.


    —Señor Blackman, es el horario de la niña.


    —Dilo, no sientas pena. Vamos, dilo. Vamos Anne, ¡habla!


    —Señor Blackman... la niña necesita...


    —¡Ya iré!


    —Vete con tu hija, ella te necesita y te espera aunque seas un desgraciado egoísta incapaz de ver lo que tienes delante. Estás ciego de odio y te crees que tú eres el único que sufre pero no es así. Lo que muere es imposible de recuperar...


    —¿Qué significa eso?


    —Hasta mañana, Reed...


    —¡No te molestes en venir! No quiero que vuelvas.


    —Eso es lo que pretendes pero no te daré el gusto. Mañana estaré aquí y dejarás esa silla con mi ayuda... aunque te pierda en el intento.


    Abrazo mi bolso para recibir un poco de calor mientras me marcho con la cabeza gacha. Mañana será otro día y de verdad lo espero, porque día a día pierdo a toneladas todas las esperanzas que un día creí tener. La paciencia se me acaba y el amor se resiente. 


     


    


    


    

  


  
     


    En lo bueno y en lo malo


     


    —Lo sé y lo siento... —miro al teléfono molesta, menos mal que no es una videoconferencia porque si no tendría que pedir perdón por algún que otro gesto.


    —Pero debes tratar de comprender mi posición. Brenda, eres mi psicóloga pero no por ello vas a tener siempre la razón. Verás, si me das un momento te lo vuelvo a explicar, él está dolido y por eso me trata así. Los malos tratos son otra cosa. Yo lo entiendo porque en parte soy la culpable...


    —No, no... espera... Sí, sí, tienes razón, necesitaba ese tiempo pero ambas tenemos que reconocer que me marché sin mirar atrás.


    Intento respirar y tomar fuerzas pero es imposible, la doctora Klein tiene la lengua desatada.


    —Brenda por favor... no me gusta esta parte de la terapia... —Alejo el móvil del oído antes que me deje sorda.


    —Sí confío. Está bien, te contestaré.


    —Sí, iba a casarse con otra.


    —Sí, lo ocultó pero en su favor tengo que... —Aprieto el puño izquierdo para no maldecir en alto— ¡Sí! Conozco las reglas, contestar sin peros...


    —Sí, se lo pedí pero... —Me muerdo la lengua aceptando las reglas de la endemoniada terapia.


    —Sí. Ya lo sabes, no veo por qué tengo que repetirlo, no soy tonta pero no es comparable —el grito de mi nombre retumbó desde el móvil a todo el salón de mi casa.


    —Está bien... los malos tratos no sólo se extienden a los golpes ¿estás contenta?


    —Brenda, él lo está pasando mal y su reacción es lógica. Soportaré todo lo que deba soportar si con ello lo recupero. — Digo con voz firme mientras escucho el timbre y me acerco para abrir la puerta.


    —Pasa... —susurré a Jane mientras tapo el micro para que Brenda no escuche.


    —Si estás ocupada vengo en otro momento.


    —Ni se te ocurra —murmuro entre dientes y casi sin sonido.


    Mis ojos debieron ser de lo más elocuentes porque Jane entró y cerró la puerta sin rechistar.


    —No Brenda, no intento desafiar a nadie pero debes comprenderme. Sí te prometo pensarlo. Ahora tengo que cortar pero te prometo cuidarme. Muchas gracias.


    —Puf —Resoplo en alto mientras tiro el Iphone sobre el sofá.


    Estoy agotada. Brenda me ha dado uno de esos sermones dignos de un Oscar. Sé perfectamente que se preocupa por mí y que muchas de las razones que me ofrece son más que lógicas pero ella no lo conoce tan bien como yo y no sabe por todo lo que Reed ha tenido que pasar. Sé perfectamente que su trato para conmigo no es el mejor ¿pero puedo asegurar que yo actuaría diferente? No señor, esto no es cuestión de maltratos como los de John, esto es dolor y pena mal llevada, quien más que yo para comprenderlo... Autoestima cuestiona mi razonamiento pero me niego discutir con ella también.


     —De verdad, no te preocupes por mí, podemos quedar en otro momento —. Jane se aferra a su bolso mientras intenta escapar por la puerta.


    —Ni se te ocurra... Tú y yo tenemos una charla pendiente.


    Jane se deja caer en el sofá derrotada. Sabe perfectamente que de ésta no sale. De las dos, una es más cabezota que la otra, y no es necesario aclararlo.


    —¿Qué quieres saber?


    Mi hermana demuestra tanta timidez y vergüenza que me da ganas de abrazarla y ponerme a llorar con ella. Espera un momento, ¿llorar? ¿Por qué está llorando? 


    —Jane, no tienes que ponerte así. No eres ni la primera ni serás la última mujer casada que... —prefiero callar.


    —¿Mete los cuernos? Puedes decirlo, después de todo es una verdad como un templo.


    —No era eso lo que iba a decir —miento como una bellaca pero la situación lo requiere.


    Jane me mira atenta sin creer mis palabras pero se encuentra demasiado alterada como para discutir. Me siento a su lado y pongo mi mano sobre la de ella en señal de apoyo. Me sonríe y cabizbaja habla con voz entrecortada.


    —¿Siempre unidas?


    —Te acuerdas. 


    —Mamá lo decía siempre, no importa lo poco de bueno o lo mucho de malo, unidas hasta el final...


    —Exacto. Ahora dime su nombre aunque creo saberlo. 


    —Me muero de la vergüenza.


    —Jane —alargo la última vocal en señal de confianza.


    —Suraj. Es Suraj...


    —¿Cómo fue? 


    Jane levanta la mirada mientras le respondo traviesa.


    —Bueno no quiero todos los detalles... por ahora.


    Ambas nos divertimos con la broma rompehielos y aprovecho mi oportunidad para intentar animarla. Pensé que estaba cortada y que no podría lanzarse pero resultó ser todo lo contrario. De forma inesperada comienza a soltarlo todo. Sin cortes ni pausas publicitarias.


    —Fue un día de esos en los que te acompañé al Templo de las Pasiones. Ese en el que me perdí. ¿Te acuerdas?


    —¡Pero de eso hace meses! —grito sorprendida—. Perdón, perdón... no quise interrumpir.


    —Ya nos habías presentado en otro momento y me pareció interesante pero no quise hurgar mucho más en mis sentimientos. Un hombre guapo como cualquier otro, o por lo menos eso quise creer, y así debió ser pero no pude... Recuerdo que cuando lo vi entrar al Templo me intrigó muchísimo. No sé muy bien por qué pero quise saber dónde iba. Lo seguí sin que me viera y...


    —¡Lo seguiste! ¿Tú? ¿Tú? Perdón, perdón, ya no interrumpo más.


    —Sí, yo, la más tímida de las tímidas, la más cobarde entre las cobardes.


    —No eres ninguna cobarde —. Pero yo soy una boca de jarro, pensé disgustada.


    —Lo seguí hasta la dichosa Sala Canela.


    —¿La Sala Canela?


    —Anne no sé cómo pasó pero simplemente me dejé llevar. El ambiente era tan sensual, tan carnal, tan pasional y yo he vivido tan poco de todo eso que pensé ¿y por qué no? Por favor no me juzgues, no creo que pueda soportar ver a los jueces de la Santa Inquisición en tu mirada —. La mujer comienza a sollozar mientras se cubre el rostro de lo más avergonzada. 


    —¿La Sala Canela? ¡La Sala Canela! Por Dios, tú no sales de aquí sin contármelo todo.


    —¿No crees que eso no es lo importante? —Jane sonríe por primera vez al notar mi desesperado interés.


    —¡Anda que no! Me interesa todo, vamos, no te dejes detalle en el tintero, en casos como estos, los detalles son la esencia del chismorreo.


    —Me haces reír aunque no lo quiera.


    —Porque no es necesario llorar, lo hecho, hecho está. 


    —Anne ¿cómo he podido meterme en esto?


    —Podría decirte miles de clichés sobre matrimonios acabados pero tú ya tienes esa respuesta.


    Me mira pero no me contesta. Imagino que no es fácil reconocer en voz alta lo que tu corazón lleva gritando hace años.


    —¿Y él que opina?


    —No por Dios, Oscar no lo sabe.


    —No mujer, me refiero a Suraj, quiero decir, ¿esto es algo que pasó una vez y nunca más? —Agacha la cabeza y no necesito contestación— ¿Jane, cuántas veces?


    Dejo la pregunta en el aire al ver la cara de desconcierto de Jane mientras se cubre por la vergüenza.


    —¡Tienes una relación con Suraj!


    —No lo sé, no sé qué tenemos, sólo sé que cuando nos vemos mi decisión se desploma y... la ropa se me cae.


    La sinceridad de Jane me dan ganas de reírme a carcajadas pero intento mantener la compostura. Lo intento, una, dos, tres y ya está, compostura al diablo. Mi risotada resuena por todo el salón.


    —No te rías, que no estoy para bromas.


    —Lo siento, lo siento. Pero verte muy seria diciendo que no mientras te bajas las bragas es una imagen un poquitín divertida —. Jane no puede contenerse y tiene que sonreír a pesar de ella misma.


    —¿Qué piensas hacer? ¿Me refiero, vas a seguir viéndolo?


    —No estoy segura. Aunque no lo parezca, tiene demasiados puntos en común con su amigo y no estoy segura de si quiero más complicaciones de las que siempre he tenido. No quiero terminar echa una mierda como tú... Uf, lo siento.


    —¿Y no te parece un pelín tarde para ello? —respondo mal humorada.


    La pobre mujer agacha la cabeza agobiada por la situación y yo suavizo mis palabras. Sin quererlo me estoy convirtiendo en la doctora Klein. ¿Será qué es verdad y cuando estás fuera del problema puedes ver tan clara las situaciones?


    —Jane, no intento juzgarte, bien sabes que soy la menos indicada, pero lo que quiero decir es que está claro que sientes algo por él, ¿entonces por qué no darte una oportunidad? ¿él que opina?


    —Quiere más. Anne esto es tan confuso —se aprieta las manos con fuerza—. Yo sólo lo haría una vez, quería probar y sentirme una mujer más atractiva, más deseada. Me pareció tan guapo que no pude resistirme, quería tocarlo y sentirlo una vez, sería solo una vez...


    —Lo que sientes es totalmente normal.


    —Pero tantos años a la basura por un capricho —solloza irritada—. Debí alejarme, debí pensarlo mejor.


    —¿Jane, qué sientes?


    —¿A qué te refieres? Oscar es mi pareja desde hace tanto años que creo que siempre lo he querido.


    —Me refiero a Suraj. ¿Qué sientes por Suraj? ¿Qué te sucede cuándo lo ves, cuándo lo tocas?


    La cara de mi hermana se ilumina con sólo recordarlo.


    —Con él me siento yo misma. No hay normas ni obligaciones, sólo estamos nosotros. Su voz me acaricia al hablarme y su tacto me hace sentir preciosa, única. Cuando estamos  juntos temo que el tiempo pase y el miedo a no volver a verlo me atormenta. El no saber donde está o con quién, es un puñal delicado que se te clava hondo y profundo. El miedo a perderlo es una agonía con la que te despiertas y te duermes todos los días. Cuando no estoy a su lado pierdo el rumbo, no reconozco ni mi nombre. Sólo soy capaz de contar los minutos para volver a verlo.


    —Estás enamoradísima.


    —Pero no puede ser, estoy casada.


    —Esos detalles poco le importan al corazón.


    —Tengo miedo.


    —Todas lo tendríamos y tú no eres una ninguna excepción. Piensa ¿estás segura que si lo dejas marchar podrás vivir con la pena de haberlo perdido? ¿Estás preparada para despertar cada mañana sintiendo que ya no forma parte de ti? Yo creo que es mejor haber sentido y haberlo perdido que jamás haber sentido. 


    —Lo dices muy segura.


    —Es que lo estoy. Jane, ahora estoy segura que me equivoqué, que cuando pensaba que me estaba buscando a mi misma, en verdad huía de un futuro por escribir. Ahora lo sé y no quiero volver a equivocarme y tampoco quiero que tú te equivoques. No quiero que el temor decida por ti como antes lo hizo por mi. Si estoy como estoy es porque tuve miedo a amar y no ser querida y créeme, me maldigo más de una vez por mi error.


    —Pero mi matrimonio... todo quedará en la nada.


    —No, no es así, simplemente será parte de tu pasado. Jane, si lo quieres lucha por él. Escribe tu futuro a su lado. 


    —Suraj es un hombre complicado. Te conté que estaba en el Templo de las Pasiones en la sala canela, ¿sabes lo que eso significa?


    —Sí, ¿y el problema es?


    —¡Dios Anne!, y si mañana se aburre de mi. ¿Si no soy lo que espera o no soy capaz de darle lo que él necesita? ¿en qué rincón lloraré mis penas?


    —En mi casa y entre mis brazos.


    —Anne... —Acaricio su cabello con la misma ternura que cuando éramos niñas.


    —Cariño, tú eres la dueña de tus sentimientos, lucha por ellos. En el pasado estuvimos muy solas y no supimos tomar buenas decisiones, ¿por qué no hacerlo ahora?


    Jane se cobija entre mis brazos mientras yo acaricio su espalda pensativa. La pasión puede ocultarse, negarse e incluso enterrarse pero siempre resurgirá en la persona que menos deseas.


    Amor o pasión no son sentimientos que pueden dejarse escondidos en un cajón porque tarde o temprano ellos hacen su aparición sin pedir permiso. 


    Nos creíamos mujeres satisfechas y contentas con la vida pero una sola de sus miradas nos hicieron despertar de nuestro letargo. 


    El amor verdadero llega un día y se hace lugar en tu agenda aunque la tengas totalmente ocupada.


     


    


    


    

  


  
     


    ¿Y por qué no?


     


    Y llegó el momento de la acción. Ya basta de esperar. Puede que en el pasado errara mis decisiones pero hoy estoy dispuesta a luchar. He madurado sentimentalmente y prefiero a arriesgarme a morir en la inopia. Si la vida tiene que pasar delante de mí pienso participar de cada acto y disfrutar de cada acto. Es el momento que aplique mis propios consejos.


    —Raymond creo que si te ayudo dentro de la piscina podríamos conseguir mejores resultados.


    —Excelente idea.


    —De eso nada, tú te quedas donde estás. Y por cierto ¿Por qué estás aquí?


    —Te guste o no estoy ayudando en tu recuperación y no pienso marcharme. 


    Con la mayor seguridad de la que soy capaz levanto mi camiseta y dejo a la vista un perfecto sujetador negro. Es lencería de primera categoría pero en ningún caso un bañador acorde a una piscina de rehabilitación. Me cubro como puedo, esperando que Raymond se marche como me prometió. Por el rabillo del ojo puedo ver como los colores comienzan a subirle por la cara. Sí, está surgiendo efecto. A situaciones desesperadas medidas extremas.


    —¿Piensas desnudarte en plena piscina? —Pregunta ronco sin dejar de comerme con la mirada.


    —Por mí no hay inconveniente alguno —. La intromisión de Raymond me hace sonreír y olvidarme del pudor que intento controlar.


    —Tú te callas o te llevas un puñetazo. Anne, déjate de estupideces y vuelve a vestirte. ¿Pero qué haces? ¡Ni se te ocurra quitarte los pantalones! ¡No! Ni lo sueñes. No se te ocurra quedarte en ropa interior. Y tú, ¡deja de mirarla! —grita furioso y acalorado.


    Los ojos se le salen de las cuencas y puedo ver su vena yugular saltar inquieta y un poquito descontrolada.


    —Es un bañador —miento como una bellaca.


    Llevo un conjunto de lencería de lo más sexy y estoy segura que cuando se humedezca se me pegará al cuerpo como papel de fumar pero hoy señor Blackman dejarás de serme indiferente como que me llamo Anne Foster. 


    Voy a enamorarte y enloquecerte a partes iguales. Hoy soy quien marca las reglas del juego. Me cansé de cometer errores y llorar por sus consecuencias. No quiero esperar por lo que nunca llega, hoy quiero ser la conquistadora de un terreno que me pertenece y pienso reclamarlo como propio.


    —Creo que la terapia está funcionando. Blackman está a punto de nadar a doble brazada —- Raymond me susurra al oído para que sólo yo lo escuche.


    —No seas malo —contesto mientras camino por los escalones lentamente. Conozco perfectamente sus reacciones y sé cuanto lo excita verme tan osada en público. Sí, su mirada lo delata. En ese aspecto nada ha cambiado. Esa tensión en su adorado cuerpo no se debe a ningún enfado.


    —Reed, lo estás haciendo fenomenal. Cada día pareces más potente... con mayor fuerza —. Hablo como una total feme fatale y juraría que esa pequeña mueca de sus labios es el presagio de una sonrisa oculta.


    Dios, seguro que me estoy poniendo coloradísima. ¡Fuerza Anne, que tú puedes!


    —Creo que llegó el momento de marcharme. Tus técnicas señorita Foster indudablemente son mucho más efectivas que las mías.


     Si no fuera porque ya lo teníamos planeado creo que me moriría en este mismo momento de la vergüenza. Prefiero seguir enfocando mi mirada en Reed que parece no distraerse con nada ni con nadie. Sus cinco sentidos me pertenecen al completo y me siento la diosa del universo.


    —Ni se te ocurra irte —ordena entre dientes pero su fisioterapeuta hace caso omiso y se va.


    —¿Qué estás haciendo?


    Reed se sujeta al bordillo con dificultad. Intenta demostrar enfado pero conozco demasiado bien su mirada para saber lo que hay detrás. Me desea y yo lo deseo a él. Juro que romperé esa pared de hielo que has interpuesto entre nosotros sea como sea.


    —¿Tú que crees?


    Me acerco hasta dejar mis pechos pegados a su torso. Nuestras miradas se cruzan y allí está otra vez. Lo siento. Su ardor vuelve a brillar como antes, como cuando el mundo nos daba igual. Sus ojos fríos se convierten en fuego ardiente y siento como su calor me alcanza y me quema. El pecho le sube y baja agitado como si la batalla que lucha en su interior fuese como un gran corredor de maratón que sabe que va a perder.


    —Por favor salte fuera y cúbrete. Puedo salir por mis propios medios —dice con una ronquera de lo más particular.


    Estamos solos, la piscina tiene la temperatura ideal y estoy prácticamente desnuda, no señor, yo de aquí no me muevo y tú tampoco.


    —He visto los ejercicios que haces con Raymond y sé que yo también puedo ayudarte.


    Extiendo mis manos y encierro su cintura. Lo siento sisear nervioso pero ninguno de sus habituales comentarios salen por su boca por lo cual continúo rumbo fijo hacia el enemigo. Esta batalla es decisiva en mi vida.


    Intento demostrar algo de profesionalidad y acariciar su cuerpo con fines aparentemente terapéuticos pero no puedo. Su cuerpo húmedo me enloquece. Tiene la piel ardiendo y siento como pequeños temblores lo sacuden con cada uno de mis toques.  


    —Anne, ya basta. Déjalo.


    Sus manos se apoyan en mis hombros queriendo alejarme pero curiosamente no lo hacen. Se quedan allí, estáticos, rozando mi piel, por lo cual tomo coraje y bajo lentamente las manos por las rodilla acariciando cada centímetro húmedo de su piel. Voy lentamente. Raymond me explicó que sus sensaciones son suaves y que Reed no percibe este cuerpo como suyo, y por eso estoy aquí, para que lo descubramos juntos. Sé que la piel de sus piernas apenas puede sentirme pero el fuego de su mirada me demuestra que las murallas han comenzado a caer.


    Levanto una de sus piernas y dejo que su pie se apoye descuidado sobre mi pecho mientras mi mano sube por su duro muslo. Lo hago con cuidado mientras él sostiene de la barandilla para no resbalar.


     Intento parecer concentrada como una perfecta enfermera aunque la desesperación por tenerlo me esté matando. Casi un año sin acariciarlo, sin sentir su calor, demasiadas horas solitarias para una mujer que se muere por perderse entre sus brazos. 


    En pocos segundos mis manos cambian de un suave masaje a dulces caricias que lo hacen cerrar los ojos y echar la cabeza hacia atrás. Intenta controlarse. Lo conozco demasiado bien y sé lo mucho que significa para él ceder el control absoluto, pero estamos viviendo tiempos nuevos y ambos aprenderemos juntos.


    Ensimismada en mis pensamientos acaricio su entrepierna casi sin buscarlo. Un dulce gemido sale de sus carnosos labios y me contengo para no lanzarme y morderlo sin descanso. Su virilidad dura y potente apenas es contenida por un bañador que se tensa frente a cada uno de mis inocentes roces. 


    —Anne... —la voz pastosa apenas es audible—. Tienes que marcharte.


    —¿De verdad es lo que quieres?—digo mirando su muy abultada entrepierna 


    —Anne...


    —¿Sí?


    Mis manos sueltan su pierna y me acerco para acariciarlo con descaro. Ya no simulo ser una enfermera solícita, acabo de convertirme en una mujer completa y dispuesta a utilizar todas sus armas para conquistar a su hombre. Lo acaricio con suavidad. El bello suave y húmedo de su pecho se eriza con cada uno de mis contactos y me siento morir del gusto. 


    —Esto no puede ser...


    Me acerco aceptando el desafío. Mi cuerpo roza el duro pecho pegándolo a mis senos. Quiero que me sienta. Quiero hacerle revivir cada sensación olvidada. Quiero que reconozca mi huella en su cuerpo. Ha pasado demasiado tiempo y ambos estamos desesperados por una necesidad que ya no puede esconderse. 


    Acerco mi boca a la suya, sin remordimientos y muerdo sus labios borrando toda reticencia. Intento que fuera un delicado beso de dos amantes que se reencuentran pero la pasión nos domina. Nuestras lenguas luchan golpe a golpe por hacerse con el poder pero ninguno de los dos está dispuesto a ceder. Nuestro aliento enloquecido se mezcla desesperado por convertirse en uno. Sus manos fuertes y seguras se aferran a mi cintura y siento como sus dedos me sujetan para pegarme contra su cuerpo. Mi lado femenino grita eufórico mientras mi lengua empuja con más fuerza dentro de su boca. Quiero poseerlo y que sienta mi necesidad por su calor.


    Sus gemidos roncos me dicen que lo estoy consiguiendo, lo estoy enroscando y atrayendo hacia un fuego que arde para quemarlo. Reed profundizó el beso mientras me aferro con fuerza a su cuello arañándolo con ternura. El agua nos cubre cual seda líquida, suave y tersa y nuestros cuerpos se rozan impacientes buscando liberación mutua. 


    Sus manos bajan por mi espalda hasta envolver mis nalgas para acercarnos aún más. Su ingle inflamada roza la suavidad de mis bragas-bañador y el placer nos hace  ronronear con desesperada necesidad.


    —No debería.


    No sé lo que dice pero no me importa, no quiero escucharlo, no comprendo sus razones y mucho menos quiero conocerlas, sólo sé que lo deseo con locura extrema.


    Me aferro con fuerza a su cuello mientras mordisqueo su cuello, lo quiero totalmente loco e irracional por mí. Su cuerpo parece comprender mi mensaje porque al instante sus fuertes manos me recorren el pecho y siento como mis pezones se erizan ante tan delicioso contacto. ¿Cuánto tiempo llevo sin tenerte dentro? ¿Cómo he sido capaz de sobrevivir sin tus caricias? Si fuera capaz de demostrarte lo que significas para mi todos nuestros problemas estarían resueltos.


    —No juegas limpio...— suplica ronco por la pasión mientras sus dedos se introducen por dentro de mi sujetador.


    —En el amor y la guerra todo vale —ronroneo mordiendo sus labios sin piedad para dejarme escurrir hacia su cintura.


    Mi boca lo cubre de arriba hacia abajo mientras echa su cabeza hacia atrás y se sostiene con los brazos en cruz sobre el bordillo. Su cuerpo tiembla con cada caricia y yo me siento terriblemente poderosa. En un acto totalmente premeditado y cien por ciento desenfadado, alargo mi mano y la introduzco dentro de su bañador para acariciar a un amigo que llevo tiempo sin sentir.


    Su masculinidad dura y potente salta eufórica ante mi contacto demostrándome que me ha echado de menos.


    —Anne... nena.


    —¿Quieres que pare? —Hablo ciega por la pasión mientras muerdo su oreja y mi mano se mueve hacia arriba y abajo con fuerza.


    —Por favor, no. Te necesito tanto...


    —Y yo quiero dártelo.


    Aprisiono su pene con toda la potencia con la que soy capaz y odiando no poder bajar para besarlo, pero respirar bajo el agua es algo que no se me da muy bien, por lo cual continúo con mis trabajos manuales mientras lo beso y mordisqueo sin descanso. Lo miro a los ojos y veo su precioso rostro contraído y empujando la cabeza hacia atrás totalmente entregado a mis caricias y me siento morir de amor. El placer que siento al verlo en semejante estado es tan excitante que comienzo a refregarme contra su rodilla buscando mi propia liberación. Ambos jadeamos y nos movemos con enloquecida necesidad cuando siento el calor de su simiente derramarse en mi mano. El deseo que nace en mí es tan intenso que las contracciones de mi propio cuerpo me retuercen en un interminable orgasmo de amor.


    Nuestras respiraciones son inconstantes y me abrazo a su cuerpo para no caerme. Acabo de tocar el cielo con las manos.


    Los fuertes brazos me rodean posesivos mientras siento como su boca se apoya sobre mi cabeza. Me tiene aprisionada, sus labios besan mi cabello y sus labios tironean de mi pelo pero no me importa. Me siento totalmente suya. La más dulce de las posesiones, la de una mujer totalmente enamorada.


     


     


    —¡Reed Blackman! Veo que algunas facultades nunca se pierden. 


    —Collette Morgan, ¿nunca te retrasas?


    Me despierto de mi somnolencia totalmente desubicada. Estaba segura que nadie se atrevería a interrumpirnos, Raymond aseguró que tendríamos la piscina para nosotros solos y que nadie entraría hasta que saliéramos. Levanto la cabeza y la vista se me pierde entre unas piernas largas y esbeltas. Luce una minifalda de infarto y unos tacones verde lima de vértigo. Levanto aún más la vista y allí está, una perfecta diosa de ébano. Su pelo negro y brillante acaricia suavemente sus hombros mientras me sonríe con aires de perdona vidas.


    Reed se suelta de mi agarre intentando disimular sobre lo que ha pasado y yo me pierdo en un mar de preguntas. Sacudo mi pelo húmedo hacia atrás intentando recomponerme. Aunque parezca una gamba mojada, soy yo la que está entre sus brazos y pienso dejarlo claro. Levanto la cara para mirarla a los ojos con seguridad absoluta.


    —Hola, soy Anne, Anne Foster —. Digo intentando ser amable, pero ella no se digna a contestarme, simplemente me mira como si de una mosca molesta se tratara para al instante siguiente dirigir su mirada al único ser de su interés.


    —¿Vas a salir de esa piscina o piensas seguir haciendo el tonto?


    Su sonrisa no puede ser más impertinente y molesta. Reed estira las manos alcanzando la silla transportadora por sus propios medios. Ha vuelto a ser el que era. El muro de hielo lo rodea. Otra vez.


    —Espera, te ayudo —digo olvidándome de la preciosa diosa de fuera.


    —Estoy bien. No te necesito.


    El enfado de Reed me dejó inmovilizada en el lugar. Su molestia me ha robado la seguridad que hasta el momento había conseguido. Agacho la cabeza y camino hacia las escaleras para salir. Acomodo las tiras de mi sujetador mientras busco algo con lo que cubrirme. Me siento confundida, insegura, desnuda. Minutos antes creía tener todo bajo control pero ahora, frente a esta mujer, me siento un pequeño insecto y no es sólo por su poderío femenino, que es imposible de negar, sino por la actitud de Reed hacia ella. Está tenso, su presencia le provoca algo que no llego a descubrir. Intenta alejarse como si yo no existiera.


    Cierro los ojos y me regaño a mi misma por ser tan cobarde. Siempre que estoy delante de una mujer que se le insinúa, permito que mi mente maquine cosas que no son. ¡Autoestima no corras! Grito desesperada mientras ésta intenta escapar por la puerta trasera.


    ¡Un momento! No se ha insinuado, puede que sea ¿una prima? Sí por favor, una prima. Bueno cualquier otro grado de parentesco también me valdría.


    La silla transportadora eleva a Reed por encima del agua y lo acerca hasta su silla de ruedas. Él estira los brazos y con un gran esfuerzo consigue alcanzarla pero soy incapaz de ofrecer nuevamente mi ayuda, no después de su contestación. Me cubro con una toalla intentando recomponerme pero no puedo, esa mujer hace que la piel se me erice. Ambos se miran en silencio diciéndose con la mirada mensajes en clave que no soy capaz de descifrar y los celos me comienzan a carcomer las entrañas.


    —¿Te llevo a alguna parte? —Tengo que romper esa mirada penetrante de ambos como sea.


    —Anne, tienes que irte.


    —Es temprano y aún tienes tiempo de...


    La morena se afirma al respaldo de su silla sin que él la contradiga. A ella no le grita, con ella no se enfada, a ella la acepta, ¡qué está pasando aquí!


    —Querida, si dejas tus datos en recepción me encargaré personalmente que se te envíe un cheque a casa por tus... servicios esporádicos. No creo que volvamos a necesitarte.


    Abro los ojos entre extrañada y enfadada. ¿Servicios esporádicos? ¿me cree una puta? ¡Pero quién cuernos es esta pelandusca! Está bien que parece preciosa y perfecta mientras que yo soy un calamar envuelto en una bata horrorosa pero ¡no soy ninguna puta!


    —No tengo ni idea de quién eres pero creo que ya es suficiente, verás, Reed y yo somos...


    —Collette tiene razón. Puedes marcharte.


    Reed me ha hablado como si no me conociera, como si recién no hubiera pasado lo que pasó. Está frío, oscuro, sin sentimientos. Sólo ordena mientras se recuesta en el respaldo aceptando la ayuda de Collette. Me aleja de su lado como a una mosca molesta de verano.


    —¿Qué está pasando? No vas a irte. Quiero que me expliques ahora mismo lo que está pasando.


    Intento hablar serena aunque los nervios me pueden. Me interpongo entre su camino para cerrarles el paso. Collette sonríe con autosuficiencia mientras acerca su boca al oído de Reed y le dice algo a lo que él asiente con la cabeza. 


    —Reed ¿quién es ella? 


    —Querida, en otro momento te cuento lo que Reed y yo hacemos cuando estamos juntos pero ahora, si nos permites…


    Sus palabras son un golpe bajo y certero. Me apoyo en el banco por miedo a caerme. Siento que pierdo el equilibrio e intento buscar en mi interior algo que me explique lo que está pasando.


    La seguridad sexy de sus palabras me dejan descolocada, está claro que no es una prima lejana y que yo soy una estúpida. Me abrazo al albornoz intentando no llorar. Una sola mirada suya me daría la vida que estoy perdiendo, pero no lo hace. Busco desesperada una señal que me diga que todo estará bien. Suplico en silencio un consuelo que necesito pero no recibo. ¿Así se supone que termina todo? En un segundo mueres de amor por una mujer y al otro le das la espalda por otra con piernas más largas y espesas pestañas ¿y ya está? 


    El corazón me duele y la cabeza se me pierde en pensamientos cada vez más derrotistas cuando Raymond entra agitado y se queda mirando a Reed sin hablar. 


    —¿Cuál es el problema? 


    En los tres meses de tratamiento que llevo junto a Reed es la primera vez que lo veo dirigirse a su terapeuta sin ningún calificativo ofensivo delante de la pregunta.


    —Han llamado de Cuidados Intensivos, tu mujer ha sufrido varios ataques cardíacos consecutivos.


    —¡Pásame la camiseta!


    Raymond se ha quedado estático y de pie frente a la silla de ruedas. No se mueve, no habla, simplemente lo mira.


    —Collette, será mejor que regreses en otro momento. Raymond, no te quedes ahí parado como un inútil, llévame con ella.


    —Blackman —Raymond habla con tristeza— a pesar de todos los esfuerzos, no ha sido posible... Lo siento.


    Reed lanza un aullido como un lobo herido y yo me aferro a la toalla abrigando mi propio cuerpo.


    —¡No! No es posible —el grito desgarrador de Reed me perfora el corazón—. Hace sólo unos días los médicos estaban sorprendidos por las mejoras. No es posible, tiene que existir un error. Estás equivocado... Ella es inocente... 


    —Lo lamento, Blackman.


    Las lágrimas ahora son incapaces de quedarse escondidas. Lloro en silencio, es la situación más triste que he presenciado. El hombre que quiero y del que estoy locamente enamorada llora la muerte de su esposa en una silla que sostiene otra mujer, ¿puede existir una vida más injusta?


    —Ella era inocente...


    Reed cierra los ojos mientras se cubre la cara con las manos ocultando su dolor. El corazón se me destroza al verlo. No importa cuánto daño me hagan sus continuos rechazos, quiero estar a su lado, deseo acariciarlo y darle mi consuelo pero sólo soy capaz de observarlo sin atreverme a tocarlo. Las lágrimas me caen silenciosas. Yo también siento pena por Olivia... ¿qué fue ella sino otra desafortunada en el juego injusto del amor?


    Pienso en marcharme pero es sus ojos zafiros rotos por el dolor me miraron hasta penetrarme al centro de mi ser. El corazón me late desquiciado y las lágrimas me brotan por él, por ella, por nosotros. 


    Reed me mira a mí y sólo a mí. Estira lentamente su mano ofreciéndome la señal que necesito para abalanzarme en sus brazos. Me arrodillo para quedar a la misma altura de su silla mientras lo abrazo con fuerza. Sus lágrimas mojan mi cabello y siento el temblor de su cuerpo pegado al mío.


    —Se suponía que debía protegerla... ella me quería y ahora está muerta...


    —No es tu culpa, no pienses así.


    —Necesitarás hacer muchos trámites, te llevaré con ella — La frialdad de Collette hace que las tripas se me revuelvan de asco. Esta mujer es la peor de las arpías, ¿no piensa detener su plan de conquista ni en momentos tan delicados como este?


    —Yo lo haré que-ri-da—digo segura mientras me levanto secándome las lágrimas. 


    Me acerco a su lado y la empujo con mis caderas para quedarme tras la silla de Reed tomando el control. Puede que sea algo insegura y muchas veces me cuestione todo pero, querida mía, si quieres guerra la tendrás. Lobas como tú conozco bastantes y yo también se llevar tacones de trece centímetros.


    —No sé quién eres y no me importa saberlo. No me iré a ninguna parte y estaré a su lado hasta que él y sólo él me lo pida, ¿lo entiendes que-ri-da?


    La morena me mira extrañada con mi repentina valentía mientras que Autoestima se sacude una mota de polvo del hombro. 


    —Reed ¿quién es esta? — La morena pregunta enfadada.


    —Anne, tienes que irte.


    —¡No! Tú me necesitas. Estaré a tu lado, no pienso dejarte —. Me he movido con rapidez para mirarlo a la cara y encerrarla entre mis manos—. En cinco minutos estaré lista.


    —Anne...


    —No voy a abandonarte nunca más, lo juro. 


    —Y yo lo sé... —percibo cómo la pena se apodera de cada una de sus palabras. Está bien. vete a cambiar. Te esperaré en la puerta.


    —Bien, en dos minutos. No serán más.


    —No es necesario que corras.


    —Está bien, no pasa nada. Nos vemos en la puerta. — Grito mientras corro al baño para adecentarme y volver a su lado. Seré su apoyo en los malos momentos. Nosotros no somos simples amantes, nuestras vidas son barcos que nacieron para navegar juntos. Yo lo sé y él simplemente debe recordarlo.


     


     


    —Raymond, llévame la ropa al coche, me cambiaré al llegar. Collette y yo nos marchamos.


    —¿Pero dijiste que la esperarías? —El terapeuta preguntó confundido mientras la diosa de ébano sonreía victoriosa.


    —No lo haré.


    —Pero acabas de decirle...


    —¡Mentí! Maldita sea, le mentí. 


    —Collette, nos vamos —. La mujer dirigió la silla de ruedas hacia la entrada disfrutando del momento de gloria. 


     


    Me quedo petrificada al verlos abandonar el hospital. Reed me ha dejado atrás. Él me mintió. No me esperó. Se deshizo de mi como se abandona a un perro en la carretera. Un pobre chucho pulgoso que no desea ninguna otra libertad que la ofrecida por el amor de su único dueño.


     


    


    


    

  


  
     


    No todo vale


     


    Me recuesto en el sillón mientras abro mi bata blanca esperando a la única compañía sincera que he tenido en los últimos meses. Tres días han pasado desde mi último y penoso abandono. Tres días en los que me dejó tirada sin una explicación. Como una tonta ilusa corrí para estar a su lado pensando que deseaba mi compañía pero todo resultó ser una burda mentira para dejarme atrás. 


    Imagino cuanto se habrá reído en compañía de su querida arpía de grandes y brillantes ojos negros. Me comporté como una chiquilla ingenua. Una que no ha dejado de llorar desde aquella tarde, una que sufre por dentro desconsolada pero es incapaz de confesar sus penas a nadie. ¿Qué decir o qué contar cuándo sabes que todo es total y absolutamente tu responsabilidad? ¿Cuántas vergüenzas debe sufrir una mujer para comprender que no la quieren como ella se merece? ¿Cuántos desplantes debemos sufrir para olvidar un amor que sólo existe en nuestro corazón?


    La doctora Klein me advirtió de lo que puede ser o no tolerable en una relación pero no quise escuchar. Mis anhelos fueron mayores que mis razones y mis oídos se cerraron frente a la sensatez. Las ganas de llorar y no volver a salir son tan fuertes como la rabia que me crece por dentro. Mi corazón lo odia con la misma intensidad con que mi alma dolida aún lo busca. Intento encontrar una explicación que me permita seguir queriéndolo sin sentirme agobiada por el peso de la estupidez. Busco algo, cualquier cosa que me haga rechazar la verdad, esa que grita que él es un capullo insensible que se rió de mi. 


    —Señorita Foster, aquí estamos. Nayade la estaba esperando.


    La dulce enfermera levanta la manta que cubría la carita de mi maravillosa ninfa. La pequeña resplandece cada día un poco más y su dulce sonrisa es la única capaz de hacerme ver la vida de otro color. 


    —Gracias, Gertrudis, pero quedamos que ese nombre sería nuestro secreto.


    —No se preocupe señorita, aunque hubiese querido decirlo en voz alta tampoco he visto a nadie por aquí como para contárselo —dice molesta mientras deposita a la pequeña sobre mi pecho.


    La niña me reconoció al instante o por lo menos eso es lo que quiero creer al notar su boquita sonriendo. ¿Cómo no sentirme ilusionada cuando su manita pequeñita se aprieta contra mi pecho buscando calor?


    —Ya la reconoce.


    —Me gustaría pensar que sí.


    —Lo es, los niños saben reconocer el amor allí donde lo ven.


    Sonrío a mi amiguita sin poder alejar la felicidad que siempre tengo al verla. 


    —Imagino que hoy tampoco ha venido a verla —pregunto intuyendo la respuesta.


    —Imagina bien. Antes pasaba por las mañanas y la observaba por detrás del cristal pero ahora ni eso. Señorita Foster yo sé que es su amigo pero permítame decirle que ese hombre no tiene perdón de Dios, la bebé lo necesita y él no quiere aceptarlo. ¿Tanto amaba a su mujer que el hecho de ver a la niña lo perturba de esa manera? ¿Tanto se parecen?


    Suspiro sin ganas y contesto con menos aún.


    —La niña es igual a su padre en casi todo —dejo que el resto de conclusiones se las conteste ella misma. 


    No tengo ganas de hablar sobre Reed y sus pobres sentimientos.


    —Lleva tres días sin venir y como justo coincidió con la muerte de la señora, yo pensé que igual...


      —Gertru, estoy cansada —digo mirando a la bebé que se dormía con la boquita pegada a la curva de uno de mis senos.


    —Por supuesto, le reclino el asiento y así las dos podréis descansar a gusto.


    —Gracias, Gertru.


    La enfermera golpeó un cojín y gentilmente lo depositó tras mi cabeza. La habitación quedó apenas iluminada con las luces de emergencia y me siento que por primera vez en los últimos tres días encuentro algo de paz. Me aferro a la pequeña intentando no pensar que a ella también la perderé dentro de poco tiempo.


    Ambas nos consolamos en nuestra soledad y aprendimos a darnos ternura la una a la otra, no quiero pensar como nos sentiremos cuando nos separen. En un principio imaginé que no podría quererla pero ahora mi corazón sufre de sólo pensar en el momento en el que ya no la tenga. Lo que se suponía que simplemente serían un par de días, resultaron ser meses, y ahora, y contra todo pronóstico, debo reconocer que no sólo me enamoré de su padre sino que su hija me ha conquistado hasta la locura. La niña parece presentir mi aflicción porque aprieta sus deditos contra mi seno y yo me derrito con sus caricias. Las dos estamos solas, las dos somos mujeres rechazadas por el mismo hombre.


    — Nayade, parece que estamos solas.


    Acaricio su delicada piel suavemente con mi dedo y parece comprenderme porque me regala la mejor sonrisa de lado que he visto jamás.


    —Ninfa de las lagunas... 


    Su voz grave resuena en la sala y prefiero no abrir los ojos. No creo poder soportar otro arranque de mal humor y malas contestaciones. Ya no tengo ganas de discutir. Tantos rechazos y faltas de respeto lastiman y calan muy hondo convirtiéndose en un hecho difícil de olvidar. No soy cobarde, simplemente es que ya no quiero sufrir. Aposté y perdí. Fin de la partida.


    —Llamaré la enfermera, le entregaré a la niña. No es necesario que me eches –contesto cabizbaja y sin mirarlo a los ojos.


    —No sabía que estabas aquí y no te estoy echando —. La suavidad de sus palabras me desconciertan.


    Esa Collette deber ser buena porque ha conseguido en días lo que yo no pude en meses. Bien por ella.


    —Vengo cada noche —digo mientras le entrego la bebé a Gertru que ha aparecido apenas escuchó su voz.


    —Señor Blackman, que alegría verlo.


    —Igualmente —. Contesta seco mientras yo cubro mis pechos con la bata. 


    Me siento desnuda por fuera y por dentro.


    —¿Va a quedarse con la niña? —Pregunta entusiasmada.


    —Yo sólo vine a informarle que la niña tiene el alta.


    —Te la llevas...


    El alma se me cae al precipicio, también la iba a perder a ella. Ya no me queda nada por lo que sentir esperanzas. El verla me obligaba a levantarme cada mañana pero ahora, sin mi querida ninfa celestial, mi vida se transforma en una pesada y oscura ciénaga. 


    —Pensé que nos quedaría algo de tiempo —murmuro para mí misma.


    —Anne ¿por qué estás aquí?


    —Eso ya no importa —. Me calzo las zapatillas para levantarme del sofá.


    —A mí sí me importa —dice con la voz quebrada —¿por qué no me miras?


    —Porque no me interesa, porque no quiero, porque no me importas. 


    —No digas eso.


    —¿Y qué se supone que debo decir? Ah, claro, quizás esperabas un ataque de ira o que luchara por ti en el fango contra alguna de tus amiguitas. Lo siento pero esa estúpida enamorada que peleaba por amor ya no existe. 


    —Hablas con crueldad  —dice arrastrando nervioso la mano por su cabello.


    —La que tú me enseñaste —lo he soltado sin pensar —. Tienes delante a una nueva mujer y es tu obra, te felicito, has sembrado bien.


    —Todo listo para el traslado. — La dulce y asquerosamente melodiosa voz de Collette resuena desde la puerta mientras vuelvo a morderme la lengua sin siquiera mirarla. Me basta con oler su perfume para saber que viste divina de la muerte mientras a mi me cubre una bata de hospital... Autoestima patea el suelo impotente. 


    —¿Tú por aquí? —Comenta enfadada.


    —No te preocupes, no volverás a verme. 


    Noto cómo Reed insulta entre dientes pero no tengo interés en escucharlo . Demasiado sufrimiento es tenerlo delante y admitir que aún lo quiero como para aguantar sus palabrotas. Mi corazón late enloquecido y mis manos luchan contra mi razón por acariciarlo una última vez.


    —Gracias por no volver a molestarnos... como sea que te llames. 


    —Cuando tenga tiempo te lo escribo en un papel, ahora si me permites, me marcho.


    Me giro hacia el pasillo con la ropa dentro de la bolsa, creo que me subiré al coche en bata. Quiero irme a mi casa y llorar sin interrupciones.


    —¡Anne! Anne... Espérame... —Gritó intentando sostenerme por el brazo pero el incordio de su silla de ruedas me permite zafarme de su agarre fácilmente. No lo miro, no me detengo. Me marcho con el corazón partido en dos mitades. Padre e hija desaparecen de mi vida y no estoy segura de si seré capaz de seguir adelante. 


    Las lágrimas me brotan cubriéndome los ojos mientras camino por el largo pasillo hacia ninguna parte. ¿Y ahora qué? Durante mucho tiempo Reed ha sido el centro de mis deseos, mis sueños, mi único sentido, ahora sin él me encuentro perdida y abrumada. Un vacío profundo me cruza el pecho y se acrecienta a medida que me alejo de su lado. Intenté ser feliz, creí en el cambio por amor, pero todo fue parte de mi propia ilusión. Él no cambiará jamás, no ha querido nunca a nadie y no lo hará jamás. La oscuridad es su única compañera y las mujeres simples compañeras de ocasión.


     


    


    


    

  


  
     


    En familia


     


    —¿Estás un poco distraído o me lo parece?


    —Déjate de reír como un capullo y ayúdame con este endemoniado pañal.


    Blackman gruñó mientras movía a la pobre bebé como a un saco de patatas y Gabe se desternilla de la risa.


    —¿Cuándo contratarás una niñera? —Dijo mientras levanta en brazos a la niña que le sonrió al instante reconociendo a su tío.


    —He hecho cientos de entrevistas pero ninguna da con el perfil.


    —¿Cuál perfil? ¿Rubia de metro ochenta quizás? — Gabe beso los mofletes de la bebé y la levantó por encima de sus hombros mientras la pequeña con ya casi cinco meses le regaló la más tierna de sus sonrisas.


    —No seas imbécil.


    —¿Por qué no llamas a Dolores? Ella seguro que sabe contratar a la mujer adecuada. 


    —Dolores no está en la ciudad —Reed contestó con sequedad mientras golpea los muebles al intentar moverse con torpeza. Gabe lo observó con cierta tristeza en la mirada pero la ocultó tras el cuerpo de la pequeña. Su hermano no había conseguido recuperarse y el humor se le agriaba a toneladas por minuto.


    —Maldita silla de ruedas —protestó entre dientes—. La envié fuera. Dolores corría peligro a mi lado. 


    —Pero Dolores siempre ha estado contigo ¿qué pasa ahora de diferente?


    —Nada.


    Gabe sacudió la cabeza enfadado. Reed Blackman era un hermano solitario y reservado pero desde el accidente no era capaz de sacarle una palabra de información.


    —Entonces habla con Anne, ella estaría encantada de poder ayudarte —dijo esperanzado.


    —¿Encantada? Me odia con todas sus fuerzas.


    —Y no se me ocurre por qué... —Gabe ironizó con el comentario.


    —Maldito capullo.


    —¿Te has dado cuenta la cantidad de veces que dices la palabra maldito? —Gabe preguntó molesto.


    El joven prefirió omitir hacer más preguntas sobre la ausencia de Anne Foster en su vida. Las dos veces anteriores que lo había intentado, su hermano se había puesto tan irascible que temió por su cordura mental.


    —¿Y acaso no es lo que soy? Un endiablado maldito para todo.


    —Eso no es así, has conseguido salvarte y tienes una niña preciosa. Tienes mucho por lo que continuar.


    La bebé comenzó a dormirse entre los brazos de su tío como si fuera capaz de comprender sus palabras de cariño.


    —Una niña a la que no soy capaz de cuidar.


    —Ningún padre primerizo y viudo sabría hacerlo.


    —Pero ninguno de ellos debe velar por su vida.


    —No te entiendo, Reed ¿qué pasa? Soy tu hermano, ¡puedes contar conmigo! Ya no soy el pequeño que tienes que proteger.


    Reed miró a Gabe y no pudo evitar recordar esa infancia en la que más de una vez se puso delante de su padre para ser él quien recibiera los golpes en lugar de su hermano pequeño. No, Gabe ya no era un niño pero su hija sí y mientras Falconi estuviera suelto, él no tendría paz. Las cartas estaban echadas y en este mundo no había lugar para ambos.


    —Hermano, no sé lo que estás planeando pero conozco esa mirada y no me gusta. — Gabe besó la frente de la pequeña mientras la coloca con cuidado de no despertarla sobre su espléndida cunita rosa.


    —Estaré bien.


    —¿Lo estarás? Pues permíteme decirte que no lo tengo tan claro. Te mudaste a esta casa e instalaste un gimnasio de primera generación pero apenas veo que lo utilices y las veces que te he visto con Raymond sólo consigues sacarlo de sus casillas.


    Reed sonrió con el recuerdo de su nuevo amigo el fisioterapeuta. Ambos discutían a voz en grito pero la realidad era que no existían mejores momentos para descargar sus nervios que las fuertes peleas con Raymond. Si ya no era capaz de boxear, entonces por qué no relajarse con una buena pelea de palabras.


    Gabe tenía razón, él no lo veía utilizar el gimnasio pero en verdad lo hacía y cada vez más. Las piernas seguían sin sostenerlo pero gracias a las ortesis de marcha que Raymond había encargado para él, los progresos habían sido extraordinarios. Cuando se las colocaba conseguía soportar su propio peso e incluso dar algunos pasos cortos. No era gran cosa pero con mayor dominio de esos aparatos conseguiría ponerse en pie y engañar a Falconi hasta llevarlo a su terreno.


    —¿Y ahora por qué sonríes?


    —Por nada —. Contestó sabiendo que por el momento debería mantener el secreto. 


    Odiaba mentir a su hermano pero no podía involucrar a más personas. 


    —Hola, hola... he utilizado mis propias llaves, espero que no te moleste.


    La diosa de ébano entró por la puerta vistiendo un impresionante vestido blanco que dejaba poco lugar para la imaginación. Gabe abrió los ojos sin dar crédito a lo que tenía delante. Una mujer despampanante con ojos como la misma noche, entraba con un pequeño bolso Louis Vuitton por la puerta cual dueña por su casa y zarandeando un manojo de llaves en alto.


    —¿La nueva niñera?


    —¡Por Dios, no! Cositas pequeñitas con caca y mocos, no son de mi interés.


    —Collette, este es mi hermano Gabe.


    —Debí imaginarlo, tienes sus mismos ojos —dijo mientras le daba dos besos de lo más sugerentes— y su mismo aroma masculino.


     Gabe entrecerró los ojos molesto con los comentarios tan inapropiados. Él era un crápula y se encontraba siempre dispuesto frente a una guapa mujer, pero está en concreto no le hizo ni pizca de gracia.


    —Pero mira que rica está así de dormidita. 


    —Cuidado no te manches con sus mocos —. Gabe dijo intentado alejar la mano de esa mujer de la cunita.


    La advertencia pareció dar resultado porque la diosa levantó la mano con cara de asco al instante.


    —Bien, voy a dejar esto en nuestra habitación antes de marcharnos.


    —¿Nuestra? —Gabe preguntó desencajado con la noticia.


    —Collette es mi pareja y se mudará conmigo —su hermano contestó con cero felicidad.


    —¿Qué? Pero ella es... es... No es alguien que pueda cuidar de mi niña.


    —No es tu niña. Se llama Nayade y...


    —Nombre con que Anne la bautizó y que tú no cambiaste.


    —Gabe, déjalo ya. — Dijo mientras observaba molesto como Collette se adueña de su habitación.


    —No lo dejo, ¡pero en qué diablos estabas pensando! Esa mujer es lo que menos necesitas ahora.


    —O igual no.


    —No te creo, no puedes haberla olvidado, no después de sufrir tanto por ella.


    —Olivia está muerta.


    —No hablo de Olivia y lo sabes —murmuró molesto y entre dientes.


    Collette entró en ese momento en el salón con el pelo recogido con una coleta y una chaqueta de cuero para cubrirse del frío de la noche.


    —Lista para irnos.


    —¿Te vas? ¿Y qué pasa con Nayade?


    —Me olvidé decirte que necesito que te quedes con ella. Volveré pronto. — comentó Reed mientras empujaba su silla hacia la puerta de salida.


    —Ni de broma, ya lo hice ayer y antes de ayer...Reed... ¡Reed!


    —Te prometo que esta semana tendré niñera.


    Gritó mientras huía por la puerta y su hermano lo observa subirse a su Porsche 911, ahora adaptado a su invalidez.


    Gabe cerró la puerta mientras observaba a la niña que, ajena a todo conflicto, duerme como lo que es, una pequeña y auténtica ninfa de los lagos cristalinos.


    —Nayade, espero que tu padre sepa lo que hace... aunque no le auguro buen fin.


    


    


    

  


  
    Volvemos al colegio


     


    —¡No te comas todas las cookies de chocolate! —Grito mientras la codeo para que suelte la tarrina de helado. 


    Siempre hace lo mismo, come todos los trocitos de galleta de chocolate y me deja sólo la crema de vainilla. Jane y yo compartimos la tarrina de helado pero eso no le impide adueñarse de los mejores trozos. Parecemos patéticas y nos sentimos así ¿pero qué más da parecer algo que somos en realidad? Tiro de la manta para taparme mientras ella tironea de su lado.


    —¡No tires que me destapas!


    —Pues no la acapares toda para ti —protesto mientras vuelvo a tironear para conseguir taparme los pies.


    —Eres la más pesada de las hermanas.


    —Lo que tú digas, ¿pero por qué estás metiéndote calorías por un tubo? —pregunto mientras peleo por meter mi cuchara—. Mi vida es una auténtica porquería pero pensé que lo tuyo con Suraj iba bien.


    —¡Bien! Me exige que tome una decisión que no puedo, me recrimina a cada paso, lleva días sin hablarme y lo peor de todo es...


    —Es que lo echas de menos.


    —Como una posesa, no dejo de mirar el teléfono esperando un perdón que me haga correr a sus brazos. Jamás me ha pasado algo igual. Anne ¿me he vuelto loca?


    —No, simplemente estás enamorada.


    Jane mete se mete la cuchara tan llena de helado en la boca que temo por la congelación de su cerebro.


    —Tocan el timbre —balbucea intentando que no se le escape la mitad del helado por la boca.


    —Pues deja de tragar como una gorda y ve tú.


    —Es tu casa.


    Me levanto del sofá refunfuñando pero me llevo el helado. Si yo no como, ella tampoco. Vamos, que yo también sufro mal de amores y necesito de la misma dosis de chocolate que ella. 


    Marcho hacia la puerta descalza, estoy demasiado asqueada de la vida como para tener que buscar las pantuflas.


    —¡Qué asco! ¿Llevas todo el fin de semana sin peinarte?


    —Hola, Elsa —me giro para gritar hacia el sofá: — ¡Jane, es tía Elsa!


    —Hola, Elsa —contesta desde el sofá sin siquiera molestarse en levantarse.


    —Has venido en moto —digo mirando el casco—. ¿No quedamos que la venderías? —pregunto mientras cierro la puerta y veo como Elsa lo apoya en la mesa.


    —Dije que la vendería cuando me hicieras entrar al Templo de las Pasiones y como todavía no lo has hecho... —habla mientras se abre la chupa de cuero.


    —Y otra vez con la misma cantinela. ¡Tienes setenta y tantos! —. Elsa odiaba que le digamos el número exacto.


    —Y mira que bien llevados — se acomoda con sonrisa pícara el escote —pero ese no es el tema. 


    —Ah, no ¿y cuál es? ¡Ay! —Grito dolorida al sentir el tirón de pelo que Elsa me hace mientras intentaba sentarme para comer más helado.


    —De eso nada. Te vas a la ducha inmediatamente y tú quitas la lengua de ese helado y te deshaces de ese horroroso pijama antes de que lo queme.


    —Elsa, tú no entiendes pero ni Anne ni yo estamos de ánimos para...¡Ay! —Mi hermana se lleva una colleja en toda regla.


    —He dicho que vas a vestirte con todos tus encantos bien levantados mientras tú hermana hace lo propio con una buena ducha.


    —Pero Elsa... —intento opinar pero la mujer está con la mano lista para repartir más collejas, por lo cual decidí callarme. 


    —Me tenéis cansada, esta actitud debe acabarse. Tú debes hacer borrón y cuenta nueva o luchar hasta conseguirlo— dice mientras tira de mi oreja.


    —¡Duele! —Grito, pero la mujer no se inmutó.


    —Y tú, tomarás una decisión y dejarás de sentir miedo hasta de las arañas —ordena mientras, con la otra mano, tira de la oreja de Jane para levantarla del sofá.


    —Las arañas son largas, peludas y asquerosas... —mi pobre hermana no consigue justificarse y recibe otro tirón de oreja.


    —¡Ay, nos duele! —gritamos a la vez.


    —Os vais a arreglar ahora mismo. Esperaré media hora o me enfadaré y ya sabéis como me pongo cuando me enfado —intentó infundir miedo.


    La verdad es que no lo sabíamos, Elsa jamás se enfadó con nosotras, nos ha mimado demasiado y sus fingidos enfados nunca duraron más de dos minutos.


    —Está bien, está bien, prometemos arreglarnos y estar listas en media hora siempre y cuando nos dejes las orejas pegadas.


    —¿Dónde nos llevas? —mi hermana preguntó mientras se acaricia la oreja dolorida.


    —Nos vamos a una escuela de sexo.


    Las dos nos tapamos los ojos con las manos, y cómo no, era Elsa, ¿qué otra cosa podíamos esperar?


     


     


    —¿Sólo dime por qué estamos aquí?— Jane me pregunta al oído mientras yo levanto los hombros desinteresada y me siento en la silla libre que hay a su lado.


    El grupo de mujeres es bastante numeroso y no puedo dejar de extrañarme lo concurrido que son este tipo de lugares. El escenario es muy amplio y las luces lo iluminan todo. Del techo cuelga un gran cartel que dice “Ocho técnicas femeninas para enamorar a un hombre”. 


    Cuando lo leo no puedo creérmelo y lo releo para verificar que no me he equivocado y estoy en un mal sueño.


    —Yo me voy —. Intento levantarme indignada pero Elsa me sienta otra vez de una colleja.


    —Tú te quedas.


    —Esto es indignante. Va en contra de todos mis principios de mujer, no somos carne para que...¡Ay! —La colleja de Elsa me hace callar al instante mientras Jane se ríe a carcajada suelta.


    —Ya era hora que te dieran más que a mi...¡Ay! ¿Y esa por qué?


    —¡Porque me da la gana! —lanza cómo si eso fuera justificación suficiente —. Tú estás tontita perdida llorando por los rincones por un hombre que no sabes si viene o va —me dice mientras se acomoda en su asiento —y tú, aunque no me hayas contado nada —reprochó —no es difícil ver lo perdida que estás.


    —¿Y se supone que un señor hablando tonterías nos va a solucionar nuestros problemas? —Odio estos cursitos en donde se creen con el don divino de conocernos a todas las mujeres y englobarnos a todas como si fuésemos un rebaño de ovejas.


    —No os va a solucionar nada pero os mostrará otro lado de la vida. Uno que habéis olvidado.


    —Elsa, esto es una tontería... —Jane amaga levantarse, pero la mano de Elsa estaba lista y mi hermana no es capaz de arriesgar nuevamente su cuello.


    Un hombre bajito, con rizos anaranjados hace acto de presencia y la sonrisa me brota sin quererlo.


    —¿Y este es el experto? —murmuro entre dientes consiguiendo una sonrisa de mi hermana y una mirada divertida de Elsa.


    —¿Quieres otra? —Me amenaza mostrándome su palma abierta.


    —No gracias, ya tuve suficientes —sonrío.


    Elsa no sólo es como nuestra madre sino la única capaz de leer allí donde nadie puede. Ella es la palabra justa en el momento indicado.


    El discurso del hombre comienza de lo más solemne, pero al cabo de unos minutos las risas de las mujeres inundaron el lugar. El presentador pidió cuatro voluntarias a las que repartió helados Twister y les explicó con sumo detalle la forma correcta para realizar una felación de aprobado. Las mujeres se afanaron en la tarea mientras las demás reían y gritaban graciosas a boca jarro.


    —¡Para cuando las practicas! —Grita una. 


    —¡Habrá becas en algún local de Boys! — chilla  otra desternillada de la risa.


    Jane y yo abrimos los ojos como platos para lanzarnos a reír al igual que todas. La felicidad olvidada nos emanaba por los poros y las carcajadas nos brotaban directo desde las entrañas.


    Al principio intento indignarme por ser considerada como mujer objeto pero ahora comprendía perfectamente la estrategia de tía Elsa. Ella sólo buscaba regalarnos un poco de alegría.


    —Gracias —susurro a su oído mientras ella me mira con esos ojitos cada vez más cristalinos a causa de la edad. Su mano cubre la mía con cariño comprendiendo perfectamente mi mensaje. Jane y yo necesitamos reír y ver la vida de otra perspectiva y la salida que Elsa ha preparado lo estaba consiguiendo. Las mujeres allí reunidas puede que buscaran o no el amor, puede que sufrieran o no por un hombre, pero se divertían asumiendo lo mejor y lo peor de nosotras. Todas reíamos de nuestras desgracias aceptando que éramos mucho más que mujeres rechazadas.


    —Y se viene lo mejor —. No dice Elsa en voz alta mientras Jane y yo la miramos extrañadas.


    —Ahora las herramientas femeninas para conquistar a un hombre—el presentador habla en alto—.  Técnica movimiento de pelo. Necesito cinco voluntarias.


    Mi hermana y yo miramos a Elsa diciéndole “ni se te ocurra” con la mirada, pero llegamos tarde. Mi tía se levantó y nos señaló con ambos brazos en alto


    —Aquí, aquí. Estas dos están deseosas de participar.


    Las mujeres comenzaron a aplaudir y Jane y yo supimos que estábamos perdidas.


    Nos subimos a la tarima avergonzadas hasta el tuétano. Jane mira a tía Elsa que desde su silla no puede evitar las carcajadas.


    —Bien señoritas, os enseñaré los trucos infalibles para conquistar el interés de un hombre. ¡Estáis listas! — El presentador bajito y con gafas grita dejándose los pulmones mientras las mujeres le responden con las manos en alto. ¡Sí! ¡A por ellos! 


     Intento poner un toque de razonamiento pero el tiempo no corre a mi favor: cuando consigo mirar a mi hermana y a mis tres compañeras, las veo mover la cabeza de un lado a otro como gallinas descabezadas, ¿pero qué hacen?


    —Vamos bonita, mueve ese pelo adelante y atrás. No existe hombre que se resista a un buen movimiento de sedoso cabello femenino.


    Estaba por contestar que ni loca cuando las manos de una de mis compañeras con algo de más de treinta y unos cuantos kilitos sobrantes deciden intervenir entre mis pensamientos y mi cuerpo. Las rollizas manos me sujetan del cuello y comienzan a moverme como un pato mareado. Intento suplicar liberación pero fue imposible. La mujer estaba empeñada en que mi pelo se moviera como movido por una ventisca de invierno. 


    —¡Vamos cariño, que de estas salimos casadas! —Grita mientras mueve su cabeza y la mía descontrolada.


    Dios, creo que voy a vomitar. El cielo se mueve... pido ayuda pero mi nueva amiga insiste en que de esta salimos con dos boys de metro ochenta y me sacude con aún más energía.


    —¡Eso es chicas! Lo hacéis fenomenal. Ahora abrir esas boquitas de forma sensual y daros pequeños mordisquitos sensuales en los labios.


    Jane me mira pidiendo auxilio ya que por alguna razón nuestras nuevas amigas habían decidido ser nuestras profesoras particulares. ¿Tan desesperadas parecemos?


    —Así, hazlo así. —Le dice la compañera de mi hermana. La mujer era idéntica a la señorita Matilde, mi profesora de primero de infantil, igual de delgada y alta, nariz puntiaguda como bruja, ojos hundidos cubiertos por unas pequeñas gafas de metal y labios... los labios huyeron un día para nunca volver. La mujer intenta enseñarle a Jane como realizar eso de los mordisquitos sensuales pero la pobre le pone tanto énfasis que por poco se arranca un trozo de moflete. Jane la observa con ojos desorbitados pero con tal de no recibir más clases prácticas decide morderse los labios y así terminar el asunto cuanto antes. Yo no puedo dejar de observarlas. Las dos mueven la cabeza de un lado a otro como locas de manicomio mientras se muerden los labios. La situación es tan descabellada que mi carcajada explota sin complejos pensando lo idiota que se veía mi hermana. Estaba de lo más divertida cuando mi corpulenta nueva amiga, que debería ser como mínimo del ejército ruso, decide que yo también debía seguir los pasos de Jane y aprender a conquistar, por lo que me sujeta por los hombros sin previo aviso y me zarandea de un lado a otro mientras me ordena con voz grave.


    —Muérdete esa boquita mientras yo te ayudo con el pelo. ¡Vamos, no seas tímida! Seguro pillamos cacho.


    —No, por fa... vor... 


    Quise decir que ya no podía más pero no pude terminar la frase. La mujer se empeñaba en zarandearme hasta que echara la papilla.


    —Sí, así muy bien. Abres la boca perfectamente, ahora unos mordisquitos sensuales. — Dice el presentador mientras intento decirle que estoy abriendo la boca pero ¡para pedir auxilio! 


    —¡Ay!


    Con tanto zarandeo me acabo de arrancar un trozo de labio de un bocado. Seguro me quedará hinchado como una bergamota.


    —¡Uf cariño!, eres fuego puro —dice el locutor al ver el moratón de mis labios.


    Por fin el hombre tiene a bien terminar el ejercicio y mi amiga rusa me pega un abrazo de colegas de toda la vida, que hace que mis pobres tripas se echen hacia arriba buscando espacio. Las asistentes aplauden con incontinencia mientras mi amiga me sonríe con satisfacción.


    —De nada. Ahora ya sabrás practicarlo en tu casa sola.


    La miro sin poder creérmelo, ¿se supone que debo darle las gracias?


    Decido no responder, estoy demasiado mareada y aunque quisiera hacerlo tengo el labio tan hinchado que apenas se mueve. Regreso a mi asiento donde tía Elsa está a punto del infarto de tanta risa. Jane y yo tenemos los pelos enredados como un nido de gaviotas, yo tengo el labio tan inflamado que ha pasado de pequeña bergamota a enorme pomelo.


    —Elsa, que sepas que de esta...


    No digo nada más porque la carcajada de Elsa no me lo permite. El presentador pone música de Coldplay a todo volumen como despedida y yo comencé a cantar junto a Elsa y a mi hermana. 


    Las tres nos damos la mano y las levantamos en alto mientras saltamos como el resto de nuestras compañeras al ritmo de la música.


     


     


    “♪♫♬　Guooo oooh Guooo Ohhh


    Un minuto yo tenía la llave


    Al siguiente las paredes se cerraban en mí


    Y descubrí que mis castillos estaban construidos


    Sobre pilares de sal y pilares de arena ♪♫♬”


     


     


    —Pareces un espantapájaros 


    —Eso es porque tú no te has visto —. Jane dice divertida mientras caminamos por la acera.


    —Me muero de hambre. ¿Qué tal un hamburguesa con patatas muy aceitosas y mucha mayonesa? — Elsa propone sonriente.


    —¿Y refresco de mil calorías? —Pregunto divertida.


    —Por supuesto —contesta sonriente.


    —Hecho —contestamos mi hermana y yo mientras las tres nos enlazamos del brazo como los Ángeles de Charly ante su próxima misión.


    —Elsa, te queremos...


    —Y yo a vosotras. Y por favor no os olvidéis de ser felices como lo soy yo por teneros.


    


    


    

  


  
     


    Amistades peligrosas


     


    —Gabe no sabes cuánto agradezco lo que haces. Estas significan mucho para mí — Muerdo los enormes mejillas de Nayade y la deposito en su carrito mientras ella levanta la manito como para despedirse. El sol del parque se ilumina en sus preciosos ojos azules y la felicidad de la vida se traduce en su mirada. Dulce inocencia que nada conoce de corazones rotos y a medio latir.


    —Entre vosotras existe una unión especial y su padre es un gilipollas.


    —No hables así.


    Ya seis meses. Si alguien me hubiese dicho lo importante que sería esta pequeña para mí, le diría enfadada y a voz en grito, que estaba totalmente loco, pero aquí estoy, visitándola a escondidas cual ladrona a hurtadillas. Nayade ha despertado en mi un sentimiento que creí no tener pero que a su lado no puedo evitar. Me gusta acariciarla, sentirla, mimarla... Cuando sonríe me olvido de mis penares y cuando la abrazo su cuerpecito rollizo y caliente me regalan unos sueños de esperanzas perdidos.


    Gabe le hace cosquillas en la tripita mientras la pequeña gesticula unas graciosas y sonoras pedorretas simulando el motor del coche al que están por subirla.


    —Si la haces reír tanto vomitará — apunto celosa por no poder acompañarlos.


    —Es el Porsche de su padre, que se joda.


    —Gabe...


    —Anne ¿qué es lo que está pasando? No lo reconozco. No consigo saber lo que está pasando. Cada día se hunde un poco más en una oscuridad irascible y no soy capaz de alcanzarlo.


    Me abrazo a mi abrigo intentando no pensar, ¿qué puedo saber yo?, fui descartada como un pañal usado, nunca mejor dicho.


    —Creo que no soy la persona indicada para contestar. Eso se lo debes preguntar a su nueva novia.


    —Uf, sólo recordarla ya me desquicia, no entiendo cómo pudo enamorarse de esa víbora.


    Cierro los ojos intentando distraerme para no escuchar. Imaginarlos juntos, saber que ríen y se acarician, que se quieren... es demasiado doloroso.


    —Soy un imbécil, lo siento, no debí hablarte de ella, pero es que no la soporto.


    —Gabe por favor, hice todo por estar a su lado, por ayudarlo pero él se negó. Me pateó de su lado, y no es una metáfora, lo hizo con todas las palabras y expresiones posibles, y créeme que son muchas las que conoce. No quiero volver a verlo ni saber nada de su vida, por lo que a mí respecta, Reed es un pasado cada vez más lejano.


    Suspiro al darme cuenta que mis palabras distan mucho de mis sentimientos pero con un poco de suerte, igual una mentira dicha cientos de veces se convierte en una realidad. 


     —Te llamaré la próxima semana y los tres tomaremos un helado.


    —¡Es una bebé! Es muy pequeña para helados —resoplo cual madre escandalizada y Gabe sonríe descarado.


    —Pues deberías ver como le gusta el chocolate.


    —¡Gabe no! Es muy pequeñita.


    —¡Adiós, mamá castradora! —se despide sonriente mientras se sube al coche y la niña apoya su manita en el cristal para despedirse de mí.


     


    Ambos se marchan dejándome atrás. Suspiro y camino hacia el trabajo en total soledad, esa que siento cada vez que la veo marchar. Mamá... dulce palabra que nunca ansié y que hoy añoro derramando un lágrima silenciosa sobre mi mejilla.


     


     


    Etiqueto cada pieza con su número mientras pienso en la niña. ¿Cómo estará? Se habrá acordado Gabe de cambiarle la camiseta, estaba empapada y puede resfriarse. ¿Habrán encontrado niñera? ¡Cómo pude ser tan tonta de no preguntarle! Igual debería enviarle un mensaje, espero que no le de chocolate porque lo mato. Ese hombre es un inconsciente. Autoestima niega con el dedo mientras yo agacho la cabeza. Tiene razón, no debo llamar, yo no soy su madre, ni verdadera ni adoptiva, no soy nadie...


    Cierro los ojos y aún la siento a mi lado. Los siento a los dos a mi lado. Soy capaz de recordar su dulce olor a bebé y soy capaz de notar la respiración de su padre en mi cuello al decirme te quiero... ¿Cuánto tiempo necesita una mujer para olvidar al amor de su vida? ¿En qué momento deja de doler hasta las entrañas para convertirse en un simple recuerdo? 


    Sujeto la etiquetadora con fuerza y cada vez pego con mayor energía los códigos. Estoy triste, dolida, frustrada y muy, pero muy, cabreada. El amor cuando lo pierdes, te convierte en una mujer dolida al principio pero al poco te convierte en una dragona despechada que sólo desea incendiar. 


    Él te olvidó, te reemplazó por otra mientras tú te deshaces en el sofá de tu casa. Sí, del amor al odio existe un único paso y de lo más cortito.


    —Señorita Foster, tiene una visita.


    —¿Visita? Gracias, Robert. Dile por favor que pase.


    —Por supuesto. ¿Quiere que les traiga un café?


    Robert es uno de los becarios de la sala pero desde que llegué se desvive por estar a mi lado y aprender todo lo que puede.


    —No gracias. Es tarde, puedes marcharte. Ya cierro yo.


    —Como gustes, nos vemos mañana. Puede pasar.


    —¿Marc? Cómo sabías que trabajaba aquí —. Saludo mientras le doy dos sonoros besos. 


    —Por algo soy periodista de investigación. ¿Qué tal estás? 


    —No puedo quejarme. La galería es estupenda y el trabajo es fantástico. Mira ahora mismo me ves rodeada de vasijas de plata del año 1100 —le muestro abriendo los brazos en cruz.


    —Estupendo, estupendo.


    Marc se sienta en el sofá y se le cae el móvil, lo recoge pero se le cae la billetera, la recoge mientras maldice por lo bajo. Tiene ojeras oscuras y profundas, su cara está de lo más pálida y parece haber perdido no menos de cuatro kilos.


    —¿Y tú, estás bien?


    —Sí, ¿por qué lo preguntas? —pregunta nervioso.


    —Por nada en especial. Perdona que no pueda ofrecerte nada, es tarde y estaba por marcharme.


    —Genial, ¿cenamos juntos? 


    Marc me mira y siento pequeños escalofríos lo cual es bastante extraño porque Marc y yo somos amigos desde siempre. 


    —Prefiero irme a casa. La semana ha sido muy larga y no he descansado muy bien. 


    —Es por ese gilipollas de Blackman ¿no? Sigues pensando en él...


    ¿Pensando? Si sólo fuera eso. Lo tengo tatuado en el pecho.


    —Prefiero no hablar de él.


    —Está bien, te llevo a casa.


    —De verdad que no hace falta.


    Marc se irrita con mi contestación y prefiero no molestarlo. El hombre intenta visitar a una antigua amiga y yo no dejo de estar a la defensiva sin motivo alguno. Mis delirios ya me dominan hasta con mis amistades.


    —Está bien... —recojo mi bolso y el abrigo cuando Marc se levanta apresurado para abrirme la puerta.


    —¿Cómo te sientes trabajando en una galería como esta? ¿No te da miedo?


    —¿Por qué iba a tener miedo? —Lo miro curiosa mientras aprieto el botón del ascensor.


    —Se comenta que aquí se guardan joyas muy importantes, incluso se rumorea que custodias las mismísimas Joyas de Cleopatra.


    —¿Las Joyas de Cleopatra? —Me atraganto con mi propia saliva.


    Marc se introduce en el ascensor conmigo y me quedo mirándolo intrigada. ¿Cómo pudo saberlo? Nadie lo sabe. Nadie más que Solange y yo. ¡Ajá!, ya entiendo el porque de su inesperada visita. Marc tiene que estar escribiendo algún artículo sobre el tema y busca una primicia. Menudo pillo, ahora entiendo ese sudor en la frente. Pobrecito, no sabe cómo hacerlo. Siento un poquillo de pena por él porque no puedo ayudarlo sin correr el riesgo de perder mi trabajo.


    —Esas Joyas son una leyenda. Nadie ha sabido jamás de su existencia —. Espero que el día de mañana perdone mi pequeña mentirijilla.


    —¿Estás segura? Existen informes que parecen confirmar...


    —Simples suposiciones, pero ninguna prueba. Anda llévame a casa que Cleopatra lleva tiempo descansando pero yo estoy reventada —. Mi voz sonriente y alegre le arrancan una sonrisa.


    Marc acepta mi brazo mientras caminamos hacia el coche pero no puede ocultar su decepción. Lo entiendo, quería información y se la estoy negando pero los dos tenemos un trabajo que cuidar. Cuando sea el momento de su presentación y la subasta sea un hecho, lo llamaré y le daré la exclusiva. Seguro eso le alegra el día y el sueldo.


    —Anne, tienes que prometerme que tendrás cuidado.


    —¿A qué te refieres?


    —Nada... no me hagas caso. Me debo estar volviendo mayor —. Dice mientras abre el coche y se mete dentro. 


    ¿Qué ha querido decir? En fin, estoy muy cansada física y mentalmente como para intentar entender a otro hombre. Querido Marc, con Reed Blackman he completado mi cupo de mujer comprensiva.


    El viaje resultó ser de lo más tenso e incómodo. Es como si Marc y yo nos hubiésemos convertido en dos extraños de la noche a la mañana. ¿La situación entre nosotros ha cambiado o soy yo la que he cambiado? porque sólo deseo llegar a casa, quitarme los zapatos y escuchar música mientras me preparo una rica, sabrosa y baja en calorías ensalada. Después de tanto llanto y helado de cookies, mis caderas la necesitan urgentemente.


    —¿Entonces dices que ninguna pieza de la galería pertenece a las joyas de Cleopatra?


    —No.


    Marc pregunta por quinta vez y me estoy sintiendo un pelín molesta. ¿Cree que soy tonta? Su afán periodístico está consiguiendo sacarme de mis casillas. 


    —Creo que es mejor que me dejes aquí —. Digo mientras estoy dispuesta a bajarme apenas dándole tiempo para frenar.


    —Puedo acercarte hasta el portal.


    —No es necesario.


    Aprovecho que el semáforo se pone en rojo para huir a golpe de tacón.


    —¡Nos vemos pronto!


    —Yo te llamo —respondo dando un portazo que por poco convierto la puerta normal en giratoria.


    La noche está fresca pero no me importa, estoy realmente furiosa. ¿Puede ser que ningún hombre sea lo que dice ser? Los amigos se transforman en simples interesados, los amantes te olvidan por mujeres de largas piernas y cutis perfecto. Vamos, que a este paso, me hago monja y con abstinencia auto impuesta. Autoestima niega mientras se cubre la boca horrorizada. Está bien, nada de abstinencia.


    Rebusco en el bolso para ver si de una vez aparecen las endemoniadas llaves que siempre insisten en esconderse en el rincón más insospechado y poder disfrutar del hogar, querido refugio de almas necesitadas.


    —¡Dios! o dejo de cargar con tantas cosas o me compro un bolso nuevo más grande. 


    Insulto y vuelvo a insultar pero nada, que las llaves no se deciden a aparecer.


    —¿Con que esas nos traemos? Tú a mi no me ganas —le digo a un bolso que no me responde—. Estoy agotada, he trabajado todo el día, he tenido que dejar a una niña que adoro porque el imbécil de mi ex decidió enamorarse de una Ferrero Rocher siliconada. Se acabó, yo entro a mi casa aunque tenga que derribar la puerta a golpe de laca. ¿Por qué tengo un bote de laca en mi bolso? Autoestima levanta las cejas con cara de a mi no me preguntes.


    —Uf, ante situaciones difíciles, decisiones de vida o muerte... —Giro el bolso y vuelco todo su contenido en el mismísimo suelo del portal.


    —¡Ajá, y aquí estas! Pensabas que me ibas a ganar —. Le saco la lengua al llavero de gatito mientras sonrío como una loca—. ¡Si vuelves a esconderte te entierro y sin momificar! —¿Le estoy hablando a un llavero? Creo que debo llamar a la doctora Klein. ¡Urgentemente!


    —¡Huye lindo gatito! Huye mientras puedas.


    La sonrisa y el acento italiano lo han delatado demasiado rápido. Maurizio sonríe con picardía apoyado en la pared tras de mí.


    Estoy entre contenta y avergonzada. Seguro que me oyó pelear con un llavero y enfadarme con un bolso. Madre mía, que una cita con la doctora Klein no es suficiente como para curarme. Estoy como una regadera.


    —No me lo puedo creer, ¿cómo es que estás aquí? —Digo mientras me agacho a toda velocidad y muevo las manos como loca intentado recoger rápidamente y que Maurizio no vea, un paquete de Kleenex, un bolígrafo, la agenda, maquillaje de retoque, un paquete de chicles, una compresa (por las dudas), las monedas para la máquina de café, una laca pequeña (quien sabe por qué) y dos lápices de labios que Maurizio alcanzó primero.


    —¿Dos?


    —Uno de día y otro de noche... por si acaso.


    —Por supuesto —contesta con tan fingida seriedad que no puedo más que dejarme caer de culo en el suelo y desistir de mi tarea de ocultamiento de pruebas. 


    —¿Un día duro?


    —No te imaginas cuanto —contesto mientras se sienta a mi lado cruzando las piernas —pero eso ya no importa. No me lo puedo creer, ¿cuándo has llegado?, ¿cómo no me has llamado antes? ¿por qué estás aquí?


    —Hoy por la mañana. Preferí venir directamente y estoy aquí por unos ojitos grandes y brillantes que me quitan el aliento. ¿Las respondí todas?


    Maurizio termina sus palabras mientras acomoda parte de mi rebelde pelo enmarañado tras mi oreja. Lo miro y la alegría que hace semanas que me abandonó aparece sin invitación. Es increíble lo bien que sienta una caricia suave y desinteresada, una que no venga acompañada de mal humor y sentimientos de reproche. Te hace sentir que vales la pena, que eres una mujer auténtica, una que sirve para algo más que un trapo de fregar el suelo. 


    —Maurizio, yo...


    —Son casi las ocho y debes estar tan muerta de hambre como yo. Levántate del suelo y cenemos en el mejor italiano de la zona.


    —¿Ah, sí? —río mientras acepto su mano para levantarme—. ¿Y se pude saber dónde está?


    —Ni idea, este es tu país. Te sigo allí donde tu sonrisa me lleve.


    —Serás tonto...— contesto con voz de niña avergonzada.


    Ambos sonreímos mientras acepto de muy buena gana su brazo. Una rica cena, buena compañía y algún piropo de vez en cuando es algo que necesito como agua de mayo. 


    Las mujeres podemos ser tan fuertes como sea necesario, podemos levantar hogares destruidos, educar niños irrecuperables y construir un mundo mejor pero un respiro no nos viene nada mal. Intuyo que Maurizio es mi spa personal y uno de esos con un todo incluido. Autoestima me dice que no cometa una tontería pero ni la miro. Estoy cansada de siempre hacer lo que debo. ¿Y por qué no?


     


    


    


    

  


  
     


    Oro no es


     


    —Veo que lo tienes todo pensado.


    —Ya ves, Blackman. Nada escapa al temible Relojero.


    Bruce sonrió con malicia y Reed maldijo en alto.


    —Maldito cabrón, cuándo pensabas decírnoslo —. Suraj vociferó molestísimo.


    —Lo siento muchachos, debía estar seguro de vosotros. Y ahora que veo vuestras caras de estúpidos me alegro de no haberlo hecho antes.


    Bruce rió en alto mientras servía unos wiskys del mueble bar.


    —¿Y ya no somos sospechosos, señor “Relojero”?


    —Después de todo lo que habéis hecho para salvarme, no, ya no. Blackman, aún no puedo creer como te deshiciste de la idiota Foster, y tú Suraj, ese plan de enviarla a Italia, definitivamente fue una obra de arte. Debo reconocer que al principio me cabreó como mil demonios pero al saber que eras un corrupto, todo encajó.


    Suraj aceptó el cumplido mientras sorbía un gran trago del excelente wisky e intenta digerir la noticia de que Bruce y Relojero son la misma persona.


    —Debo decir que ni yo mismo supe de su viaje a Italia hasta días después, pero cuando lo descubrí no pude más que reconocer su ingenio —Reed habló seguro.


    —Con Foster fuera no fue difícil engañar a los del seguro para cobrar la prima al completo. Si esa cabrona me estropeaba los cinco millones de libras juro que la ahorco —Bruce habló seguro y los dos colegas rieron con fuerza.


    —Y yo que te creía su protector —. Reed habló con sarcasmo a Bruce.


    —Esa estúpida es un grano en el culo desde que se casó con John, pero no puedo negar que nadie como ella para reconocer una buena pieza. Necesité de su cerebro aunque me asquea su tan honesta y honorable presencia.


    —Tienes un nuevo plan para ella —. Reed preguntó interesado.


    —Me importa poco como vive o a quien se folla. Por cierto Blackman ¿qué tal es la zorrita en la cama?, ¿me han contado que te la has beneficiado en bastantes ocasiones? —Su mano ancha golpeó la espalda de Blackman con puro orgullo masculino.


    —Igual que todas, unas buenas piernas donde enterrarse por un rato pero que aburren rápidamente.


    Bruce rió a carcajadas mientras se acercó a su escritorio acomodando unos planos.


    —¿Entonces cuándo daremos el golpe? Debo alejar a los polis de la zona —. Suraj habló preocupado.


    —Me temo que tendremos que esperar a que Falconi nos dé luz verde.


    —¿Ya le has informado que trabajas con nosotros?


    —No, pero está a punto de llegar y se lo dirás tú mismo.


    —¡Maldito hijo de puta!


    Falconi entró por la puerta sin llamar y se encontró con la imagen de los tres hombres.


    —Y se acaba de enterar... —La voz de Bruce sonó desganada.


    —Eso parece —. Suraj respondió sonriente mientras se interpone entre Falconi y Reed.


    —Caballeros por favor... —Bruce intentó interceder.


    —¡Pero que cojones! Blackman y su amiguito el inspector. ¡Relojero, estás loco!  


    Bruce que hasta el momento estaba tranquilo se enderezó frente al enorme escritorio de madera maciza y acarició su arma en señal de poca paciencia.


    —Falconi, no vuelvas a gritarme o no respondo. Blackman lleva más de dos años trabajando para mi, es de mi total confianza y Kumar ha demostrado con creces estar de nuestro lado. Ambos están tan llenos de mierda como nosotros —. La maldad brotó en la sonrisa de Bruce y Falconi respiró aliviado.


    Los tres escucharon atentamente la poca información que Relojero les ofrecía sobre el próximo golpe cuando Reed interrumpió molesto.


    —¡Y para eso nos mandas llamar! Maldito seas, Bruce. Las Joyas de Cleopatra no existen. Es un simple mito sin ninguna base, no tiene fundamento alguno.


    Relojero sonrió perverso pero sin hablar para causar mayor intriga.


    —¿Qué? ¿Qué sabes?


    —Habla —Dijo Suraj mientras maldecía.


    —Veréis queridos amigos, tengo pruebas concretas e irrefutables que esas Joyas existen y están aquí, en Londres.


    —Imposible —Blackman negó— Si  existieran yo lo sabría.


    —No quiero lastimarte, pero digamos que tu desgraciado accidente —dijo mirando sus piernas —te mantuvo alejado del negocio.


    Reed enrojeció de rabia y Falconi sonrió de lado. Ambos sabían quién era el responsable pero por el bien común decidieron callar.


    —¿Cuándo nos dirás algo? —Kumar habló nervioso.


     —Pronto.


    Los hombres asintieron sin preguntar mucho más. Los tres sabían que poner nervioso a Relojero podía suponer perder la cabeza de un balazo allí mismo.


    —¿Por qué no vamos a festejar? Necesito descargar un poco de tensión. ¿Falconi tienes de esas amiguitas tuyas disponibles?


    —Por supuesto y pronto llegará un embarque con más. Frescas, tiernas y dispuestas a aprender. 


    Falconi y Relojero rieron encantados con las noticias. Suraj y Bruce salieron por delante pero Falconi retuvo a Blackman en la puerta.


    —Mataste a mi hija y te seguiré de cerca.


    —Yo no la maté, fueron tus gorilas —gruñó entre dientes—y cualquiera diría que ella te importaba algo. La criaste pero no era tu hija, nunca te importó.


    —No, jamás me importó, siempre fue una jodida metomentodo. Hasta podría decirse que estoy feliz de no tener que soportar su constante lloriqueo, pero eso no significa que no me debas una. Por cierto Blackman, ¿qué me dices?, ¿lloraba también contigo al hacerlo? ¿le diste unos buenos azotes? Recuerdo como soportaba los míos con rabia contenida.


    El hombre salivó lujurioso mientras los ojos fríos de Blackman lo contemplaban con frialdad.


    —No me van los látigos.


    —Tú sabes que sí ¿o ya no te acuerdas?


    —Maldito puto cabrón... — Reed le mostró el colmillo al maldecir y Falconi se carcajeó satisfecho.


    —Eres tan jodido y perverso como tu padre, lástima que camines como un robot, ¿por cierto como lo haces? Te creí seco como una mojama.


    Blackman salió por la puerta sin responderle, no le interesaba.


     


     


    Los cuatro abandonaron el despacho dejándolo a oscuras y sin percatarse de la sombra que tras la biblioteca los escuchaba atentamente. Marc supo que era momento de tomar posiciones. En el pasado había cometido un estúpido error de dejar sólo a John y hoy su amigo había muerto, no estaba dispuesto a dejar morir también a Anne.


    Suraj y Blackman eran tan corruptos y perversos como los otros y nada los detendría para hacerse con las Joyas de Cleopatra. Cuando se supiera el nombre de la galería en la que se custodiaban las joyas, Anne estaría en graves problemas. Él ya sabía por experiencia propia lo que la codicia era capaz de corromper a las personas y estaba dispuesto a enmendar sus errores. Anne era su primer amor, su amiga eterna y a ella no la abandonaría. Intentaría salvarla de esos hombres y después disfrutar del botín. Era bueno pero no tanto. 


     


    


    


    

  


  
     


    La cena


     


    —¿Te he dicho que estás preciosa?


    Las palabras de Maurizio me devuelven una sonrisa de mujer autentica y feliz. Una parte de mí se siente encantada con tanto halago, pero la otra no puede evitar sentirse culpable por aceptarlo. Sé perfectamente donde está mi corazón y a quien pertenece. Estoy en una nueva etapa y de mi depende si el desamor dura eternamente o unos meses. Autoestima me mira indignada y la entiendo, es más, puede que si alguien fuese capaz de escucharme me tildase de falsa, egoísta, calienta pollas e incluso una puta sin redención, pero cómo explicarles que simplemente busco un poco de paz. Una caricia no pedida y un beso por amor... no pido mucho más.


    —Gracias —. Respondo con sequedad.


    Palabra escueta para sentimientos demasiado rebuscados.


    —¿Chardonay del ´89? —Pregunta señalando con el dedo la carta con el menú.


    —Perfecto. 


    Maurizio habla con el camarero y no dejo de mirarlo atenta. Es todo lo que una mujer podría desear. Atractivo de sobresaliente, modales impecables, humor maravilloso, sonrisa de marear, en fin, todas cualidades de un hombre ideal. ¿Entonces por qué no tiemblo al sentirlo cerca? ¿Por qué el corazón no se me sale del pecho como con él...? ¿Por qué?


    Mantengo la conversación mientras cenamos de una forma amena y amigable aunque mi razón femenina no deja de reprocharse una y otra vez ¿Por qué no? ¿Por qué no? Debo ser una loca masoquista porque muchas de las mujeres que conozco pelearían por estar en mi lugar en este momento.


    —Entonces significa un gran cambio para ti.


    —¿Eh, perdón? 


    —Decía que este trabajo es un punto de partida importante.


    —Sí, sí que lo es —. Me prometo en silencio no volver a pensar en pajaritos inoportunos ni en hombres oscuros y mal humorados —. Desde que regresé de Italia dudé de cómo haría frente a todo lo que se me venía encima pero trabajar en Tina Collection resultó ser un sueño hecho realidad. Solange no sólo me ofreció un trabajo genial y por el que le estaré eternamente agradecida si no que, además, me ofreció la posibilidad de construir un nuevo futuro.


    Maurizio sonríe con esa alegría tan típica de él que le resalta aún más su maravilloso bronceado mediterráneo.


    —¿Y ese futuro incluye a Blackman?


    Pregunta cómo sin darle importancia, pero veo sus ojos elevarse por encima de la copa esperando una respuesta.


    —Eres un hombre genial pero no puedo hacerte perder el tiempo. Mi situación sentimental no está mucho mejor que antes.


    —Tengo que decirte que mi tiempo es mío y lo gasto como quiero. Si debo esperar por un deliciosa mujer como tú, lo hago sin pedir permiso a nadie.


    ¡Que traigan un desfibrilador que me infarto de amor! Respiro, bebo agua y regreso a la tierra para poder responder. Autoestima se abanica acalorada.


    —No puedo prometerte nada —comento con falsa modestia.


    —¿Puedes dejar de preocuparte por mí y decirme que sientes exactamente tú? ¿Aún le quieres?


    —Sí —respondo avergonzada. No se merece una mentira.


    —Entonces fue él quien rompió la relación.


    Hasta el momento Maurizio y yo nunca nos habíamos sincerado al completo sobre nuestros sentimientos pero debo reconocer que la pregunta no me sorprende en lo más mínimo. Se presenta en mi casa el mismo día que llega a la ciudad y llevamos toda la semana viéndonos sin interrupción, esta es una conversación amorosa de lo más anunciada. 


    —Lo mío con Reed nació roto —me mira con intriga—. Verás, Reed sufrió un accidente muy grave, por eso regresé de Italia de forma tan inesperada. Sus piernas quedaron inutilizadas y lo dejó postrado en una silla de ruedas. 


    —Me enteré —lo miro curiosa pero él se limita a levantar los hombros—. Gajes del oficio.


    —En fin, quise ayudarlo pero no pude.


    —¿Te rechazó?


    —Con todas las palabras posibles y con todos las actos existentes.


    —Menudo capullo...


    —No creo que todo sea su culpa, en otro momento yo no estuve a la altura e imagino que opina que esta vez tampoco lo estaría por lo cual prefirió apartarme de su vida.


    —¿Y tú?


    —¿Yo? ¿A qué te refieres?


    —¿Tú también lo has apartado de tu vida o simplemente esperas a que el mueva ficha para correr a su lado?


    Me meto el tenedor en la boca con demasiada energía. La pregunta es fuerte e incluso podría considerarse inapropiada pero la realidad es demasiado obvia como para apelar a sensibilidades. Maurizio dice en voz alta lo mismo que yo he llegado a plantearme, ¿estoy totalmente libre de sus ataduras? ¿He aceptado su nueva realidad lejos de mi? Autoestima niega con la cabeza y yo acepto con tristeza. Si Reed mueve un dedo me faltarían piernas para correr a su lado pero no tengo valor para reconocerlo en voz alta a otro hombre.


    —Es pasado —. Pincho nuevamente el tenedor esperando que esa respuesta sea suficiente.


    —Me alegra saberlo.


    Maurizio me mira con calor masculino, puede que no me crea del todo pero su deseo es más fuerte que su lógica. 


    —Eres un hombre genial y en otra situación te juro que serías la persona adecuada pero no puedo mentirte.


    —Y no lo haces. Acepto tus sentimientos actuales pero no me pidas que niegue mis posibilidades futuras.


    Estoy a punto de responder pero el camarero llega con la cuenta y prefiero que el silencio acuda a salvarme. ¿Qué puedo decir sin parecer la más tonta de las tontas? ¿Cómo le dices a un hombre genial y que te demuestra absoluta dedicación que tus huesos se derriten por quien no te merece? 


    Ahora la noche está transcurriendo más distendida. Ambos dejamos a Blackman de lado y nos centramos en nosotros. Maurizio se levanta y me acerca elegantemente el abrigo y no dejo de mirarlo embobada, ¿tan malo sería darle una oportunidad? ¿y si eso de que un clavo quita otro clavo no fuera tan horrible de probar?


    —¿Caminamos?, es una noche preciosa.


    —Me encanta caminar. Siempre me gustaron las actividades al aire libre. Te cuento un secreto —sonrío mientras camino a su lado.


    —Todo oídos.


    —Por la mañana salgo a correr. Me gusta sentir el viento chocándome la cara, me siento libre, es como si la naturaleza y yo fuésemos una... 


    Maurizio me mira y puedo notar como su mirada me devora. Es un hombre tan claro, tan auténtico, tan dulce, tan... diferente.


    —Eso me gustaría verlo.


    —No me has contado hasta cuando te quedarás en Londres —. Me aferro a su brazo encantada con su compañía.


    —No tengo fecha de regreso. Todo depende de lo que me retengan.


    Me mira insinuante y yo miro a otro lado intentando esquivar el golpe. No estoy preparada para un ataque tan directo. Aún no.


    —¿Y vas a contarme al fin cuál es ese caso tan importante que te trajo hasta aquí?


    Autoestima se ríe de mí y me enfurece. ¡Sí! Intento desviar la conversación y no soy cobarde sino una superviviente.


    —Y no me digas que estás aquí por mí porque no te creo.


    La boca de Maurizio hizo el gesto de niño pequeño pillado y me divierto con su tonta expresión.


    —¿De qué se trata?


    Maurizio respira mientras se acaricia la barbilla cual Sherlock Holmes ante un descubrimiento.


     —Digamos que es un complejo tema de polis corruptos.


    —¡No! ¿De verdad? ¡Qué horrible! No entiendo cómo puede existir gente así. Hombres perdiendo su honestidad por unas míseras libras.


    —Son algo más que unas pocas libras pero la verdad es que sentir la traición de uno de los tuyos es un trago amargo de digerir.


    —Me imagino, ¿y tienes pistas?, ¿sabes quiénes son?


    —Creo que sí.


    —¿Y qué piensas hacer? —pregunto curiosa.


    —Caminar hasta el coche para llevarte a tu casa. Es muy tarde y no quiero que mañana esos preciosos ojitos verdes no puedan despertarse.


    —No —digo con sonrisa de niña tonta ruborizada.


    —Verás, este es un tema muy delicado —me die bajando la voz e insuflando suspense en sus palabras.


    —Lo entiendo —contesto atenta.


    —De vida o muerte —susurra a mi oído mientras mira a los lados para ver que estamos solos en la acera.


    —Por supuesto, por supuesto —. La intriga comienza a roerme.


    —Si alguien supiera lo que te he dicho podría haber muertos...


    —Mis labios están sellados —lo miro expectante.


    Maurizio baja su cara a la altura de la mía y sin previo aviso depositó sus labios sobre los míos. Fue un simple toque, apenas una dulce caricia adolescente pero lo suficientemente carnal como para sentirlo recorrer por todo mi cuerpo.


    —Prefiero ser yo quien los selle —. Murmura sobre mi boca. 


    Apenas termina las palabras, se separó de mi tan rápido como se acercó, consiguiendo dejarme con ganas de más.


    —Mentiroso, te estas riendo de mí.


    —Un poquito.


    Sonríe gracioso mientras me sujeta por la cintura al caminar.


    Camino con el sabor de su beso en mis labios. Un beso robado, dulce y tierno. Un beso que no pasa de un beso pero que consigue despistarme. Es cierto que mi corazón no late desbocado, ni mi sangre arde como lava ardiente pero igual esto es el principio de un amor de verdad. Un amor calmado y tranquilo que me brinde estabilidad y serenidad. Puede que esto sea lo normal y lo de Reed una enfermedad. Puede que la experiencia me jugara una mala pasada y en la calma y el sosiego se encuentre el verdadero amor. 


    Caminamos juntos sin decir una palabra aunque imagino que nuestros pensamientos rondan por el mismo camino pero con distintos finales.


    Autoestima se acaricia los labios intentando contestar lo que no sabe.


     


    


    


    

  


  
    Tú, yo, nosotros


     


    —¿Nunca dejas de trabajar? —Maurizio cruza sus largas piernas mientras se estira totalmente relajado en el sofá.


    —¿Y tú no trabajas nunca?


    El canalla sonríe sin disimulo y consigue contagiarme su maravilloso buen humor. Italiano, atractivo, divertido y esperando a que termine mi trabajo un sábado por la noche. Acabo de ganarme la lotería y sin comprar boleto.


    —¿Qué te parece? Copa, música y dónde la noche nos lleve —. Lo miro interesada mientras apunto con la etiquetadora a mi barbilla. 


    —Parece buen plan pero...


    —¡Excelente plan! Y el Templo es el sitio ideal.


    En ese momento Solange entra por la puerta cual huracán descontrolado y Maurizio salta del sofá al instante.


    —Hola soy Solange, ¿y tú eres? —Mi nueva jefa arrastra las palabras con muy poco disimulo.


    —Me llamo Maurizio.


    —Maurizio, ¿italiano? Mm… interesante... — La mujer mira compinche. 


    Los colores me suben demasiado rápido por las mejillas y no sé cómo hacer para detener a mi jefa.


    —Eso dicen —. El hombre contesta de lo más divertido con la situación. 


    —Sí, muy interesante... —Solange escanea a Maurizio de arriba abajo sin timidez alguna.


     —Ejem, ¿Solange necesitabas algo?— La mujer continua mirando a Maurizio por otro interminable rato hasta que por fin consigo que me mire a mí.


    —Sí, necesito que esta noche participes de la gran gala en el Templo.


    —¿Gran gala?


    —Sí, he invitado a grandes personalidades y ya sabes entre copa y copa quiero anunciar tu gran subasta de inauguración.


    —Pero quedamos que no diríamos nada. Es un tema delicado de mostrar y no tenemos garantías.


    La miro con las cejas levantadas intentando que comprenda mi escueto y en clave mensaje.


    —Y no lo haremos, anunciaremos el gran acto pero no diremos quien es la estrella principal —. Solange me guiña un ojo mientras vuelve a enfocar su atención en Maurizio.


    —¿Y cuánto tiempo llevas en Londres?


    —Muy poco —. Solange puede ser la más atractiva y calculadora de las espías pero Maurizio no se queda atrás.


    —Ya veo. Imagino que el suficiente como para interesarte en nuestro arte...


    Si no estuviera tan avergonzada juro que la ahorcaría con mis propias manos.


    —Muy interesado —Maurizio contesta a su embiste con una sonrisa de lado y siento que los calores me suben por el cuello. 


    Me gustaría matarlos a los dos.


    —Y sabrás que en esta ciudad cuidamos nuestro arte con un mimo especial.


    —Y yo protejo lo mío de forma muy especial.


    Dios, cierro los ojos para no seguir escuchando. Solange sin previo aviso lanza una carcajada que por poco me para el corazón.


    —Me gustas. Anne, trae a tu amigo y no te olvides de vestir de gala. Nos vemos a las doce en el salón principal —.Y con la misma energía con la que entró sale por la puerta.


    Maurizio se me acerca y me quita la etiquetadora de la mano y comienza a empujarme por la puerta. 


    —Creo que ya tenemos plan y debes ir a casa a cambiarte. 


    Asiento mientras tironeo del bolso colgado del perchero para marcharnos.


    No tengo ni idea a que viene tanto apuro o porqué Solange no me avisó con más tiempo pero los nervios comienzan a carcomerme por dentro. 


    Sé que las posibilidades de verlo son muy remotas pero ya estoy temblando. Con lo orgulloso que es Reed no creo que se presente en silla de ruedas pero el sólo hecho de imaginarme verlo nuevamente me revuelve por dentro. Los sentimientos se me nublan y las decisiones se me pierden. Espero que si nos cruzamos pueda demostrar que soy de acero aunque por dentro me este derritiendo como helado de verano.


    —Por cierto ¿qué es el Templo? —pregunta Maurizio curioso distrayéndome de mis pensamientos.


    —Un club selecto y algo particular pero no te preocupes, no pienso violarte —. ¡Ay madre! ¿Yo he dicho eso?


    Los ojos de Maurizio se abren sorprendidos y yo sonrío triunfante. Por primera vez desde que lo conozco soy yo quien se ha adelantado a una broma. Bueno, será que estoy cambiando y esta es la nueva Anne Foster o más bien que estoy loca de remate. Pienso en Reed me deprimo, miro a Maurizio sonrío, recuerdo a Reed, lloro, hablo con Maurizio y me alegro... Sí, estoy loca de remate. Mañana mismo llamo a la doctora Klein para una sesión doble.


     


     


    —¿No te cansas de ser tan guapa?


    —¿Y tú sabes que no tienes que piropearme cada vez que me tienes delante?


    Intento mantenerme indiferente mientras arreglo su corbata gris perla pero es algo difícil, Maurizio está arrebatador.


    —Eres la mujer más atractiva de toda la sala y no me cansaré de decirlo.


    Su boca se acerca a la mía y acepto su dulce caricia de labios contra labios. No estoy segura de si debiera seguir aceptando un amor al que acepto simplemente con ternura pero me resulta imposible negarme. 


    Dulzura y gusto se mezclan, y aunque el fuego no me recorra el cuerpo no veo por qué no intentarlo. La vida se compone de un sin fin de oportunidades, ¿quién dice que esta sea una de esas verdades ocultas del destino y no deba intentarlo?


    Autoestima se niega en rotundo, ella sabe que mi corazón sigue palpitando por otro pero me giro enfadada para no verla. 


    —Maurizio sabes que yo...


    —Shh, no pienses.


    Sus manos se aferran a mis hombros y yo espero algo más que un simple roce de labios. Lo he visto en sus ojos. Fuego y deseo chispean seductores y no pienso detenerlo. Sus dedos delicados acarician mi cuello para pegarme a su boca. Es un hombre que ya no está dispuesto esperar. Él necesita de mi calor y yo el olvido, ambos somos la respuesta del otro. Cerraré mis ojos y soñaré con un futuro mejor.


    El calor traspasa su traje envolviéndome en una agradable sensación de amor y protección que me fascina. Cumplo mi promesa y entorno los ojos dejándome ir. Mis amarguras se alejan y los recuerdos tristes me abandonan. Quiero sentir. Simplemente sentir. Su lengua acaricia mis labios y se introduce en mi boca con tanta delicadeza que me aferro a sus hombros envuelta por la más dulce de las sensaciones. Su tacto me recorre la piel y siento el dulce tacto de sus suaves dedos en mi cuello. Me acerca a su duro cuerpo mientras mi boca acepta cada uno de sus toques. La sensación es tan agradable que aprieto mi cuerpo contra el suyo sin importarme estar en una sala llena de gente. Quiero disfrutar. Necesito sentirme mujer nuevamente. Suspiro en su boca encantada con la experiencia cuando el sonido de una carraspera muy molesta intenta interrumpirnos. Me aferro con fuerza a mi hombre negándome a que la sensación se acabe. El molesto enfermo continúa con su tos como si perdiera la vida por los pulmones.


    Maurizio me aleja con suavidad y yo levanto la vista con una sonrisa de niña capaz de volar. Me encuentro en el quinto cielo cuando unos zafiros oscuros y duros como témpanos me parten en dos y me arrancan las alas bajándome a la tierra de un porrazo. 


    Nuestras miradas se enfrentan y siento todo el peso de sus reproches sobre mi. Está furioso, los puños se le mueven a los lados nerviosos por golpear. ¡Pero quién se cree que es para mirarme así! 


    No soy yo quien se fue, él me echó, no soy yo quien dejó a uno por otro, ¡fue él! Maldita sea. ¡Fue él y no yo! Sin embargo aquí está, parado delante de mí, reclamando lo que no debe. Un momento, ¿de pie?, ¿está de pie? ¿Y el idiota de Suraj por qué sonríe?


    —¡Estás de pie!


    


    


    

  


  
     


    Amantes


     


    —¿Estás de pie? —intento separarme de Maurizio para poder verlo mejor pero éste no me lo permitió. Se aferra a mi cintura enfrentando a Reed con la mirada. Ambos parecen gallitos listos para reclamar la propiedad del gallinero. ¡Hombres! 


    Reed no me contesta, sólo mira a Maurizio y comienzo a sentirme incómoda. Sus miradas se clavan y el odio se refleja en el cuerpo de mi ex. Está furioso, no le gusta verme con otro, imagino que es por esa tontería de hombre posesivo porque otra explicación no tiene. ¿Por qué podría molestarte que la mujer a la que tu mismo echaste de tu vida esté con otro? Y mucho menos si además se acerca a paso ligero tu actual y odiosa nueva novia. ¿De verdad Reed que estás enfadado? ¡Pues te jodes! Autoestima levanta el dedo corazón bien alto.


    —Maurizio, no me informaron que estabas en el país —. Suraj es quien rompe el hielo mientras pregunta interesado. Mira por donde que se le ha quitado la tos de forma repentina. Otro desgraciado.


    —Estoy de vacaciones.


    Maurizio me sostiene con fuerza por la cintura mientras me pregunto el porqué de su mentira. Él no está de vacaciones sino buscando pruebas de corrupción.


    —Blackman —saluda Maurizio con seriedad.


    —Rossi.


    —¿Se conocen? —Mi pregunta surge sin pensarlo.


    —Verás cielo, Blackman ha colaborado una que otra vez con nuestro departamento.


    Reed sonríe de lado sin chispa de gracia mientras yo no puedo apartar mi vista de sus piernas. Está de pie. ¡De pie!


    —Así es...cie-lo —. Reed alarga la última palabra con descaro y yo lo odio por burlarse de mí.


    Me suelto de la sujeción de mi acompañante y lo miro molesta demostrándole perfectamente que adivino sus intenciones y no le temo. Si Reed busca guerra no la encontrará conmigo. No seré su bolsa de boxeo.


    —Voy a buscar a mi hermana, debe estar por llegar —digo mientras me giro para marcharme hacia la puerta.


    —¿Jane está aquí? —Suraj pregunta nervioso.


    —No, pero lo estará — contesto mientras veo a una rubia despampanante que se acerca y se aferra a su brazo. 


    Suraj palideció de golpe y yo siento arcadas. Pobre Jane, lo que le faltaba. Estoy por decirle unos cuantos insultos que me brotan por la garganta cuando la resplandeciente Collette se coloca al lado de su amado y lo acaricia con descaro. Será mejor me salga de aquí antes que las tripas se me revuelvan aún más. Ninguno de ellos vale mi disgusto.


    —Mejor me voy —. Fijo mi mirada en Reed con una sonrisa fingida, me estoy muriendo por dentro pero no me verá caer —. Me alegro que puedas caminar —digo y me giro para marcharme sin mirar atrás.


    —Te acompaño. — Maurizio no pregunta pero acepto su compañía porque no puedo hacer otra cosa. La presencia de Reed me ha perturbado a tal punto que sólo quiero irme a mi casa y desaparecer del planeta. 


    —¿Por favor puedes ir a la barra y pedirme una copa de algo? — Me cubro el rostro con una triste sonrisa fingida—. Necesito ir al servicio.


    —Anne...


    —Estaré bien, sólo dame unos minutos.


    Maurizio asiente mientras nos separamos con rumbos diferentes.


    Camino sin saber a dónde. Me he dejado el bolso en la otra punta, no tengo dinero para marcharme a casa y no pienso volver a pasearme delante de esos. Ah, ya sé. Atavieso el pasillo e introduzco la clave de entrada. Perfecto, hacia casa de Solange buscando mi antigua habitación y un lugar de refugio.


     


     


    Miro por la ventana intentando calmar mi corazón acelerado. ¡Camina!. Está curado y ni siquiera se ha molestado en informarme... Sólo es capaz de pasearse feliz con su nuevo amor mientras yo intento olvidarlo con un beso que durante un minuto y treinta segundos consiguió su cometido... ¡Tonta y mil veces tonta!


    —Este no es el servicio, ¿ya con mentiras a tu amorcito? Deberías plantearte el futuro de vuestra relación.


    —¿Qué haces aquí? —Apenas soy capaz de preguntar.


    Sigo mirando las luces de la noche por la ventana de mi antigua habitación en el Templo. Aquella habitación en la que una vez encontré refugio y amor y en la que ahora busco una manera desesperada de recomponerme. No me giro, no quiero verlo.


    —Buscarte.


    —Ya me has encontrado. Ahórrame tiempo, lánzame tus tres borderías de rigor y vete por dónde has venido.


    —No tengo pensada ninguna.


    —Entonces vete. No quiero verte.


    —Pero yo a ti sí.


    —¿Y por qué piensas que puede importarme algo de lo que tú quieras?


    Me giro con toda la rabia circulándome por las venas y al verlo de pie tras de mí me indigno aún mucho más.


    —Me preocupé por ti. Regresé dispuesta a todo, quería ayudarte y estar a tu lado pero me aporreaste como a un perro asqueroso. Me diste una patada, te deshiciste de mí y me remplazaste a la primera de cambio y ahora estás aquí ¿para qué Reed? ¿Por qué no me permites recomponer las piezas que tú mismo rompiste? ¿Tanto me odias?


    —No te odio... —Arrastra su pelo con las manos y me desconcierta con su actitud. 


    —¡Y una mierda! Te portaste como un verdadero cerdo, jamás te importaron mis sentimientos. Eres un hipócrita egoísta capaz de pensar sólo en ti. 


    Su cuerpo se tensiona y veo como la rabia le comienza a dominar. Estoy segura que no le gusta escuchar tantas verdades pero me importa un cuerno lo que a Reed Blackman le interese o no escuchar. Estoy lanzada, es mi oportunidad y no pienso detenerme. 


    —Sufrí por ti, perdí mi propio horizonte. Estaba dispuesta a estar a tu lado pese a todos tus malditos y estúpidos secretos, acepté que tuvieras una hija y hasta soporté verte llorar por la muerte de otra mujer —trago saliva mientras tomo aire aunque estoy lanzada— Todo lo hice por estar a tu lado, por ser tu apoyo pero eso no te importó. Me despreciaste una y otra vez. Tu indiferencia me mató por dentro y como estúpida justifiqué cada uno de tus arranques. Quería ser lo que buscabas. Lo intenté todo porque te quería pero no te importó.


    —¡Te marchaste! ¡Maldita seas! Me abandonaste. Te pedí que te quedaras pero huiste sin mirar atrás.


    El golpe de su puño contra la mesa me hizo temblar pero no me asusta. Reed puede ser oscuro y distante pero jamás será como John. Él no me golpearía con los puños aunque sus palabras pueden ser como puñales.


    —¡Ibas a casarte con otra!


    —¡Me abandonaste!


    —¡Tuviste una hija! —grito furiosa —Me prometiste que sería un matrimonio fingido, juraste que jamás tendrías nada con ella, dijiste que no la querías...


    La primera y rebelde lágrima cae por mi mejilla e intento no resquebrajarme.


    —Cuando llegué intenté no reclamarte, quise darte un margen de duda, pensaba que no era el momento pero ahora ya no me importa, tú no me importas.


    —Jamás la quise... 


    Sus mano se acerca temblorosa a mi rostro y yo cierro los ojos de pura tristeza. Estoy rota por dentro. 


    —Eso ya no importa. Me alegro de que estés curado y que tengas con quien consolarte. Adiós Reed... ¡Pero qué haces!


    Estoy por marcharme cuando veo que comienza a desabrocharse los pantalones.


    —Yo me marcho —aseguro mientras no creo lo que veo.


    —Tú no te vas —. Los calores me suben y la taquicardia me controla.


    —No sé en qué estás pensando pero te aseguro que estás de lo más equivocado —contesto nerviosa y con miedo frente a la tentación.


    Reed dejó caer sus pantalones al suelo y la imagen que tengo delante me deja sin palabras. Me cubro la boca para no gritar.


    —¿Qué es eso?


    —Raymond, ya lo conoces. No se detuvo hasta que pudiera sostenerme con estos aparatos.


    —Pero tus piernas...


    Me acerco sin pensarlo y en cuclillas toco con cuidado una estructura de metal que rodea cada una de sus piernas por ambos lados. Parece un armazón sujeto con fuertes agarres en la parte superior, rodilla y tobillos. Es sólida y muy dura. Se aferra a su piel con fuerza dejándole enormes marcas rojizas.


    —Los músculos apenas me responden pero con este artilugio puedo estar de pie por algún tiempo. Sin la ortesis de marcha caería al suelo como un saco de patatas, incluso con ella me agoto en poco tiempo. 


    Asiento mientras miro las enormes marcas enrojecidas que el artilugio deja en su piel.


    —¿Te duele?


    —Hay cosas que duelen mucho más.


    Cierro los ojos e intento recuperarme del comentario. Estoy segura que lo dice por lo del beso de Maurizio pero no puedo permitir que la situación de sus piernas me permitan flaquear.


    —Será mejor que me vaya, me deben estar buscando.


    —No, espera un momento.


    —Reed —me levanto y quedamos uno frente al otro— esto no tiene sentido. 


    —¿Tú y yo no lo tenemos?


    —Ya no existe un tú y yo. Nunca lo fuimos.


    —¿Te has enamorado de él? 


    —Me dejaste claro que no soy nada en tu vida, tú tienes a Collette y yo...


    —¡Maldita sea!, ¿le quieres?


    —Aún no, pero puedo hacerlo...


    Sus brazos me sostienen con fuerza y sin darme tiempo a reaccionar siento como se aferra a mí para darme el beso más impaciente y posesivo que he recibido jamás.


    Los labios de Reed se apoderaron de mi boca mientras su lengua borra todo rastro de otro hombre que no fuese él. El torso duro y ardiente como el fuego se pega a mi cuerpo mientras con los pantalones caídos soy capaz de sentir la combinación de la dureza de su virilidad contra la frialdad de los hierros que cubren su pierna.


    —No, no, no puedo...


    —Quieres tanto como yo.


    —No podemos, no puedo...


    Mis palabras se pierden en el silencio de la habitación cuando sus dientes me recorren el cuello. Mis pensamientos se obnubilan y sólo soy capaz de sentir su calor traspasándome la piel. Acaricio su pecho desabrochando desesperadamente los primeros botones de su camisa. Alzo los brazos intentando quitársela por encima de la cabeza pero me frustro al notar que no llego. Lo noto sonreír sobre mi piel y alejarse apenas unos centímetros, los justos para terminar la tarea por mi. Me doy pena a mi misma pero no es momentos de pensar. Mi cuerpo lo necesita desesperadamente y no puedo detenerme.


    Ardiendo por la necesidad de tenerlo acaricio el bello de su torso y apoyo la palma sobre su corazón para notarlo latir desbocado por mí... por mí...


    Mi boca lo busca y sus labios escuchan mis ruegos posicionándose y abriéndose camino de la forma más primaria y posesiva en la que lo he sentido jamás. Lo siento temblar y su ardor incrementa mis deseos por tenerlo dentro de mí. Lo deseo más allá de cualquier razón lógica, mi cuerpo lo adora y mi corazón late a su ritmo.


    —Mi chica... mía...


    Las ásperas manos me giran desesperadas para dejarme de espaldas a él mientras me apoya sobre la fría pared. Mi posición apenas me permite verlo tras de mí pero la electricidad que recorre mi piel me hace sentirlo con cada fibra de mi ser. 


    Siento sus manos moverse por mi vestido intentando abrirlo pero los nervios atascan la cremallera y los gemidos desesperados brotan de su boca. Sonrío sin poder contenerme, adoro sentirlo desesperado y deseoso por mi cuerpo. Quiero ser la dueña de sus necesidades, sus placeres y más... mucho más.


    —Lo siento... —dice casi entre susurros antes de hacer volar la cremallera del vestido por los aires.


    Me quedo petrificada y por un momento intento recuperar la consciencia pero él no me lo permite. Sus manos recorren mis hombros presionando con fuerza un vestido que cae arrugándose a mis pies. Lo siento por todo mi cuerpo, sus manos me sujetan con firmeza de la cintura mientras con su rodilla abre mis piernas y acaricia el centro de mi cuerpo. 


    Apoyo mis palmas sobre la pared intentando no perder el sentido bajo una nube de sensaciones. Siento su boca morder mis hombros y subir hasta mi oreja cuando noto el frío metal que recubren sus piernas pegarse en mis muslos. Parece extraño pero el calor intenso de su piel junto al frío del metal me hacen temblar y no por frío. Lo escucho respirar agitado a la par que sus manos se introducen por el corsé para acariciarme los pechos.


    —Quiero acariciarte... —suplico en voz baja intentando girarme.


    —No, eres mía. Lo sabes, eres totalmente mía. Soy el dueño de tus deseos, el señor de tus placeres, el propietario de tu sensualidad, el confesor de tus perversiones... Soy yo, Anne... sólo yo, di mi nombre.


    Su orden es casi un ruego en mis oídos y tiemblo frente a sus palabras. Sus manos que se deshacen de mi tanga dejándolo caer en el suelo arremolinándose sobre mi vestido. Estoy de espaldas a él, no puedo verlo. Visto sólo un corsé y unas medias de liga y aunque de espaldas debería sentirme temerosa e indefensa no lo estoy. El calor del deseo me recorre el cuerpo, es una desesperación que nunca pensé sentir. El peso de su cuerpo me presiona contra la pared con fuerza y de lo único que soy capaz es de sentir desesperadamente la necesidad de retenerlo dentro de mí.


    —Por favor... —suplico cuando sus dedos acarician mi feminidad húmeda.


    Muevo mis caderas intentando refregarme contra su mano buscando liberación pero no me lo permite y refunfuño enfadada.


    —Di mi nombre. Soy yo, mi vida. Soy el dueño de tus sueños de día y de noche. Soy el hombre que deseas que esté contigo. Dilo, mi amor, y te daré lo que necesitas. Pídemelo...


    Su voz se torna grave por el deseo y me siento mareada al notar la punta húmeda de su pene rozándome las nalgas.


    —Vamos, nena... dime que lo deseas, pídeme que te llene y lo haré. Sabes que puedo dártelo, sólo tienes que pedirlo... 


    Una parte de mí, la pequeña porción que aún guardo de coherencia, se niega a una rendición que simboliza la mayor de mis ruinas.


    —No... no me hagas esto —suplico en apenas un murmullo.


    —Dilo. Di mi nombre y acepta lo que soy... nena te deseo tanto...


    Habla con voz grave y lenta mientras se introduce dentro unos pocos centímetros para abandonarme al momento dejándome con el frío de su retirada.


    —Por favor, no puedo...


    —¿Me deseas? —Dice mientras acaricia mi clítoris con su dedo.


    —Sí, por Dios. ¡Reed! Eres tú, te deseo a ti y sólo a ti. —grito con mi  boca pegada a la pared y el peso total de su cuerpo en mi espalda.


    —Eres mía, mi amor —sus palabras se pierden en mi mente cuando lo siento ajustarme con fuerza por las caderas e introducirse con fuerza animal.


    La urgencia de Reed se nota en cada embiste, desea marcarme con cada entrada y mi corazón late desesperado por la urgencia. Lo necesito como al aire que respiro. Me apoyo contra la pared para no caerme y siento como una de sus manos se posa bajo mi cara evitando que me raspe contra la rugosa pintura mientras embiste una y otra vez jadeando tras de mí.


    —Ha pasado tanto tiempo. Voy a morir si no te tengo... —su voz salvaje susurra en mi oído mientras los golpes de sus caderas contra mis muslos me aprisionan contra la pared.


    El sudor le recorre el pecho y siento sus gotas mojar mi espalda mientras su pulsante sexo se desliza dentro de mí como dueño y señor. La pasión descontrolada nos domina a ambos y en un acto desesperado empujo mis caderas hacia atrás. Lo deseo así, loco de desesperación, salvaje e indomable, oscuro, ardiente y mío. Sí, puede que el me exija declarar su posesión pero no pienso quedarme atrás, él también sentirá la  mía.


    Empujo las caderas y siento como su penetración se convierte en intensa, profunda, con un pequeño toque de dolor y una gran dosis de pasión.


    —¡Mierda! Sí... 


    Su mano levanta mi pantorrilla y siento como se introduce hasta el centro mismo de mi cuerpo. Jadeo con el cuerpo humedecido y cierro los ojos cuando una nube me cubre y mi cuerpo tiembla en una explosión de espasmos incontrolados. Sus envistes son más duros de lo que nunca he sentido, entra en mí en forma continua, profunda y certera. Los largos y fuertes dedos aprietan mi muslo sosteniéndolo mientras la otra mano se aferra contra la pared buscando apoyo.


    —Te deseo... —digo sin pensar.


    Mis palabras y mis espasmos han debido enloquecerlo aún más porque suelta mi muslo y sujeta mis muñecas en alto sobre mi cabeza apoyadas contra la pared.


    Una última penetración y siento como su líquido caliente se desborda y resbala por mis muslo.


    Mi frente se apoya sobre la pared intentando recuperar la respiración. Su cuerpo agitado descansa sobre mi espalda y el calor de su respiración me llega por el hombro.


    Por favor, no quiero moverme. No quiero que el tiempo pase porque eso significaría regresar a una realidad que no estoy segura de poder soportar.


    Una lágrima perdida y arrepentida cae por mi rostro. ¿Cómo he podido ser tan débil?  


    La pasión de hace unos minutos se desvanece y me quedo sola ante la vergüenza de mis actos. Miro hacia abajo y veo un vestido negro y unas bragas a juego arremolinadas entre mis pies calzados en unos tacones del mismo color.


    Lo siento moverse y sentarse con algo de dificultad. Su mano intenta arrastrarme con él pero me zafo de su agarre y comienzo a vestirme con celeridad. Me cubro lo más rápido que puedo. Me siento decepcionada conmigo misma. Maurizio tenía razón, una sola llamada suya y he sucumbido como una mosca sucumbe a la basura.


    —Anne... mírame.


    —No es necesario —contesto con dolor mientras lucho con el enganche roto del vestido.


    —Vamos, mírame. Sabías que esto pasaría. Somos tú y yo, es inevitable.


    Se estira para alcanzarme con su mano pero me escapo tan deprisa que le resulta


     imposible alcanzarme. Sus piernas le responden con mucha lentitud y por primera vez me alegro de ello. 


    —¿De eso se trata? ¿Eso es lo que querías, Reed?


    El hombre me observa desorientado mientras logro recomponer la cremallera. Tengo que irme de aquí cuanto antes.


    —¿Siempre ha sido eso? —continúo— Tú me llamas y yo corro a tu lado. Tú ordenas y yo obedezco, tú pides y yo doy. ¿Es eso lo que querías comprobar? Pues te felicito señor Blackman, lo has conseguido, he caído como una tonta enamorada, una tonta que no es capaz de ignorarte. Una que te quiere aunque sepa que eres la peor de mis decisiones. ¿Estás contento ahora?


    —Anne, al marcharte a Italia todo ha cambiado para nosotros. No puedo volver el tiempo atrás. Es necesario que resuelva... mis problemas.


    —Por supuesto, tú tienes a Collette y yo... —no tengo valor de nombrar a Maurizio en voz alta, no después de lo que acabo de hacer —. Me marcho, adiós.


    —¡No!


    Reed intenta levantarse pero sus movimientos son más lentos que los míos.


    Estoy abriendo la puerta cuando Reed se abalanza sobre mi perdiendo el equilibrio. A punto estamos de caernos pero la puerta cerrada nos detiene cuerpo contra cuerpo. 


    —Me haces daño —. Miento descaradamente.


    Su pecho empuja mi espalda aprisionándome contra la puerta.


    Su voz húmeda recorre mi cuello y me erizo al sentirlo. Mi cuerpo es capaz de reaccionar con sólo oír su voz.


    —Vendrás mañana —. Ordena seguro.


    —Has perdido el juicio...


    Me giro para quedar frente a él y ver su turbia mirada. La ortesis de marcha no está bien enganchada y se le nota el esfuerzo que está haciendo para mantenerse en pie. Pequeños gestos de dolor le recorren la cara pero intento no pensar en su dolor. Con mi propio sufrimiento tengo más que suficiente.


    —Mañana por la noche, en nuestra sala.


    —¿Pero has perdido la razón? ¿Te piensas que eres capaz de ordenar y decretar sobre mis sentimientos? ¿Tan estúpida me crees?


    —Él no puede darte lo que yo. Te conozco, sé lo que buscas, sé lo que necesitas. Soy yo a quien deseas cuando apagas la luz de tu cuarto— sus labios me recorren el cuello y maldigo en voz alta por mi debilidad —es en mí en quien piensas cuando tu cuerpo pide liberarse, son mis besos por los que tu boca suplica.


    —¿Por qué me haces esto? No pararás hasta verme destruida... ¿Qué quieres de mí? —Balbuceo mientras sus labios me recorren el escote.


    —Todo, lo quiero todo. Serás mi amante. Te quiero disponible sólo para mí.


    Sí, mi mente nublada por el deseo responde una y otra vez. Tu amante. Seremos amantes... amantes... seré sólo tuya y tú... y tú... seguirás tu vida.


    —Deja que me marche, por favor... —La orden resulta ser un ruego desesperado.


    —Serás sólo mía.


    —Pero tú no serás sólo mío.


    Reed se mueve liberando mi cuerpo de su peso. No responde, por supuesto ¿qué esperaba?.


    —Te esperaré a las ocho en punto en nuestra sala.


    —No vendré —afirmo mientras, rota de dolor, paso por debajo de sus brazos e intento abrir la puerta.


    —Vendrás porque tu corazón te lo pedirá.


    —¿Y el tuyo dónde estará? 


    —Mi corazón no merece la pena...


    —Adiós, Reed.


    Me marcho destrozada una vez más. Quien diría que un corazón puede romperse tanta veces por culpa de un mismo amor.


    —Vendrás. ¡Lo prometiste! —Grita mientras me detengo en el pasillo sorprendida de sus palabras—. Lo dijiste. ¡Prometiste esperarme!


    Su furia mezclada con desesperación me confunde. Él y sólo él es quien nos mantiene separados, no entiendo su juego.


    —Has perdido la razón —. Contesto en voz alta para que me escuche, pero sin girarme.


    —Puede que sí pero prometiste esperarme y yo creo en ti, Anne Foster.


    Sus pasos rudos y lentos indican que se mueve hasta quedar tras de mí.


    —Esperarás... —susurra en mi cuello.


    —¿El qué? —La desesperación me domina. Dame una razón... sólo una.


    —El momento.


    Su boca se aproxima a mi espalda y me da un beso casi imperceptible sobre mi blusa mientras murmura con seguridad.


    —Mañana a las ocho. Esperaré.


    Su pasos son rígidos y fuertes mientras se marcha hacia la habitación. Estoy confundida, dolida e intrigada ¿esperarás el momento? ¿Cuál momento? ¿El qué llegue a morir por amor? ¿El que ya ruegue por qué no soy capaz de vivir sin él? ¡Qué momento!


     


    


    


    

  


  
     


    Dos besos


     


    No puedo esconderme toda la mañana. Los diez mensajes de preocupación de Maurizio y los otros diez de Solange me reclaman una reacción que no soy capaz de ofrecer. Aplasto el cojín del sofá con pura rabia contenida mientras me arrepiento una y otra vez por mi comportamiento. 


    Anoche, in situ, debí afrontar las consecuencias pero ¡Dios! ¿con que cara mirarlo después de lo que hice? Maurizio ha sido todo cariño, pura ternura y todo bondad mientras que yo me porté como una traidora calentorra. Me marché del Templo sin explicarme y lo que es peor, sin arrepentirme de lo vivido.


    —¡Ugrr...Soy idiota!


    Golpeo una y otra vez el cojín esperando que me devuelva algo de cordura pero nada.


    —¡Cómo he sido tan floja! Dos besos, ¡dos besos! Sólo dos besos son los que necesitó para quitarme el vestido y otros dos para que suplicara sus caricias como una posesa.


    ¡Ugrr! Tengo tal rabia que ni las patadas al sofá consiguen calmarme. 


    “Lo deseas tanto como yo...”, dijo el muy cretino. ¡Pues claro que lo deseo! Quiero ir esta noche, la siguiente y todas las demás. Quiero besarlo y enloquecerlo pero no como amante ocasional. Así no, así no... Tonta y mil veces tonta. Estúpida enamorada incapaz de dominar mi propia carne. 


    Miro al florero que tengo delante con risa maliciosa. “Eres el siguiente...” le deletreo con voz siniestra cuando el timbre suena en el momento justo en el que lo tengo sobre mi cabeza.


    —Shh.. bonito, no te alegres, cuando se vayan te volaré por los aires —. ¿Estoy amenazando en voz alta a un florero? —¡Qué me encierren! Estoy chiflada.


    —¡No estás chiflada! Por lo menos no como para encerrarte, pero será mejor que me abras la puerta, y mientras tanto te vayas inventando una buena razón para que no te mate.


    Cierro los ojos muerta por la vergüenza. La voz autoritaria de Solange al otro lado me dice que mi tiempo de reclusión se ha acabado. Llegó el momento de afrontar responsabilidades y aceptar sus consecuencias. Autoestima busca trabajo en los clasificados del periódico.


    —Buenos días — Agacho la cabeza y le dejo paso para que entre.


    —¡Se puede saber qué estabas pensando para marcharte así! Te busqué por todas las salas. Llegué a pensar lo peor. Nadie sabía nada de ti. Creí morir de preocupación.


    Solange camina por mi salón como alma que lleva el demonio. Yo no estoy mejor que ella pero le permito descargarse porque está en su justo derecho. 


    —En todos estos años jamás me ha sucedido algo similar. Creí que algún desgraciado se había pasado de la raya sin que yo lo hubiera podido detener. ¡Sabes el miedo espantoso que pasé! 


    Solange respira agitada mientras se sienta en el sofá con los nervios a flor de piel. La pobre mujer temió por mi seguridad. Por favor, ahora me siento peor.


    —¿Tuviste miedo por mí? Pero si yo...


    —¡Miedo! —responde cortando mi discurso—. No, miedo no, tuve ¡pánico!


    Anne, cómo se te ha ocurrido desaparecer de esa forma. 


    —De verdad lo siento, jamás pensé en preocuparte así, simplemente... tuve que marcharme.


    —Lo sé, lo sé... —dice mientras se pone en pie rumbo a mi cocina.


    —¿Lo sabías?, ¿pero cómo? ¿Solange buscas algo? —Pregunto mientras abre uno a uno los armarios de mi cocina.


    —Una taza y un poco de café. Después de la noche que me diste necesito uno doble y con mucha azúcar. A ver si así me recupero.


    Sus rasgos se suavizan y la repentina calma en su voz me indica que estoy “un poco perdonada”. Imagino que verme en casa sana y salva ha conseguido relajarla.


    —Deja, ya lo preparo yo. Tú siéntate.


    Mi amiga asiente mientras se sienta en mi cocina y espera paciente. Pongo la cafetera al fuego y busco las taza mientras encuentro las palabras exactas. Resulta que... así no... pues verás, el amor es incomprensible... mierda así tampoco, mejor contar la verdad, sin anestesia y con mucha responsabilidad.


    —¡La culpa fue de Reed! Yo no quería... —Autoestima se parte de risa.—Bueno sí quería pero no de esa forma, es decir, lo quiero y todo eso pero no puedo ir perdiendo las bragas así como así —Solange abre los ojos y yo me espanto—quiero decir que no las pierdo siempre, no con cualquiera, sólo con él, no quiero que creas que soy una de esas... tú no me conoces tanto y yo no quiero que pienses que soy de ese tipo de mujeres, porque no lo soy .Yo soy de las piensa con la cabeza pero en este caso se me cayeron sin pensarlo... Ay madre, mejor me callo.


    Me siento frente a ella esperando el mayor de mis enjuiciamientos pero no. Solange mueve la cucharilla dentro de la taza con calma mientras espera un rato de lo más largo. Sorbe un trago con total parsimonia y con gran seriedad pregunta interesada:


    —¿Y no te has planteado usar pantalones? Igual así no se te caerían con tanta facilidad.


    Dejo caer mis hombros y acepto avergonzada su carcajada de lo más significativa.


    —Solange... soy la más tonta entre las tontas. Lo tengo asumido —. Bebo del café para bajar la mirada. Me siento humillada.


    —No creo que lo seas. 


    —¿Ah, no? —abro los ojos espantada—. Creo que no has oído bien. He dicho que he arruinado nuestra noche de presentación por acostarme con un hombre que me quiere como amante ocasional.


    —Y por el cual se te caen las bragas al suelo. Dime, ¿y cómo es eso exactamente?, ¿se te caen apenas lo ves o es un efecto rebote? —Solange se desternilla de la risa mientras bebe su dulcísimo café.


    —Por amor al cielo Solange, no sé como pedirte disculpas y tú te diviertes. No es justo... —Me levanto de la silla mientras camino nerviosa por la pequeña cocina.


    —Verás, cuando no aparecías me puse histérica pero Billy tuvo la sensatez de mostrarme que Reed tampoco estaba en la sala por lo cual la deducción fue fácil.


    —¿Alguien más lo sabe?


    —Nosotros no dijimos nada pero Maurizio no parece un hombre tonto. Seguridad le informó a Billy que os había visto en mi casa y fue entonces cuando me tranquilicé. Billy también le informó al italiano que estabas indispuesta y habías pedido un taxi pero no estoy segura de que se lo creyera. Simplemente se marchó.


    —Pobre Maurizio. Soy lo peor —. Me aprieto la cabeza dolorida.


    —Lo hecho, hecho está.


    —¿Siempre eras tan sincera? —La sonrisa desganada me sale sin buscarla.


    —Creo que sí —dice sonriente— Pero ahora dime ¿qué pasó entre Reed y tú? Lo quiero con todo lujo de detalles.


    Abro los ojos acalorada y ella se divierte con mi rubor en las mejillas.


    —No me refiero a ese detalle en concreto sino a cómo llegaste a ceder. Creí que estabas segura en que lo vuestro era una historia pasada.


    —Yo también lo creía pero ya ves, fue verlo y todos mis planes viajaron directo al cubo de basura. Cuando lo tengo delante me convierto en una mujer sin razón, una incapaz de detenerse, una devoradora incontrolable...


    —¿Me estás diciendo que lo arrastraste hasta la cama? —La mujer se carcajeo con el mayor de los entusiasmos. 


    —No, no fui yo quien dio el primer paso pero tampoco puse mucha resistencia. 


    —Billy lo vio seguirte hasta la habitación.


    —Te juro que yo sólo buscaba un poco de calma. Cuando lo vi caminando tan bien, tan recuperado y con esa pelandusca del brazo me desquició. ¿Solange que voy a hacer? —Sollozo desconsolada.


    —No es tan grave, Maurizio deberá comprender que tú y Reed habéis vuelto. Imagino que le dolerá pero tendrá que aceptarlo. Así son los temas del corazón, a veces se pierde, otras se fastidia y en inexplicables y poquísimas ocasiones se gana.


    —Gracias por tu optimismo —contesto con ironía—pero no hemos vuelto.


    —Yo creí que... 


    —Me pidió que seamos amantes... —la vergüenza se deja vislumbrar en mis palabras.


    —¿Cómo? 


    —Según ha dicho tiene una vida resuelta pero eso no implica que no sienta deseos de acostarse conmigo. Vamos, que valgo para un buen revolcón pero no para despertarme a su lado.


    —Capullo.


    Me muerdo los labios sin contestar. Opino lo mismo que ella con la única diferencia que soy la mujer que se muere por compartir cada minuto de su vida con “ese capullo” .


    —Esto no tiene sentido.


    —Sí que lo tiene. Reed no me perdona que haya huido cuando más me necesitaba. Parece que Collette es todo lo que él busca en una mujer y cumple exactamente con todos sus requisitos.


    —Pero quiere acostarse contigo, no te perdona pero te necesita. Ella es ideal pero desea tenerte bajo su control. Es todo muy poco Reed Blackman. 


    —No te sigo.


    —Quiero decir que Reed no ofrece segundas oportunidades a nadie, quiero decir que ese hombre si se lo propone es un témpano de hielo. ¿Por qué decirte que te odia por tu abandono para luego pedirte que estés a su lado? Él es negro oscuro o negro azabache pero nunca blanco. 


    —¿Sexo?


    —Con Collette a su lado, no lo creo.


    Las palabras de Solange me lastiman y siento que me doy pena de misma. 


    —Lo siento, no quise hacerte daño, pero Collette es famosa por su vasta experiencia en las artes amatorias, no puede ser eso. Al templo de las Pasiones sólo lleva unos meses honrándolo con su presencia pero es ampliamente conocida en clubes de dudosa reputación.


    —Me da igual, no pienso volver a verlo.


    —¿Y por qué no?


    —¿Estás bien de la cabeza? ¿Me has visto? Tengo los ojos hinchados, me siento la más imbécil de todas, olvidé mis compromisos, estoy por lastimar a un hombre maravilloso por otro que tiene de novia a Mata Hari ¿y tú me preguntas que por qué no? 


    Camino furiosa hacia el salón. Pensé que Solange y yo comenzábamos a ser amigas pero está claro que busca que me encierren en un manicomio. Eso no se le hace a una amiga.


    —Anne, no eres capaz de ver más allá de tus narices.


    —Sí que me veo —digo mientras la miro furiosa—. Yo soy idiota y a ti te falta un tornillo. Me quieres encerrada en un loquero como a Juana la loca.


    —Piensa bien, los hombres que odian o reniegan de antiguos amores no les piden a esas mismas mujeres que sean sus amantes. Los hombres se alejan de ellas corriendo. Reed no haría esto por un simple revolcón, ¿no puedes verlo?


    —No.


    —Anne, no quiero lastimarte pero juro que a veces pareces tonta.


    —Gracias por tu sinceridad... —me muerdo la lengua para no empezar con los insultos.


    — A ver cómo te lo explico de forma práctica. Hasta en silla de ruedas Reed es capaz de conseguir un buen revolcón, ¿tú lo has visto? —levanta las cejas con maldad—Esto no va de polvos insatisfechos.


    —A Reed ya no le importo y no me vas a convencer de lo contrario por muchas veces que lo digas.


    Ella tiene razón el accidente no le quitó ni un ápice de su seductor atractivo.


    —No lo digo, ¡lo estoy afirmando! 


    —Si por un segundo creyera en tus conclusiones, que no lo hago, lo que dices me daría una segunda oportunidad pero no es así. Reed y yo no estamos juntos y es por su decisión y no por la mía. 


    Camino por mi salón mordiéndome la lengua para no empezar a gritar. Estoy harta de tener que recalcarle a todo el mundo que fue él quien me dejó a mí.


    —Pasado... pasado... 


    —Sí, pasado ¿y ahora qué pasa?


    —No tengo ni idea, pero será cuestión de investigar —bebe un poco de su café que imagino que estará helado, mientras me apunta con el dedo —. Ahora bien, te dejarás de chorradas y disfrutarás del momento. Utiliza todas las oportunidades que tengas. Buenas o malas, las oportunidades son oportunidades. ¿Quieres que regrese contigo?


    —Más que nada en este mundo —. Reconozco avergonzada.


    —Entonces ve a por ello —mira su reloj sobresaltada—. Yo me marcho porque después de lo de anoche tengo toneladas de trabajo.


    La mujer se levanta para irse y yo me siento fatal. Ella confió en mi profesionalidad y yo me marché dejándola tirada.


    —Solange no sé cómo pedirte disculpas —niego con la cabeza arrepentida de mis actos—. Te he contado mis problemas y no he sido capaz de pensar en el daño que he causado a la Galería. Lo siento de verdad y comprendería perfectamente si ya no quisieras que fuera la directora de Tina Collection.


    —Déjate de tonterías. El lunes te quiero de vuelta en el trabajo y que contestes los doscientos correos que pienso enviarte. Después de ser yo la que atendiera a todos los invitados, me lo debes — contesta divertida mientras se marcha por la puerta. —Y por cierto, para el próximo encuentro ponte ese vestido negro que te sienta de maravilla. Estoy segura de que si Reed aún no camina, lo hará —guiña un ojo pícara—. ¡Anne! ¿Sigues teniendo la lista de deseos? —grita desde la puerta del ascensor—¿Por qué no la aprovechas?


    —La tengo...— comento confundida.


    —Pues ya sabes que hacer.


    Sonrío sin entusiasmo y cierro la puerta apoyándome en ella. 


    A quien quiero engañar, no importan los consejos de Solange, iré a esta y a cualquier cita que Reed me proponga porque estoy total y completamente enamorada. Mi furia y enfado me acompañarán en cada encuentro clandestino pero acudiré a uno y a otro hasta que mi corazón se convierta en triste polvo.


    Me recuesto en el sofá y abro la agenda en donde tengo escondida la famosa lista.


     


     


    Fantasías no cumplidas


    Ser deseada por varios hombres a la vez. Sentirme una diosa por la que babean pero que pertenece sólo a él.


    Empotramiento en ascensor, coche (interior y sobre el capot), callejón oscuro, terraza de casa... (y todo lo que se me ocurra de hoy en adelante). 


    Con morbo a medio escondidas y con público “distraído”, en un club nocturno, una discoteca y en una fiesta con muchos invitados. 


    Sueños


    Moreno, abdomen marcado con mirada traviesa y un poco malote (sólo un poquito).


    Los bien dotados serán bienvenidos.


    Que le guste bailar. Adoro la música, quiero sentirme viva. Sí, la música es un imprescindible.


    Los de fútbol en el sofá con cerveza en lata y amigotes olorosos no me busquéis. Cambié de número de teléfono.


    Con conversación inteligente. ¡Sí, por favor!


    Imaginativo, con iniciativa, cariñoso, sexual, impulsivo y empotrador. Fundamental. Pensándolo mejor si eres empotrador te absuelvo de todo lo demás. 


     


     


    Me acurruco bajo una manta mientras la leo con bolígrafo en mano. La doctora Klein diría que no debo hacerlo, que piense en mí, que no merezco que nadie me trate así pero mi cuerpo me pide regresar a su lado y mis manos se mueren por acariciarlo. Si no soy capaz de alejarme de su lado por lo menos intentaré disfrutarlo todo lo que dure o lo que mi dañado corazón soporte.


     


    Con morbo a medio escondidas y con público “distraído”, en un club nocturno 


             Cumplido con Reed Blackman.


     


    


    


    

  


  
     


    Tú juegas, yo juego


     


    Nuestra sala, ¿Y cuál de todas se supone qué es? A ver Anne, piensa... Me muerdo las uñas con cuidado de no mancharme con el carmín rojo. 


    ¿La habitación de la casa de Solange? No, esa no puede ser porque no es una de las salas del Templo. Autoestima afirma dándome la razón. ¿La sala Fantasy? Allí estuvimos juntos y fue genial pero no estoy segura de que fuera tan especial. No la sala debe de ser algo especial, algo que lo distinga, algo que ambos deseemos y como no... ¡Habitación Canela!


    Uf, uf, me sacudo los brazos nerviosa antes de insertar mi tarjeta de acceso. Acceso permitido. Bien, aquí estoy. Vamos allá. 


    Entro con curiosidad en una habitación inmensa en donde los aromas a canela me envuelven. La luz es tenue y sensual. En el centro una gran cama redonda y con sábanas color crema llaman la atención desde todas las vistas. Camino mientras acaricio el delicado mueble de caoba labrado a mano. Inspiro y el olor a incienso se mezcla con la canela y la vainilla consiguiendo despertar cada uno de mis sentidos. Unas cuantas velas aromáticas se reparten por la sala, todas están encendidas, alguien se ha tomado la molestia de preparar cada detalle a consciencia. Cierro los ojos disfrutando de un mar de sensaciones y dejando que mi mente divague gozando del momento. Uno en el que Reed y yo estamos disfrutamos de nuestro amor y en el que no temo de la triste realidad.


    —Sabía que vendrías... 


    —¿Por qué esta sala?


    —Por qué es donde siempre quise tenerte y donde siempre has deseado estar. 


    Su voz en mi espalda me eriza la piel mientras siento como sus dedos fuertes y ásperos acarician mi hombro y bajan delicadamente por mi brazo. Intento girarme pero no me lo permite. 


    —Porque soy lo que buscas en un hombre, porque soy el único capaz de cumplir tus más oscuras fantasías y darte la seguridad que necesitas. 


    Noto su respiración en mi cuello y sé que tiene que estar usando la ortesis de marcha. Me entristezco al momento, quiero decirle que no hace falta, quiero explicarle que no me importan sus piernas, yo sólo deseo su corazón pero me muerdo la lengua para no hablar. Si quiero recuperarlo deberé aprovechar cada oportunidad. No puedo estropearlo hablando de sillas de ruedas. Tengo una posibilidad y por mísera e indignante que pueda ser, la aprovecharé y que el mundo me juzgue mañana.


    —No te muevas, no te gires y no abras los ojos.


    Lo siento caminar con paso seguro y regresar casi al momento. La piel se me eriza al sentir como sus dedos firmes acarician mi pelo y lo levantan en alto calculando su peso. Muevo los manos nerviosa y estoy por abrir los ojos cuando una venda suave y algo acolchada me los cubre con delicadeza dejándome totalmente oscuras.


    —Shh… no pasa nada. Confía en mí.


    Su voz áspera y pastosa consigue ponerme a cien con sólo acercarse a mi cuello. Las manos ásperas acarician mi espalda mientras lo noto abrir la cremallera del vestido y siento como resbala por mi cintura hasta caer al suelo.


    —¿Por qué debería confiar en ti?


    —Porque tú me conoces mejor que nadie. Tú sabes la verdad pero no quieres verla... porque eres mi debilidad... —carraspea ronco por la pasión al acariciar la suavidad de mi lencería negra.


     


    Cierro los ojos bajo la venda intentando creerle mientras tiemblo con cada uno de sus delicados roces. Levanta mi larga melena en alto y la recoge en una coleta alta mientras la humedad de su respiración acaricia mi cuello.


    —Ven...


    Sus manos suaves pero con firmeza me acercan con cuidado hacia la cama. Intento tantear la distancia del colchón para sentarme. Estoy totalmente ciega, no consigo ver nada. Huelo profundamente y el aroma a canela, vainilla y a Reed me envuelven en una nube de sensaciones. No lo veo pero puedo sentirlo, sus yemas acarician con ternura cada centímetro de mi cuerpo y tiemblo allí por donde pasa. La piel se me eriza y la garganta se me seca expectante. Lo deseo y necesito a partes iguales. Su tacto es el oxígeno que necesito para vivir.


    —Reed... 


    Balbuceo su nombre temblorosa al sentir como se deshace de mi lencería con el más delicado de los movimientos. Estoy en el quinto cielo y no quiero aterrizar. El cuerpo duro roza la suavidad de mi piel y siento como la pasión se despierta en la humedad de mi ser más profundo. Lo quiero, lo deseo, lo necesito. A él y sólo a él.


    Sus labios me hacen el amor por allí donde pasan mientras sus dientes mordisqueando reclaman posesión de mi cuerpo al completo. Un sonido me despierta de mi ensoñación y me preocupa. ¿Qué es? 


    —¿Vas a... compartirme?


    El temor se refleja en mi voz. No creo estar preparada para una experiencia semejante. No ahora. No después de todo lo vivido. Lo quiero a él con todos sus problemas y necesidades pero no a otro hombre.


    —Reed no estoy preparada para...


    Me muerdo el labio sintiendo que he estropeado el momento pero la humedad de sus labios se apoya sobre los míos silenciando mis temores.


    —Enloquezco con la simple idea que otro pueda tenerte como yo lo hago... 


    Son tan suaves y ardientes que mi cuerpo se retuerce nervioso por tan maravilloso deleite. Olvido mis temores y levanto las manos intentando acariciarlo pero se aleja y siento el frío de su ausencia.


    —Shh… tranquila, espera...


    Un ruido duro me indica que la malla de metal de sus piernas ha caído al suelo. El peso de su cuerpo hunde el colchón y el sonido de algo como mecánico se me acerca. 


    —Yo tampoco estoy preparado para compartirte. Estamos solos tú y yo, déjate llevar...


    —¿A dónde? —ronroneo melosa.


    —Allí donde sólo tú puedes acompañarme.


    Su boca me besa apasionadamente y me dejo ir. Su lengua me recorre apoderándose de la mía que se rinde ante su amo. 


    Una textura suave y aterciopelada comienza a moverse acariciándome los labios y baja lentamente por mis senos sacándome gemidos de pura desesperación. Mis pezones que se endurecen con su sedoso contacto y mi cuerpo se eleva hasta la cima de la pasion.


    —Creo que me has mentido —las palabras se me entrecortan al sentir el vibrador bajar por mi vientre —. Sí has traído a un amigo.


    Siento la sonrisa de Reed sobre mi piel mientras besa las curvas bajas de mis senos y continúa con el dulce tormento que tiene en su mano acercándolo a mi feminidad que salta excitada ante su roce.


    —No, aún no.... —balbuceo queriendo decir que es muy pronto. Quiero disfrutar más pero su sonrisa perversa me demuestra que no está dispuesto a detenerse.


    El calor de su cuerpo se pega por encima de mi cuando sus dedos y su nuevo amigo se adentran en mi interior haciéndome gemir por el deseo.


    —Ven conmigo, ven... —Las roncas palabras dichas en mi oído y el delicado movimiento en mi clítoris me hacen volar más lejos que cualquier realidad.


    —No, aún no... contigo... quiero contigo... —digo mientras me retuerzo tras la dureza de su pelvis que me empuja firme contra el colchón.


    —Después nena,  ahora quiero ver cómo te estremeces bajo mi cuerpo, quiero oler el perfume de tu deseo por mí. Sí, esta es mi chica... déjate ir... ven conmigo. Te necesito...


    El vibrador se mueve con desesperación dentro de mi cuerpo. El roce de su suave bello sobre mis senos, su mano aferrando mi muñeca evitando que me mueva y el éxtasis que me causa el aroma de su piel hacen que mi cuerpo se retuerza de deseo. 


    Reed agarra con su boca uno de mis pezones, mordisqueándolo con delicadeza y mojándolo con su lengua mientras sus palabras me incitan una y otra vez y me elevan hasta el séptimo cielo. Me gustaría gritar, liberarme, suplicar pero no puedo, mis jadeos entrecortados no me lo permiten. Reed suelta mi muñeca y e introduce su mano entre nuestros cuerpos para quitarme el vibrador y siento el vacío del placer insatisfecho. Levanto mis caderas suplicando más cuando su pene duro y punzante se introduce con fuerza llenándome hasta lo indecible.


    La sensación es tan intensa que echo la cabeza hacia atrás levantando mi pelvis para acercarlo a mí. Levanto las piernas y las enrosco a sus caderas desesperada por sentirlo aún más.


    —Sí, por Dios sí... —Reed gruñe feroz cuando embiste con todas sus fuerzas dentro de mí.  


    La mente me abandona y los deseos primarios se apoderan de mi ser. Jadeo excitada y deseosa mientras me aferro con fuerza a su espalda. Muerdo, araño y aprieto deseando que el tiempo no pase. Su desesperación es tan evidente como la mía y un gemido feroz surge de su garganta indicando el final de nuestra batalla.


    Mi cuerpo reacciona frente a su grito como esclavo frente a su amo. Los espasmos comienzan desde mi interior estrujando su pene hasta derrotarlo agotado, y Reed maldijo en una especie de sonido crudo y primitivo antes de dejarse caer sobre mí.


    Quiero decir lo que siento pero no puedo. Nuestros corazones laten demasiado deprisa y las respiraciones lo acompañan. 


    Reed rueda a un lado llevándome con él hasta su pecho y cae adormilado a los pocos segundos. Me quito sonriente el antifaz y levanto la cabeza para observarlo mientras delineo sus cejas con cuidado de no despertarlo.


    Puede que mañana vuelva a llorar pero que hoy el mundo se detenga.


    


    


    

  


  
    Misma hora, mismo lugar


     


    Corro por el pasillo y abro la puerta apresurada y con la respiración agitada. Llego tarde y siento verdadero pavor de pensar que pueda haberse marchado. Entro desesperada cuando un par de manos fuertes me sujetan y me aprisionan contra la pared.


    Su boca me besa desesperada y comprendo que no soy la única que sintió temor de no volver a vernos. Empuja la puerta para cerrarla de una patada mientras aferra mi  brazo con fuerza para arrojarme contra la cama.


    Está nervioso. Sus manos se enredan con los botones de mi camisa mientras yo hago lo mismo con sus pantalones. Sus piernas apenas le responden y lo siento caer sobre mí pero no me importa. La urgencia por sentirnos es demasiado potente. El temor de pensar que no llegaba, que lo había perdido se transforma en una desesperación descontrolada. Nuestros cuerpos se aprietan posesivos y mis dientes muerden sus  hombros en señal de protesta pero él no cede. Baja mis vaqueros con frenesí y yo levanto las piernas empujándolos con mis pies hacia abajo para acelerar el proceso.


    Su ardiente mirada me devora mientras se baja los vaqueros y bóxer a la vez. Se le atascan en las rodillas pero poco le importa. Su cuerpo ardiente se coloca entre mis piernas que se abrieron hambrientas y enloquecidas por sentirlo.


    Una sola embestida y siento mi cuerpo lleno hasta lo más profundo. Nada de besos, caricias, ni palabras lujuriosas, simplemente el sonido de dos cuerpos chocando piel contra piel. 


    Somos dos almas desesperadas por poseerse la una a la otra. Su pasión me envuelve. Siento su mirada turbia penetrarme hasta lo más profundo del alma. Noto sus temblores en cada embestida, siento su temor reflejado en la tensión de sus brazos. Me aferro con fuerza a sus hombros y lo araño con mis uñas dominada por la fuerza de un orgasmo arrebatador que llega demasiado pronto.


    Grito su nombre una y otra vez mientras él continúa con su desafiante castigo. Está molesto, furioso y terriblemente excitado. Su masculinidad continúa entrando y saliendo sin concesiones y mi cuerpo se remueve nervioso pero nada lo detiene. Quiere castigarme por el retraso, quiere hacerme sentir lo que significa no tenerlo.


    Introduce su mano entre nuestros cuerpos a medio vestir y acariciando mi hinchado y sensible clítoris busca una segunda respuesta que no tarda en llegar.


    Maldigo en alto como nunca he hecho antes, aceptando mi derrota cuando lo siento empujar con más potencia y derramarse ardiente e interminable dentro de mí.


    Abro mis ojos buscando un poco de consciencia cuando su mirada azul cristalina me fulmina como lanza afilada.


    —No vuelvas a llegar tarde... no lo soporto —. Su tono aunque quiso parecer enfadado no lo ha conseguido, la pena y la desesperación resultaron ser más potentes. 


    La oscuridad de siempre lo envuelve y siento pena por él, por nosotros...


    Asiento sin palabras mientras cierro los ojos para no desvelar mis sentimientos. 


     


     


    —Marc no comprendo ni una palabra de lo que dices.


    Tecleo en mi portátil con demasiada energía mientras miro el reloj de pared lanzando una clara indirecta. Lleva más de una hora agobiándome con sus locuras y estoy a punto de perder la paciencia. Resoplo frustrada, no deseo enfadarme. Marc es un amigo desde siempre y le debo mi tolerancia, aunque me vaya la paciencia y mi portátil en ello. Cuento hasta diez para hablar con un mejor y más calmado tono.


    —¡Estás loco! —No lo he conseguido.


    —Anne, mis fuentes me dicen que tú tienes las Joyas de Cleopatra y necesito que confíes en mí y me digas donde las guardas.


    El pobre hombre tiene ojeras oscuras y se le nota cansado.


    —Marc... —hablo con cariño y comprensión—si buscas una primicia estás en el lugar equivocado —. Espero ser lo suficientemente clara.


    —Anne, si me estás mintiendo luego será demasiado tarde para los dos...


    Y ahora con el rollo melodrama. No recordaba a Marc capaz de cualquier estratagema con tal de conseguir una primicia.


    —Buscas una buena noticia y no la tengo. Ahora por favor si no tienes nada más que decirme, estoy muy ocupada, en unos días es la subasta inaugural y tengo mucho trabajo.


    —¿Entonces mis fuentes están equivocadas?


    —Marc, por favor... —No deseo mentirle pero tampoco pienso jugarme el trabajo por una estúpida primicia en el Herald News. 


    Cuando esta locura se le pase imagino que sabrá comprender y disculparme.


    —Anne, sabes que siempre has sido alguien muy importante en mi vida y deseo todo lo mejor para ti. Después de lo de John siento que es mi responsabilidad todo lo que te ocurra y...


    —No soy tu responsabilidad ni la de nadie...—me levanto y acaricio su cabeza con cariño—. Eres un buen amigo y siempre te lo agradeceré pero te prometo que estoy bien y se cuidarme solita.


    —Siempre puedes contar conmigo.


    —Y yo te lo agradezco.


    Marc se pone de pie y me abraza con tanto cariño que le respondo con el mismo afecto. Muchos años nos unen, y son muchas las batallas que sin su amistad me hubiesen sido imposibles de superar.


    —Siempre seremos amigos.


    —Si me necesitas allí estaré. No importa lo que pase, no pienso dejarte.


    —Lo sé pero ahora déjate de tonterías o me harás llorar y me estropearás el maquillaje ¿Amaneciste sensible o algo así? —Digo en tono divertido mientras lo miro con cariño queriendo romper la tensión.


    —Será eso.


    La puerta de mi despacho se abre sin previo aviso y veo como Maurizio se queda petrificado en la puerta. Imagino que estar abrazada a Marc puede dar lugar a confusiones, pero nada más lejos de la realidad.


    —No había nadie y pensé que podía... regresaré en otro momento más oportuno.


    —No hace falta, ya me iba. Anne, cuídate mucho.


    —Lo haré.


    Marc se dirige hacia la salida y Maurizio se mueve para dejarle espacio y cerrar la puerta tras él.


    —Otro tonto enamorado —murmura entre dientes y prefiero obviar la respuesta. Está enfadado y tiene todo el derecho de estarlo. La tensión se nota en el ambiente y no puedo reprochárselo. Después de mi desaparición hace ya cuatro días, no he vuelto a hablar con él. Le escribí un mensaje corto y escueto diciendo, estoy bien. Por favor, dame tiempo. Te prometo que hablaremos, pero no hice mucho más. Hubiese podido ser más sincera pero no quise lastimarlo. Él no se lo merece.


    Reconozco que un mensaje escrito no es la mejor forma de despedirte de alguien como Maurizio. Pero ¿cómo se le dice a un hombre, que es el mejor del mundo, que te acuestas con un capullo que no eres capaz de olvidar?


    —Maurizio, eres un hombre estupendo pero...


    —Ahórrate el discursito, estoy aquí por trabajo —. Me quedo congelada y lastimada ante su respuesta.


    —No entiendo.


    —¿Puedo?


    —Por supuesto


    Se acerca a mi cafetera y se sirve una taza bien cargada. Está tenso y su mirada ya no es tan divertida y cariñosa como antes de mi abandono. Agacho la cabeza dolida por ser la causante de ese cambio.


    —¿De qué se trata? —Cuanto antes terminemos con este mal trago mejor para los dos.


    —Tengo pruebas como para pensar que estás involucrada en el robo de los museos.


    Sonrío sin ganas mientras me acerco a la cafetera con la intención de servirme una taza.


    —Por favor Maurizio, déjate de tonterías. Sé perfectamente que estás enfadado conmigo y lo entiendo perfectamente, pero sabes tan bien como yo que no tengo nada que ver con esos robos. Viajé a Italia para ayudar a desenmascarar a los mafiosos y no para convertirme en una de ellos.


    —Pero regresaste antes.


    —Y tú sabes bien porqué —. No deseo recordarle el nombre de Reed aunque vuele por el ambiente.


    —Suraj te trajo cuando estábamos muy cerca de conseguir atraparlos. Sin ti, todo el trabajo se perdió —dice con frialdad.


    —Y sabes que no podía quedarme.


    —Un par de semanas en Italia no habría significado salvarlo de la parálisis —refunfuñe de mala gana.


    —¿Estás hablando en serio? ¿En verdad crees que tengo algo que ver con esos delincuentes?


    —Yo sólo expongo los hechos, dime tú la verdad.


    —¡Maurizio, por favor! Nunca te creí capaz de esto. Sí, me marche, cometí una estupidez. Debí hablar contigo y sé que me porté fatal pero de ahí a querer hacerme pasar por una ladrona de guante blanco existe un trecho largo y de lo más profundo —resoplo furiosa—. No me esperaba esto de ti.


    —¡Tampoco yo esperaba que corrieras a sus brazos la misma noche en que nos estábamos dando una oportunidad!


    —Te juro que no fue algo planeado. Lo siento por el daño que pude hacerte y si pudiera volvería el tiempo atrás, pero no puedo. Debí sincerarme y explicártelo todo, de verdad que no quería lastimarte.


    —¿Lo sigues viendo?


    —Sí.


    Su cuerpo se tensa y aprieta la taza con verdadero disgusto. Siento mucho lastimarlo pero no puedo mentirle. No se merece una mentira. Quiero a Reed y no lo abandonaré aun sabiendo que es la más desacertada de mis elecciones.


     —Anne, no sé cómo decirte esto pero necesito que te alejes de aquí. Quiero que te marches de la ciudad por un tiempo y rompas todo contacto con Reed Blackman.


    —¿Qué?


    —Lo que oyes, si te quedas podrías estar involucrada en una operación demasiado peligrosa.


    —¿Qué estás hablando? ¿Qué insinúas?


    —Anne, me estoy jugando mi carrera pero necesito que estés a salvo.


    —Me estás asustando —. Me acerco y lo miro frente a frente intentando descubrir algo en su mirada pero sólo veo confusión.


    —Blackman es uno de los cabecillas en los robos a los museos —. Abro los ojos como platos para luego reír con ganas.


    —Que tonterías dices. Eso es imposible. Él y Suraj consiguieron el Fabergé y limpiaron mi nombre. Lo que dices es imposible.


    —Fabergé que luego fue robado...


    —¿Piensas culparlo de todos los robos en el mundo? Por favor Maurizio, sabes que eso es imposible. Si fuese como tú dices, ¿no piensas, por un momento, que Suraj no lo habría detenido?


    Maurizio no me contesta y yo lo miro analizando cada uno de sus movimientos hasta que consigo ver a donde quiere llegar.


    —Ah, no... ni se te ocurra decir que Suraj también está implicado —. Sus gestos son de lo más significativos y siento como la rabia me carcome por dentro.


    —¿Se puede saber hasta dónde vas a llegar con tus estúpidas acusaciones? ¿De verdad crees que atacando a Reed conseguirás algo de mi?


    —No digas tonterías —me enfrenta y yo le mantengo la mirada—. Ese hombre te tiene ciega —. Camina mientras resopla una y otra vez.


    —Kumar es uno de los polis corruptos a los que estoy investigando y Blackman uno de los cabecillas de los robos. Él y Relojero trabajan juntos desde poco más de dos años.


    —¡No! Estás mintiendo.


    —Anne, él sólo ha vuelto a ti porque busca información.


    —Eso no es verdad, fui yo la que quiso estar con él. Reed jamás me lastimaría.


    —Entonces como explicas que siempre esté en el lugar exacto.


    —Es un caza tesoros. ¡Es su trabajo!


    —Anne, el accidente fue porque se interpuso en uno de los negocios de Falconi pero ahora se han perdonado y vuelven a estar juntos. Todos ellos son un equipo de delincuentes y...


    —¿Y qué?, ¿hay más? —digo con la sonrisa en la cara.


    No le creo, no creo absolutamente nada de lo que dice. Está claro que los celos lo dominan hasta el punto de difamar sin sentido.


    —No sigas con él. Vente conmigo, te protegeré hasta que esto se acabe y seas capaz de ver con claridad.


    Y ahí está el quid de la cuestión. Reed es malo y él es bueno, Reed me lastima pero él me protege. ¡Qué le pasa a los hombres! Las mujeres buscamos amor, cariño, comprensión y pasión pero ¡no un padre!


    —Será mejor que te vayas.


    —No sin que antes me prometas que te apartarás de su lado.


    —No lo haré —respiro intentando tranquilizarme—. Siento mucho todo el daño que te he podido causar, estoy segura de que si Reed no hubiese existido seguramente tu historia y la mía hubiese sido diferente, pero no puedo decirle al corazón por quien debe latir. Te deseo toda la felicidad, pero no a mi lado. 


    Maurizio se acerca y me sujeta por los hombros


    —No pienso dejarte, estaré a tu lado y te protegeré pero te pido un único favor.


    —¿Cuál? —Agacho los hombros agotada.


    —No me olvides, aún no —. Besa mi frente y se marcha. 


    Me desplomo en el sofá de mi despacho. Primero Marc y ahora Maurizio. Todos complotados para separarnos, no lo entiendo, ¿es qué nadie soporta verme feliz? Por favor, cuántas mentiras más tengo que escuchar. 


    Si no fuera por Reed yo estaría tirada en algún charco de París, ¿cómo se le ocurre acusarlo tan injustamente? Jamás lo habría pensado de un hombre de su integridad. Me levanto colocándome nuevamente delante del ordenador mientras me relajo pensando en la noche que me espera. Una cita a la que hoy menos que nunca pienso faltar. Reed y Suraj ladrones de guante blanco, no he escuchado mayor tontería en toda mi vida. Niego con la cabeza mientras contesto el último correo. 


     


    


    


    

  


  
    La última noche


     


    —¿Dónde crees que vas? Tenemos temas que repasar —. Suraj habló molesto.


    —Lo haremos más tarde.


    —De eso nada, esta noche debes reservarte para Collette.


    —Llegaré a tiempo.


    —Nos estamos jugando el cuello. Consigue la información que buscamos y deja de verla.


    —¡No te pedí consejos! —gruñó enfadado.


    —Nuestra vida es la que está en juego, no lo olvides.


    —Allí estaré.


    Con un terrible mal humor se cubre las piernas con la ortesis de marcha. Tiene la piel con enormes y negros moratones, las cintas de ajuste han conseguido provocarle pequeñas llagas dolorosas, pero no se rinde. Frunce los labios mientras ajusta uno a uno los enganches del artilugio.


    —Raymond dijo que dejaras de usarlas o los tendones podrían romperse...


    —¿Cómo debo decirte que no quiero tus consejos?


    Suraj sonrió mientras levanta los hombros totalmente indiferente a su mal tono.


    —Si no consigues esa tarjeta estamos muertos.


    —La tendré —Dijo mientras caminaba lentamente hacia la puerta. 


    El dolor de sus llagas se le hace casi insoportable pero sabe perfectamente que no existe otra forma. Debe reunirse con Anne Foster y robarle la tarjeta de acceso a la cámara acorazada. Sin ella el robo de las Joyas de Cleopatra sería imposible y si eso sucediera Relojero les cortaría el cuello como a un cerdo en el matadero.


    —No olvides que a las doce en punto deberás aparecer o cenicienta se esfumará con toda la información —. Reed se giró para cuestionar a su amigo mientras recoge las llaves del coche.


    —¿De qué hablas?


    —Sabía que lo olvidarías. ¡Joder Reed, céntrate! No te reconozco. Hoy es la gran celebración de Collette y como novio fiel es fundamental que estés. Hoy tendremos los detalles del embarque.


    —Mierda —contestó aceptando su olvido.


    —Y por eso me tienes a tu lado —. Suraj sonrió dejando que la brillante dentadura resalte sobre el bronceado caoba natural de su piel.


    —Recuerda, las doce en punto, sala amarilla del Templo. 


    —Allí estaré. — Dijo mientras se marchaba por la puerta. La noche se le presentaba de lo más animada. Primero se reuniría con Anne Foster, se acostaría con ella y le robaría la tarjeta de acceso a la cámara acorazada, luego se vestiría y participaría de una de las tantas orgías a las que su nueva novia lo tenía acostumbrado. Sí, la noche se le presentaba de lo más movida.


     


     


    —Hola...


    Reed no contestó, simplemente se abalanzó sobre ella desesperado por tenerla. La rabia lo consume y la pasión lo envuelve sin consideraciones.


    Era su cuarto y último encuentro... pensó abatido, aunque ella no lo sabía. 


    La amó con pasión y frenesí hasta dejarla agotada y dulcemente dormida.


    Husmeó en su bolso mientras ella dormía el dulce sueño de las pasiones satisfechas. La tarjeta de acceso aparece ante su vista y sonríe sin alegría. Lo ha conseguido, el acceso a la cámara acorazada está en sus manos. Se mueve para intentar vestirse. Está dolorido y cansado pero no le importa, un último esfuerzo y todo valdría la pena. 


    Se aprieta las agarraderas de la ortesis de marcha mientras maldice por lo bajo. Las magulladuras por rozamientos son cada vez más dolorosas. Los músculos casi no le responden y cada movimiento parece más sobrehumano. El cuerpo le recuerda una y otra vez que es un lisiado y que no se recuperará jamás. Sabe que este será el último robo, después desaparecerá, se marchará llevándose a su pequeña hija en los brazos y a su silla de ruedas bajo las piernas.


    La miró por última vez y sintió como el calor lacerante de una lágrima resbaló por su cara. Nunca antes había llorado por amor, nunca antes se había sentido muriendo por dentro. Ella se lo había enseñado y maldita fuera la hora en que había aprendido lo que significaba quererla. 


    Sus piernas podían estar maltrechas pero nada podía compararse con el dolor que lo envolvió cuando tuvo que cerrar la puerta para marcharse. En esa habitación dejaba un sueño que jamás se realizaría. Se apoyó contra la pared esquivando las nauseas. Nunca había sido capaz de querer a nadie y ahora que lo había aprendido debía olvidarla. Ella le había demostrado tanto amor que sabía que podría vivir toda una vida alimentándose sólo con ese recuerdo. 


    Relojero lo interceptó en el pasillo y sonrió triunfal al verlo con la tarjeta de acceso en la mano.


    —Cuando te contraté supe que eras bueno pero ahora veo que eres el mejor.


    —Lo soy.


    —Marchemos al gran salón, debemos festejarlo.


     


     


    El alcohol circulaba sin control al igual que el desfilar de mujeres despampanantes. Todas ellas muy dispuestas a pasar una velada inolvidable. Reed se dejó envolver por el ambiente mientras tomaba su cuarta copa. Bebió sin descanso, necesitaba retomar el control. Collette le exigiría estar a la altura y él no se negaría.


    —Me vas a decir ahora mismo lo que está pasando si no quieres que le pida a mis guardaespaldas que te golpeen hasta dejarte seco.


    Una voz femenina lo distrajo con sus amenazas pero él no levantó la vista de su copa de wisky.


    —Solange, no tengo ganas de aguantarte. Vete por dónde has venido.


    —No hasta que me contestes porqué estás con esa gente. ¿Qué haces con ellos? Tú no perteneces a su mundo, ya no.


    —¿A qué mundo te refieres? ¿Al de una buena orgía? Pensé que tú yo éramos la esencia de ese mundo.


    —Eso es el pasado. No entiendo porque te haces esto, yo pensé...


    —¿Qué pensaste, Solange?, ¿creíste que del día a la noche me había convertido? No seas ingenua —escupió asqueado—los hombres como yo nunca cambian.


    —Salgamos fuera y hablemos, no necesitas hacerte esto. Deja el pasado donde debe estar. Yo lo he hecho. 


    —¿De verdad que lo has hecho? No seas ridícula —escupió con desprecio mientras bebe un larguísimo trago—. Ninguno de los dos olvidaremos lo que vivimos.


    —Yo lo hice, me costó pero lo hice y tú también puedes hacerlo. Utiliza el olvido que sólo el perdón regala.


    —¡Jamás! Éramos sólo unos jodidos críos y no pararé hasta acabar con todos.


    —¿Y por eso estás aquí con él?


    —Métete en tus asuntos —. Arrastra su pelo con los dedos mientras termina el whisky de un único trago.


    —Exacto querida. Ve a servir copas, que es lo tuyo —. Collette se acercó a Reed y lo sujetó del brazo demostrando a Solange quien era su acompañante.


    —Aún estás a tiempo, no tienes por qué hacerlo, no es necesario... —Solange jugó su última carta.


    —Lo es.


    Blackman sujetó la copa con una mano y acaricio el bajo de la espalda de su despampanante novia para guiarla a la sala amarilla donde los esperaban.


    —¡Perderás lo que has querido! 


    —Ya lo he perdido —balbuceó para si mismo mientras aprieta con fuerza la cintura de Collette al marcharse.


     


     


    Anne se despertó estirando la mano para acariciar a su acompañante pero estaba sola. Se sentó adormilada pensando que Reed podía estar por la sala pero no estaba, ni él ni su ropa. Se había marchado. 


    Al principio sintió temor de que algo malo pudiera estar pasando pero al momento recordó las horas que habían pasado juntos y la felicidad ganó la batalla. La mujer sonrió contenta mientras se estiró nuevamente sobre el colchón disfrutando de su aparente victoria. Reed la quería y no faltaba mucho para que aceptara que se encontraba total y perdidamente enamorado de ella. Lo había notado en sus caricias y lo había escuchado murmurarlo muy por lo bajo. ¡Él aún la quería!


    Anne lanzó una carcajada de felicidad en la soledad del cuarto mientras se vistió para marcharse. Esa noche había sido la primera de un futuro de lo más esperanzador. Debía buscar a Solange, necesitaba contárselo a alguien o explotaría de euforia. 


    Al llegar, corrió por la sala buscando a su nueva amiga cuando vio lo que nunca hubiese querido ver. Reed besaba apasionadamente a Collette mientras entraban en una sala que no ella conocía.


    Su alegría se esfumó y el peso de su propio cuerpo la dominó. La desolación le recorrió la espalda y sintió como lentamente se sentaba en el frío suelo mientras abraza el cuero inerte de su bolso. La saliva se le atragantó y el dolor en el pecho apenas le permitía respirar.


    Debería llorar pero ninguna lágrima cayó. Su corazón estaba tan deshecho que ya no tenía fuerzas ni para llorar. La música alrededor sonaba fuerte y las luces de neón iluminaban el gran salón principal pero ella no veía, no sentía, no latía.


    —Anne, Anne... preciosa... ven conmigo. Tienes que levantarte, no puedes estar aquí, te harán daño.


    La voz de Billy le habló con delicadeza pero la mujer no era capaz de reconocer a nadie de alrededor. La imagen de Reed y Collette lo inundaba todo.


    —No temas pequeña, te sacaré de aquí.


    Billy la estrechó entre sus brazos y Anne se sujetó con fuerza temiendo caerse. Él la abrazó contra su pecho mientras la sacaba de la sala. El calor de la protección de Billy la despertó de su pesadilla y comenzó a llorar en silencio. Su tiempo había terminado. En el mañana se recuperaría pero hoy necesitaba llorar.


     


    

  


  
    El gran golpe


     


    Reed se mueve nervioso en su silla de ruedas, esperando novedades. 


    —Señor Blackman, llevaré la niña al parque —. La voz de la niñera lo distrajo de sus preocupaciones.


    —Me parece bien.


    La joven sentó a la pequeña en el cochecito mientras ésta sostenía entusiasmada un churrusco de pan. Ambas salieron sonriendo cuando Suraj entró con aparente serenidad y su amigo esperó a que la puerta se cerrara para preguntar.


    —¿Cómo ha salido todo?


    —Los datos que conseguiste de Collette eran exactos. 


    —¿Y las chicas?


    —Sanas y salvas. Imagino que un poco aturdidas pero ninguna sufrió daño alguno. Ese cabrón tenía pensado venderlas apenas abandonaran Sudamérica.


    —¿Y Collette?


    —Gritando tras las rejas. Amenaza con denunciar hasta al mismísimo primer ministro pero está de mierda hasta el cuello. Grita tu nombre y te maldice a gritos. No saldrá por un largo tiempo. 


    Suraj se sentó a su lado mientras se rasca la cabeza cansado. La noche ha sido de lo más larga.


    —¿Y Falconi?


    —Ya lo conoces, todas las pruebas sólo incriminan a la tonta de Collette. Con lo que respecta a Falconi está totalmente limpio.


    —Maldita sea, él es el cabecilla. Esas pobres terminarían siendo esclavas en un burdel sádico de mala muerte y todo gracias a él —Reed gruñó mientras golpea a puño cerrado el reposabrazos de su silla.


    —Hermano, eso ya lo sabíamos. Ahora no podemos flaquear.


    —¿Se ha comunicado contigo?


    —Sí, debemos vernos en un par de horas en el puerto.


    —Bien, será mejor que estemos listos para todo.


    El timbre sonó una y otra vez sin cesar mientras aporrean la puerta sin descanso.


    —¿Pero quién diablos es tan estúpido?


    Suraj no terminó de abrirla cuando fue arrastrado por dos manos que lo ahorcaban sin titubear contra la pared.


    —¡Dónde está! O me dices que le habéis hecho o te mato aquí mismo.


    —Reed se acercó con su silla mientras observaba con frialdad la escena.


    —Si deseas que hable deberías soltarle la garganta —. Blackman habló con tanta serenidad que consiguió distraerlo. 


    El agredido aprovechó la oportunidad y golpeó al italiano hasta tumbarlo en el suelo. Ambos respiraban agitados cuando Suraj se sentó sobre él inmovilizándolo con un brazo enroscado a su cuello.


    —Ahora me vas a decir que cojones te pasa.


    Maurizio se retorció intentando moverse, pero el brazo de Suraj le ajustó el cuello hasta casi ahorcarlo.


    —Te digo lo mismo que le he dicho a él o lo estrangulas o lo dejas hablar pero las dos cosas a la vez no son posibles —. Suraj sonrió a su amigo mientras soltaba al italiano con total parsimonia. 


    Maurizio recobraba el aire al toser intentando hablar.


    —¿Dónde está? No me importa lo pringados que estéis, haré un trato si me la entregáis.


    Reed y Suraj se miraron sin comprender una palabra de lo que decía el inspector.


    —¡Liberarla y os prometo inmunidad!


    —Italiano, ¿de qué cojones estás hablando? —Reed preguntó entre curioso y enfadado.


    —Hace una hora robaron en Tina Collection las Joyas de Cleopatra —. Reed no contestó, sabía perfectamente quien era el autor.


    —No tenemos nada que ver con eso, puedes marcharte y esperar a los de Asuntos Internos. Acusar a un superior es algo grave —. Suraj habló seguro pero Maurizio estalló de rabia y se lanzó nuevamente sobre él.


    —¡Maldito corrupto! Dime donde está o te juro...


    —Te dijimos que no sabemos nada de las joyas y te recomiendo que la próxima vez que regreses vengas con una orden judicial si no quieres... —Reed no terminó de hablar cuando Maurizio estalló de furia.


    —No quiero las Joyas. ¡La quiero a ella! —Suraj dejó de luchar al instante y Reed sintió que el cielo se le caía encima. Los peores presagios se cumplían y pensó que no podría soportarlo.


    —Sí, ella estaba en la galería cuando robaron. Esos hijos de puta se la llevaron... —Maurizio habló desgarrado mientras escupía sangre por el labio.


    —Eso es imposible, es sábado, Anne no trabaja en sábado —Reed habló desesperado. No podía ser verdad.


    —Este sábado sí —sentencio furioso.


     


     


    Maurizio no sabía si podía o no confiar en esos dos. Comprobar la historia de Kumar llevaría días, incluso semanas y no tenía tanto tiempo. Esos desgraciados se llevaron a Anne y debía rescatarla antes que lo peor pudiera pasarle.


    El inspector miró hacia los galpones esperando la señal. Si todo salía según lo planeado Suraj aparecería con la mujer y entonces el podría actuar. Miró una y otra vez el reloj, sus hombres tardarían al menos media hora en llegar, no tenía tiempo, debería actuar solo. Miro al cielo y vio como este comenzaba a oscurecerse, cerró los ojos y rezó por la vida de la mujer que sin quererlo había capturado su corazón. Observó a lo lejos y distinguió una figura. Debían ser ellos. Era el momento de actuar.


     


     


    Seis horas antes


     


    —Bruce, no te esperaba. ¿Quién es este hombre? Pero que...


    Intento aclararme cuando la mano firme y dura de aquél hombre me da de lleno en la cara consiguiendo derribarme. Quiero incorporarme pero la cabeza me gira desorientada. Intento pedir auxilio pero las imágenes borrosas me confunden. Intento levantarme pero soy incapaz de coordinar mis movimientos. Me froto la mandíbula y el sabor metálico de la sangre recubre mi labio. Levanto la vista y veo a mi antiguo mentor con sonrisa de satisfacción. 


    —¿Bruce...? ¿Qué es está pasando? — Las palabras temerosas apenas salen de mi garganta.


    Apoyo mi mano en el suelo para levantarme pero una primera patada me desequilibra mientras una segunda me dobla en dos. Grito dolorida y asustada pero es imposible que nadie me escuche. Es sábado y la galería está cerrada. Me retuerzo en el suelo y soy incapaz de comprender nada. Bruce es mi amigo, es mi mentor desde siempre. Esto no me puede estar pasando. En algún momento tendré que despertar.


    Las lágrimas me recorren la cara mientras intento recuperar el aire tras el golpe en el centro del estómago. Aquél hombre me sujeta del pelo y me levanta en volandas sin piedad. Siento que este es mi final.


    —¡Puta zorra! ¡Dónde están!


    —No sé de qué hablas... —Contesto sin fuerzas mientras soy vapuleada a tirones de un lado a otro.


    —Anne, permíteme que te presente a mi amigo, se llama Falconi y no le caes nada bien —Falconi sonríe mientras de un tirón me arroja contra el sofá—. Verás, cuando se lo propone puede ser muy agresivo por lo que te aconsejo que contestes si no quieres sufrir más de la cuenta. Queremos saber dónde se las han llevado.


    —¿Por qué me haces esto? Tú y yo éramos amigos... — Digo controlando la tos causada por la sangre acumulada en mi garganta.


    —¿Amigos? —La carcajada de Falconi resuena fría en el despacho—. Relojero no quiere ni a su madre.


    —¿Relojero? 


    La cabeza se me parte mientras intento encontrar explicaciones. ¿Bruce es el Relojero? Eso es imposible, él es un hombre académico, muy prestigioso, ¿por qué haría algo así? Levanto la vista y sólo necesito observarlo una vez a los ojos para ver lo que antes nunca había visto. Codicia.


    —Siempre has sido tú... los robos, la cercanía de las joyas, el conocimiento de cada pieza, el valor monetario de lo desconocido, eso sólo podía saberlo un profesional, alguien con verdadero conocimiento, alguien como... tú.


    —Veo que por fin has despertado. Tonta ilusa ¿pensabas que te ayudaba por cariño? Tus conocimientos eran necesarios para reconocer las verdaderas reliquias. Si no fuera por John ya te habría matado hace años.


    —¿John?


    —Sí querida, tu maridito y yo éramos socios pero me temo que sus elevadas aspiraciones me obligaron a mandarlo al otro mundo.


    —¿Tú mataste a John?


    —Ese idiota intentó robarme y eso es imposible. Nadie engaña al Relojero.


    Cierro los ojos intentando digerir pero el dolor de los golpes apenas me permiten pensar. 


    —Y ahora que está todo aclarado ¡Dónde están las putas Joyas de Cleopatra! —Falconi tira de mi pelo y me arrastra hacia la alfombra sin dejarme posibilidad de moverme.


    —¡Esas joyas no existen! —Grito mientras intento zafarme de su agarre. 


    —Serás hija de puta, ya verás.


    El hombre me sujeta con fuerza, quiere matarme pero yo quiero vivir. Puede que hoy muera pero lo haré luchando. John me enseñó a recibir golpes y los años me demostraron que sólo yo soy la dueña de mi libertad. Pienso pelear hasta que la muerte me recoja.


    Araño, grito y pateo mientras Falconi promete vengarse.


    —¡Espera! Si se desmaya no nos dirá nada —. Relojero lo detiene con la mano en alto.


    —Pequeña zorra, te daremos una segunda oportunidad. Dinos donde están las joyas y prometemos que no sufrirás.


    —¡Vete a la mierda! —Maldito desgraciado, estoy llorando, pero de rabia.


    —Puta testaruda, sabemos que estaban en la cámara pero se las han llevado. ¡Dinos a dónde o te rajo aquí mismo!


    Falconi me aprieta por el cuello dejándome casi sin aire. Si los llevo hacia allí puede que tenga una posibilidad. Existe una alarma de contacto que podría activar sin que me vieran.


    —Está bien, está bien, vosotros ganáis, os llevaré a la cámara —. Contesto mientras pateo a Falconi para que me suelte.


    —Verás, Anne, resulta que nosotros ya entramos y no hay nada.


    —Eso es imposible, mi tarjeta es la única con permiso de acceso.


    —¿Te refieres a esta? —Dice mientras la hace rodar entre sus dedos.


    —¡La robaste de mi bolso!... Pero no sabes cómo...


    —¿Qué la robé de tu bolso? Uf, querida estúpida, deberías tener mayor cuidado de con quién te acuestas. 


    —¿Qué dices?


    —Zorra estúpida, Blackman te la quito por la noche mientras te follaba y ni siquiera te has dado cuenta —. Falconi lanza una carcajada estruendosa —. Ese hombre es el puto amo.


    —¿Qué? ¿Qué estás...? 


    —¿Para qué otra cosa lo habría contratado si no fuera para descubrir las joyas?¿De verdad te creíste todo ese rollo de las reliquias para Stonebridge? —Bruce ríe con una carcajada fría y malvada—. Por mi ese Museo puede desaparecer mañana mismo. Lo único que me interesa son los millones de libras que les desplumaremos al seguro. 


    —Eso no es posible, Reed no...


    Las fuerzas comienzan a abandonarme y la razón me aclara cada vez más las ideas. Intento negarlo pero sus palabras me resuenan en la cabeza. ¿Qué tal el nuevo trabajo? ¿Cómo van esos descubrimientos? 


    —Él no pudo...


    —¿Y de quién te crees que fue la idea de robarte la tarjeta del bolso?


    —Sí, todo habría sido perfecto si esas joyas estuvieran donde deberían estar pero no lo están y comienzo a impacientarme. Anne, te lo repito por última vez, dime donde están si no quieres ver a mi amigo más enfadado de lo que está.


    Cierro los ojos destruida por la traición. El golpe de saber que Bruce, mi amigo y mentor es Relojero, no se compara con la decepción de sentir que el único hombre al que has querido sólo te usó para robar unas estúpidas joyas. Las lágrimas me cubren y se tiñen con el rojo de mi propia sangre. 


    —No sé nada de esas joyas... —respondo destrozada.


    No puedo decirles que Solange las trasladó ayer mismo. Mientras tenga información podré negociar por mi vida.


    —Hablarás.


    —No sé nada, lo juró... —miento mientras recibo otro bofetón de lo más certero.


    El dolor es tan fuerte que los músculos no me responden y la pena de la traición me roban las últimas ganas de vivir.


    —Nos vamos. Súbela a la furgoneta por la puerta de atrás.


    —¿La llevamos? —Falconi pregunta curioso.


    —La arrojaremos a las vías y nos desharemos de ella. No nos vale para nada. 


    Falconi me ata de manos y aunque me resisto, las fuerzas me flaquean y caigo de cabeza en una furgoneta que se cierra tras de mí con fuerza. Piensa Anne, piensa, este no puede ser el fin, ¡Dios, así no!


    Un móvil suena y escucho sólo unas palabras a lo lejos. Creo que el tímpano se me ha roto por la potencia de los golpes.


    —Gira hacia el puerto.


    —¿Por qué?


    —Blackman dice que se la llevemos ahora mismo. Él la hará hablar.


    —¿Y cómo sabe que la tenemos?


    —Eso que más da, se la llevaremos y conseguirá lo que buscamos, luego ya veremos cómo nos deshacemos del cuerpo.


    Escucho su nombre y la pena se apodera de mi corazón. Quiero gritar, golpear, llorar y empujar pero mi cuerpo decide que no está para muchas venganzas. La respiración me falta y la oscuridad comienza a envolverme. Intento resistirme, acaricio mi nuca para mantenerme despierta pero sólo soy capaz de conseguir sentir el calor de la sangre al tocar mis dedos. La oscuridad me envuelve poco a poco y solamente soy capaz de llamarlo en un intento desesperado por salvarme.


    —Reed... ¿por qué?


     


     


    


    


    

  


  


  
    Corre


     


    Anne estaba desmayada y la inflamación de su cara era mucho más que unos simples moratones. La nariz seguramente estuviera rota y el labio inferior estaba partido. La sangre mezclada con la sal de las lágrimas se había secado dejando un rostro demacrado y totalmente desfigurado.


    Blackman entró por la puerta apenas los sintió entrar al galpón y a punto estuvo de convertirse en el ángel de la muerte si no hubiese sido por Suraj que lo sostuvo del hombro. Quiso aullar como un lobo herido, quiso liarse a golpes hasta dejar a aquellos dos cabrones totalmente secos. Su chica estaba destrozada, pero él los mataría, los reduciría a trocitos y daría de comer a las ratas con su podrido cuerpo.


    —Ella está viva. Es lo único que importa —. Su amigo murmuró con voz casi imperceptible.


    —Malditos hijos de puta, no pienso detenerme hasta matarlos con mis propias manos.


    —Primero saquémosla de aquí. Luego yo te ayudaré.


    Reed intentó recuperar algo de cordura porque al verla sintió como perdía todo signo de razonamiento. Anne, su Anne, tenía la cara destrozada y la ropa hecha unos trapos. Estaba manchada de sangre por todos los sitios. El púrpura de los moratones comenzaba a aparecer y Reed pudo sentir como las tripas se le revolvían asqueado. Deseaba correr a su lado, abrazarla y golpear a aquellos hijos de puta hasta verlos morir. 


    Si el odio por Falconi siempre había sido inolvidable ahora era irremediable. Lo mataría y que el infierno los recibiera a ambos. Ese hijo de puta no volvería a aprovecharse nunca más de una mujer y mucho menos de la suya.


    Las piernas apenas le respondían, llevaba la ortesis de marcha gracias a las vendas que Raymond le puso para cubrir sus llagas ensangrentadas. Las laceraciones estaban abiertas pero dejaron de doler en el mismo instante que la vio a ella tumbada en el suelo. Caminó y se arrodilló a su lado intentando controlar sus impulsos más asesinos


    —¿Qué le habéis hecho?


    —La maldita zorra no quería hablar.


    Anne despertó lentamente e intentó mirar hacia las voces pero sus ojos estaban demasiado hinchados. Apenas podía reconocer sombras.


    —¡Y cómo quieres que hable! —Reed gritó furioso a Falconi que no se amedrentó con sus gritos amenazantes.


    —¿Qué pasa Blackman? ¿Ella te importa?


    —¡No seas imbécil! En este estado es imposible que nos diga nada. Lo más probable es que no sea capaz ni de abrir la boca —. Suraj respondió con una voz gruesa y tan fría que Anne apenas fue capaz de reconocerlo.


    Ellos hablaban mientras la mal herida mujer intentaba recuperar la conciencia. No sabía muy bien donde se encontraba pero sí con quien. Suraj y Reed hablaban de ella como alguien totalmente prescindible. Maurizio tenía razón y ella no había sido capaz de aceptarlo. Suraj era un corrupto y Reed un puñetero ladrón.


    El frío del miedo comenzó a envolverla. Esos hombres sólo la querían para saber dónde se escondían las Joyas de Cleopatra, una vez lo supieran la matarían sin consideraciones. Por un momento, y tal como dicen en los libros, sintió que la vida se le pasaba por delante, cual nube de imágenes. Los recuerdos fluyeron con rapidez por su cabeza intentando despedirse: su madre besándola antes de acostarse, aquél cálido abrazo de su padre, la sonrisa infantil de su hermana y la falta de sus dientitos, las enseñanzas de tía: “Existen mujeres que nacieron para sobrevivir y hay otras que nacieron para volar. Tú eres de las que no teme a las alturas. Vuela Anne, no te rindas... no te rindas...”.


    Los consejos de Tía Elsa retumbaron en su cabeza y supo que debía intentarlo. Reed la había engañado, él le mintió, la ilusionó con un amor que jamás había existido pero debía intentarlo, debía vivir. Aún le quedaba mucho por vivir. 


    Blackman era el mayor capullo, hijo de puta que jamás había conocido, incluso más que John pero eso ya no importaba. Debía vivir, por ellos, por Jane, por tía Elsa, por Solange y por todos aquellos que la querían de verdad. Tenía que vivir o morir luchando.


    Los hombres discutían cuando se incorporó del suelo a dos manos e intentó ponerse de pie. El pecho le dolía por las patadas y los ojos apenas enfocaban pero nada de eso le importó. “Vuela Anne, no te rindas...”  No lo haré tía Elsa, no lo haré.


    —Yo sé donde están las Joyas.


    Su voz fue baja y carrasposa pero los hombres consiguieron escucharla y girarse para mirarla.


    —¿Dónde? — Falconi preguntó interesado.


    —Mentira —. Reed afirmó con seguridad.


    Anne sintió que el dolor de la traición la partía en dos pero en menos de unos segundos consiguió recuperarse. Su vida estaba en juego.


    —Se los diré pero con una condición.


    —Sólo busca su libertad —. Reed afirmó furioso y Suraj lo secundó en sus afirmaciones.


    Anne pensó que se desmayaría en ese mismo momento. Reed no quería darle una oportunidad. Él deseaba verla muerta.


    —¿Puede que tengas razón pero que pierden con escucharme? —Fijó su vista en el bulto alto de pelo negro brillante por lo que imaginó que ese sería Blackman.


    —Habla —. Bruce dijo con seguridad.


    —Llevadme nuevamente a la Galería y os indicaré donde está.


    —Dínoslo aquí —. Falconi amenazó furioso.


    —No, en la galería.


    Reed comprendió al instante su plan y quiso besarla orgulloso. Esa mujer lo había puesto del revés desde el primer momento en que la había visto. Su belleza era innegable pero su inteligencia deslumbraba mucho más que el precioso verde de sus ojos. Anne quería pisar la cámara acorazada y hacer sonar las alarmas silenciosos tras la puerta. La idea era buena pero demasiado desesperada. No podía permitírselo.


    —Está mintiendo —contestó seguro.


    —¿Tú como lo sabes? —Falconi amenazó con la mirada.


    —No seas idiota. En la bóveda no hay nada, sólo intenta ganar tiempo.


    —¡No! Os lo juro, allí las encontraremos. Os lo demostraré.


    Bruce y Falconi dudaron de la decisión y Anne intentó ser más convincente. Su vida estaba en juego.


    —Os lo juro, tras la cámara existe una caja fuerte escondida. Allí se esconden las Joyas.


    —Entonces te matamos ahora —. Falconi habló feliz.


    No, no pueden... ¿Y por qué no? ¡Por que no! Se preguntó Anne intentando encontrar una respuesta a su terrible error. ¡Dios! Dame una ayudita, aunque más no sea sólo una.


    —Debemos deshacernos de ella ahora mismo —. Red afirmó llevándose la aprobación de Relojero.


    Su vista apenas era capaz de distinguir figuras pero la voz resultó inconfundible. Reed la estaba enviando directo al matadero.


    —¡No! Yo no miento, puedo demostraros donde están. Sin mi jamás las conseguiréis.


    La voz estrangulada y desesperada de Anne terminó convenciendo a los hombres, Blackman llevaba razón. La mujer mentía en un acto desesperado.


    —Será mejor que me deshaga de ella —. Suraj se apresuró a sujetarla del brazo para llevársela de la sala cuando Falconi levantó la mano para detenerlo.


    —Tú no, que sea uno de mis chicos quien la mate. 


    Este levantó un dedo y un Goliat de la puerta se acercó dispuesto.


    —Luka la hará disfrutar de sus últimos momentos.


    El gigante sonrió y Reed sintió como la piel se le congelaba al instante. Debía pensar en algo pero pronto. Pensó y pensó pero no conseguía dar con la solución. Luka intentaba arrastrar a Anne hacia la puerta pero la mujer se resistía a golpe de patadas y manotazos al aire utilizando sus últimas fuerzas.


    —¡Por favor no! ¡Reed has algo! No dejes que me maten... por favor. ¡Ayúdame!


    Los gritos de la mujer lo quebraron por dentro, quería ayudarla, necesitaba buscar un vía de escape, volver al plan original pero los nervios le nublaban la razón. La desesperación de Anne era su propia desesperación. Debía hacer algo, llegó a pensar en abalanzarse sobre el gigante pero en su estado apenas le daría a Anne unos segundos de ventaja antes que los tres estuvieran muertos. 


    —Será mejor que nos marchemos —. Blackman habló con aparente seguridad y Suraj lo observó afligido.


    Reed intentó contener el quiebro de la voz debida a sus propios nervios mientras veía que Luka salía por la puerta con Anne sobre sus espaldas.


    —Aquí todo está terminado. Yo me uniré con vosotros en el ferry. Suraj ve a por mi coche. ¡Ahora! 


    —Yo te llevaré —. Falconi contestó desconfiado.


    —Imbécil, tengo mis piernas agotadas y necesito de mi silla de ruedas ¿o piensas llevarme en brazos?


    Falconi se rascó el cuello y Suraj corrió hacia la puerta de salida. Reed continuó hablando a Falconi y Bruce intentando distraerlos.


    —Debemos marcharnos de aquí antes que lo de la galería se descubra. 


    —No me iré sin las Joyas de Cleopatra —. Bruce respondió molesto.


    —Tienen que estar en otra galería. Investigaremos y volveremos a atacar pero no podemos correr más riesgos.


    —Blackman tiene razón, debemos irnos y reorganizarnos.


    Bruce asintió molesto mientras Reed observaba por la ventana del galpón como Suraj corría arma en mano por la puerta de salida intentando pillar al Goliat de Luka.


    Había conseguido distraerlos para que no sospecharan de la pronta desaparición de su amigo pero dudaba de haber sido lo suficientemente rápido como para salvarla. Si a ella le pasaba algo... intentó no pensar. Si no llegaba a salvarla su corazón dejaría de latir en ese mismo instante. El pasado, venganzas, sufrimientos, todo dejaba de tener sentido si ella perdiera la vida. Un mundo sin ella no sería mundo. Sin ella el sol dejaría de calentar, las flores serían papel barato y la Luna una oscura estrella apagada. No, ella no podía morir... Ella no...


     


    Suraj corrió como si no hubiera mañana hasta alcanzar al gigante que intentaba arrastrar a la mujer hacia un descampado trasero.


    “Sigue luchando Anne, ya estoy, ya casi estoy”. Pensó al ver como la mujer se retorcía bajo las manos del gigante y lo pateaba sin cesar.


    Luka la sostenía por el cabello en alto y estaba por patearla cuando con un disparo certero en su nuca lo tumbó al instante. Suraj respiró al comprobar su estupenda puntería mientras se acercó al lado de Anne. Con el impacto del balazo ella resultó despedida a pocos metros del ensangrentado muerto. La mujer gritaba desesperada y Kumar quiso sostenerla por los brazos para calmarla pero ella no se dejó.


    —¡No! No, suéltame...


    —Anne, espera —. Suraj intentó tranquilizarla pero su voz la enloqueció aún más.


    —Suéltame, no me mates, déjame ir. No diré nada.


    —Anne espera, vas a hacerte daño.


    El inspector intentó sostenerla pero en ese momento recibió un puñetazo por la espalda y otro en plena cara al girarse.


    Maurizio lo tumbó y recogió en brazos el cuerpo agotado de Anne.


    —Shh.. cielo, soy yo. Estás a salvo.


    Anne reconoció su voz al instante aunque apenas podía verlo. La inflamación de su cara se lo impedía.


    —¿Maurizio?


    —Sí cielo, soy yo. No te muevas, te llevaré con un médico.


    Anne se aferró a su cuello mientras era llevada en brazos. Apoyó la cabeza en el pecho de su salvador y lloró descontroladamente. La habían salvado, Maurizio estaba allí. 


    —No llores, ellos ya no pueden hacerte daño.


    ¿Ellos? ¿Se refería a Reed? ¿Estaban todos muertos?


    El dolor le atravesó el pecho y el estómago se le encogió por la pena pero no quiso preguntar. Maurizio se había arriesgado y la había salvado, no le preguntaría por el traidor de su corazón. No quería saber nada de él. Blackman acaba de morir esa misma tarde.


    Maurizio depositó el cuerpo de Anne en la camilla de la ambulancia que los estaba esperando y cerró la puerta para que se la llevaran urgente al hospital. Al correr hacia su coche levantó la vista para ver como Suraj se acariciaba la mandíbula mientras le sonreía a lo lejos. Lo observó levantarse para marcharse y agradeció que el desquiciado plan de esos dos capullos hubiera resultado o ahora estaría llorando la muerte de una mujer cuyo único error fue el de trabajar en sábado.


    El inspector se subió al coche y aceleró tras la ambulancia, Anne estaba muy golpeada y quería estar a su lado. En el momento que le dieran el alta cumpliría su promesa. Se la llevaría lejos. Si Blackman quería renunciar a ella, él no se lo impediría. No importaba cuan encubierta fuera la misión, ese capullo de Blackman no merecía a una mujer como Anne. Si de él dependía, ella jamás sabría la verdad o por lo menos su totalidad.


     


     


    Suraj acercó el Porsche hasta la puerta y vio la desesperación en los ojos fríos de su amigo. Falconi seguía dentro ultimando detalles con Bruce. 


    —Ella está bien. Todo salió según lo planeado y 


    Reed sintió que el aire le volvía a los pulmones y que las estrellas de la noche volvían a brillar. Se subió al coche y no pudo evitar desplomarse. La tensión y el exceso de horas de pie con la ortesis le estaban pasando factura.


    Suraj lo miró con el ceño fruncido al notar como las llagas le sangraban y habían traspasado el pantalón. Ese esfuerzo le costaría muy caro a sus dañadas piernas.


    —Debemos quitarte ese aparato antes de llegar al Ferry.


    —Llévame al hospital.


    —Ah no, de eso nada, ni hablar.


    Reed simplemente enfocó sus ojos desesperados por la agonía del no saber y Suraj maldijo en alto.


    —¡No tenemos coartada! Ella estará vigilada. Si nos aparecemos así sin más estaremos acusados de al menos diez delitos.


    —Tengo que verla, necesito saber como se encuentra. Esos hijos de puta le destrozaron la cara y quien sabe que más le han hecho —. Apretó tanto los puños que sus nudillos quedaron marcados por la presión.


    —Si no tomamos ese Ferry rumbo a Francia, Bruce y Falconi podrían comenzar a sospechar.


    —Ya nos inventaremos algo. Hermano tengo que verla. Si fuera Jane tú harías lo mismo.


    —No sé de qué hablas... —su voz se perdió tras el volante.


    —Vamos Suraj, estás tan perdido como yo. Esas mujeres nos han estropeado.


    Reed intentó sonreír con el chascarrillo pero la punzada de dolor de su pierna no se lo permitió.


    —Está bien, haré unas llamadas para que intenten despejar la zona. Espero que Maurizio pueda ayudarnos pero no serán más que unos minutos. Nada más.


    —Me parece perfecto. 


    —Joder, espero que cuando estemos en la cárcel alguien se acuerde de llevarnos tarta —. Suraj habló molesto y Reed sonrió de lado.


    —No se si nos traerán tarta pero prometo cubrirte la espalda cuando te duches... —Su amigo lo miró curioso mientras conducía a toda velocidad rumbo al hospital.


    —Ya sabes, ese morenito tuyo es tentador, serías un bomboncito entre los hooligans de la prisión.


    —¡Me cago en tu padre! 


    —Yo también amigo, yo también —. Contestó mientras los dos rieron con ganas. 


    Reed no volvió a hablar en todo el viaje. Estaba nervioso y muy perjudicado. Sus piernas le dolían como mil demonios pero pensó que esto era insignificante con respecto a lo que Anne debería estar pasando. Juró en silencio que mataría a Falconi. Lo odiaba por su pasado pero nunca pensó que podía llegar a hacerlo aún más. 


    Esos dos criminales pagarían cada gota de sangre que su chica había derramado, y si con ello se ganaba un boleto directo hacia el infierno, pues que el demonio fuera abriendo las puertas porque él estaba dispuesto a entrar.


     


    


    


    

  


  
    Debo irme


     


    —¡O te subes a la maldita silla o nos vamos ahora mismo!


    Suraj estaba demasiado cansado y nervioso como para pelear con los caprichos de su amigo y este supo al levantarse del coche que la idea de no usar la ortesis para  caminar no era tan descabellada. Como había anunciado Raymond, sus piernas ya no le respondían y era probable que después del último esfuerzo hecho por intentar salvarla, sus piernas no respondieran nunca más. Sacudió la cabeza como si ese fuese un mal menor, ahora lo único que importaba era ella.


    —Maurizio nos ha despejado la zona. El médico está a punto de darle el informe. Debemos apresurarnos.


    Reed asintió mientras Suraj empujó su silla a toda velocidad. Debían llegar a tiempo para escuchar el parte médico y luego irse corriendo antes que los guardias regresaran o no tendrían escapatoria.


    —Puerta trasera. Habitación 212. Aquí estamos.


    Maurizio había cumplido su palabra y dejado la puerta abierta para que los dos intrusos pudieran escuchar el informe médico. El italiano les había advertido que ella estaba bien pero no fue suficiente para detener a Reed en su deseo de verla. En la ambulancia le hicieron las primeras curas y no existía mayor daño que el de enormes contusiones de un gris azulado profundo pero Blackman no se fiaba y Maurizio no veía las horas de llevarse a Anne del país y olvidarse de que Reed existía. El médico estaba por marcharse cuando Maurizio quiso que los dos espías escondidos tras la puerta lo escucharan alto y claro.


    —Entonces dice que son sólo contusiones. ¿Está seguro?


    El médico lo miro con cara de “este hombre es tonto” pero no lo expresó en voz alta sino que, por el contrario, muy amablemente aclaró de forma educada.


    —No debe preocuparse. Está perfectamente. Se quedará unos días en observación pero sólo como medida preventiva. Muy pronto podrá llevarla a casa.


    El doctor se despidió y Maurizio se sentó satisfecho junto a Ane. La mujer se encontraba recostada en la cama perdida en sus pensamientos. Ya no tenía restos de sangre, las enfermeras la habían ayudado a ducharse pero los moratones del rostro y de los ojos eran tan intensos que el italiano juró en alto.


    —Cielo debes descansar, me marcharé para que duermas —. Habló con toda la ternura que pudo cerca de su oído.


    —No por favor, no me dejes —. La mano temblorosa de Anne alcanzó la suya y Maurizio se aferró a su contacto —. No me dejes...


    —Está bien, está bien, me quedaré si es lo que quieres pero, cielo, debes intentar descansar.


    Al otro lado de la puerta Reed sentía como las tripas se le revolvían con cada “cielo” dicho por el italiano. Él era un hombre posesivo, amaba a esa mujer y maldita sea, debía soportar ver y oír como la conquistaba delante de sus narices. 


    —¿Sabes que me engañó?


    —Cielo no pienses en eso ahora.


     


     


    —Ella está bien. Debemos irnos —. Suraj murmuró al oído de su amigo intentando convencerlo.


     


     


    —Reed... él me engañó.


    Blackman detuvo la silla de ruedas al oír su nombre, quería escucharla y su amigo resopló molesto al ver que no se marchaban.


    —Quiso que me mataran, él quería verme muerta...


    —No creo que fuera así. Hablaremos cuando estés más tranquila —. El italiano intentó esquivar las preguntas.


    —Sí, fue así, tú no estabas allí. Deberías haberlo visto, sólo pensaba en deshacerse de mí —. Anne levantó su carita inflamada por los golpes y Maurizio sintió dolor al verla—. ¿Sabes? Yo lo quería... lo quise como nunca quise a nadie.


    Anne derramó una lágrima y Reed se rompió en dos tras la puerta.


    —Me enamoré tanto que sentí que el mundo se pintaba de colores y era por nosotros. Lo quise sin condiciones, sólo deseaba su cariño —continuó entre lágrimas—Justifiqué cada uno de sus comportamientos, perdoné, acepté, lo amé esperando sanar cada una de sus heridas.


    —Anne yo... —Maurizio no deseaba escucharla proclamar su amor por otro hombre.


    —No, déjame terminar.


    —Lo amé como a nadie, es verdad, no pienso negarlo pero ahora, ahora lo odio con todas mis fuerzas. No me importa si escapó o no. Hoy Reed Blackman acaba de morir para mi. 


    —Anne... deberías saber que él...


    —¡No! Por favor no. Esta es la última vez que su nombre se pronuncia entre nosotros. Quiero comenzar una nueva vida, una en la que él no exista. Odio cada segundo de sus recuerdos y cada minuto que pasamos juntos. Me arrepiento de haberlo conocido y si pudiera lo arrancaría de mi memoria y mis recuerdos.


    La mujer respiró agitada pero no estaba dispuesta a terminar. Quería dejar muy clara su posición.


    —Nunca más volverás a hablarme de él. Reed Blackman jamás ha existido entre nosotros.


    Reed al otro lado escuchó cada dura palabra mientras se tapaba la cara con una mano para que nadie viera el quiebre de su corazón y las silenciosas lágrimas que cubrieron esos profundos y fríos ojos azules. La única mujer a la que alguna vez quiso, la que le enseñó a ser humano, esa por la que se moría de amor, lo odiaba y todo era su culpa. Quiso gritar, correr, golpear, patear pero estaba postrado en una maldita silla de ruedas. Su tiempo había pasado. Terminarían con este estúpido plan, detendrían de una vez por todas a Falconi y llevaría a Anne Foster en su corazón hasta el final de sus días. Él, a diferencia de ella, sabía que Anne era todo lo que una vez soñó. Anne era un regalo que no se merecía y la vida se la quitaba demostrándole que tenía razón, él no era digno de su amor.


    —Debemos irnos —. Suraj empujó la silla y se marcharon sin hablar. 


    Su amigo quiso decirle algo, intentó ser optimista pero el estado de Reed era devastador. Estaba destrozado y Kumar maldijo entre dientes, Reed no se merecía lo que estaba viviendo, la vida lo había golpeado demasiado cuando era niño como para tener que soportar otro revés como este. 


    —Cuando todo acabe podrás explicarle. Estoy seguro que ella lo entenderá. Anne es una mujer sensata. Serán sólo dos días más.


    Reed no contestó. El nudo de la garganta apenas si le dejaba tragar. La había perdido y esta vez de forma definitiva. Maurizio se la llevaría y le daría la vida que él nunca pudo darle. La cubriría de besos y ella le regalaría cada una de las sonrisas que una vez fueron suyas. 


    Reed apretó los puños y sintió que el verdadero significado de la vida se le acababa de escapar por entre los dedos y dolía mucho más que cualquier latigazo de su padre.


    


    


    

  


  
    Ya no dueles


     


    —Hermano déjalo ya. Está muerto.


    Reed siguió golpeando el cuerpo inerte de Falconi que yacía seco en el suelo. Quería que le respondiera. Años de dolor suplicaban por una justicia insatisfecha. En plena redada, el muy desgraciado había intentado huir pero Blackman se le echó encima empujándolo con fuerza hacia el duro suelo. La cabeza del traficante se golpeó en seco contra el frío hormigón y dejó de respirar al instante. Reed maldecía en alto. Deseaba golpearlo con la misma intensidad que él lo había hecho con su chica pero era demasiado tarde. Falconi se marchaba de este mundo de la misma forma que había vivido, sin honor. El artífice de sus más oscuros deseos de venganza y dueño de sus pesadillas más repugnantes, ya no existía. 


    Reed respiró agitado. Quería gritar, aullar, vengar... y sobre todas las cosas liberar los recuerdos de un niño que no se merecía aprender lo aprendido. 


    —Déjame ayudarte...


    —Estoy bien. ¡Estoy bien!


    El hombre se puso de pie gracias a la asistencia de la ortesis de marcha y en un principio hasta parecía que lo había conseguido pero sus piernas, demasiado agotadas, lo hicieron resbalar. 


    —¡Joder! —A punto estuvo de caer sobre el muerto si no hubiese sido por los rápidos reflejos de Kumar.


    Ambos observaron el cadáver inerte pero con conclusiones diferentes. Cuando Suraj pensaba en un trabajo finalizado Reed sólo podía imaginar cual sería su futuro de ahora en adelante. Años odiando, maldiciendo y temiendo yacían en un suelo frío y húmedo de un puerto de mala muerte. ¿Y ahora? 


    El capitán jefe de las fuerzas especiales y responsable de la redada, se acercó a los dos hombres con seriedad en el rostro.


    —La operación está finalizada. Relojero ha sido detenido cuando intentaba escabullirse por las marismas. Su ayudante no pudo controlar el coche y pudimos interceptarlos sin mayores inconvenientes.


    —¿Ayudante? —Reed preguntó curioso aunque creyó saber la respuesta.


    —El periodista Marc Olson conducía el automóvil.


    —Por supuesto —. Suraj afirmó encajando las piezas. 


    El capitán miró el cuerpo inerte de Falconi en el suelo y habló con voz grave.


    —Este no tuvo tanta suerte.


    —Eso parece. Completemos el papeleo y volvamos a casa. Necesito una ducha y unas vacaciones —. El capitán asintió conforme con las palabras de Kumar. 


    —¿Y las mujeres? —Reed preguntó sin dejar de destilar odio hacia el cuerpo inmóvil.


    Suraj maldijo en alto por su torpe olvido y esperó nervioso la contestación del capitán.


    —Las seis han sido llevadas al hospital. Allí las atenderán y verificarán que no han sufrido daño alguno, luego serán devueltas a sus hogares en el primer avión disponible


    —Eran siete. En el último envió eran siete, ¡no seis! —Reed habló enfadado por el despiste del capitán.


    —La séptima no llegó. La pobre muchacha temerosa de su destino se quitó la vida antes de arribar. 


    —¡Malditos cabrones! —Suraj maldijo en alto mientras Reed se apretó con fuerza el puente de la nariz.


    Lo había arriesgado todo por esas jóvenes. Abandonó al amor de su vida en aquél hospital con tal de salvar a aquellas mujeres y ahora una de ellas estaba muerta.


    —Su trabajo y el del detective ha sido impecable —. El capitán sentenció adivinando el abrumador sentimiento de culpa que reflejaba la mirada de Reed.


    —No para esa chica.


    —Señor, si me permite —el capitán pronunció con seguridad—en este trabajo unos son los malos y otros los buenos. Usted y el detective sois del bando de los buenos pero no siempre se puede salvar a todas las víctimas. Con vuestro trabajo de estos meses habéis salvado a un total once jovencitas del peor de sus destinos. Debería estar orgulloso por ello.


    El capitán entregó una carpeta con formularios al detective y se marchó por donde había venido. Dos de sus hombres cubrieron el cuerpo de Falconi y lo depositaron en la parte trasera de un jeep militar, dejando una enorme nube de polvo al perderse por el camino.


    Todo había acabado. Falconi estaba muerto y con él se marchaba su odiosa presencia, el tráfico de jovencitas inocentes, sus asquerosas enseñanzas a un niño inocente, y sobre todas las cosas, ella ya no corría peligro. 


    Falconi no volvería a amenazarla ni a tocarla nunca más. Reed cerró los ojos dominando el odio que lo envolvía al recordar las heridas infringidas por ese cerdo a su chica. Si no estuviese muerto lo volvería a matar pero con sus propias manos y no gracias a una caída desafortunada. Ese desgraciado merecía sufrir mucho más. 


    Blackman miró al cielo y sintió como el aire fresco le rozaba la piel y el sol de la mañana comenzaba a calentarle el rostro. Pensó en la cantidad de tiempo que llevaba sin sentirse vivo disfrutando de esos pequeños detalles de la vida.


    En todos sus años nunca había sentido felicidad alguna y estaba cansado de correr de un lado a otro con la rabia como única compañía. Su dañado cuerpo era el reflejo de una vida que no escogió vivir. Miró el horizonte y sonrió al recordarla. Ella siempre tenía ese efecto en él. Ella era las ganas de vivir que nunca había sentido. Ella le enseñó lo bello de la vida sin pedirle nada a cambio. Ella era esperanza, fuerza, coraje... amor.


    Muchas dijeron sentirse enamoradas de él pero ninguna le enseñó a sentir, ninguna hasta que ella llegó enloqueciéndolo con su cabezonería y unas ganas de vivir capaz de bombear a un corazón tan seco como el suyo. Ella supo derretir su hielo y ser una preciosa amada amante imposible de olvidar. 


    Sonrió con ganas, con sonido y desde lo más profundo de su pecho tal como ella le había enseñado. Miró con verdadera felicidad a su amigo y este lo abrazó golpeándole la espalda. 


    —Bienvenido a casa.


    Reed se deshizo del abrazó y enfocó con determinación sus cristalinos zafiros azules en su compañero que lo comprendió al instante.


    —¿Al hospital?


    —A toda leche — dijo mientras se esforzó para subir al coche con rapidez.


    Ella sería dada de alta esa misma mañana y pensaba estar a su lado y recuperarla como fuera. Le contaría todo lo sucedido, olvidaría las medias verdades y se enfocaría en un futuro juntos. Le confesaría el porqué de sus actos y rogaba al cielo que Anne pudiera comprender. 


    Once mujeres se habían salvado gracias a sus mentiras y la propia Anne estaba viva gracias al ferviente desinterés que él le mostró en público. Si Falconi hubiese sospechado por un solo minuto acerca de sus sentimientos hacia ella, Anne no habría tenido ninguna posibilidad.


    Reed miró por la ventanilla rogando al cielo un poco de compasión y algo de perdón. 


    Suraj aceleró a toda marcha mientras gritó en alto para descargar adrenalina. Sabía perfectamente que Anne Foster perdonaría a su amigo. Esos dos serían asquerosamente felices para siempre y comerían perdices hasta hartarse.


     


     


    —Si te sentaras en una silla no te dolería tanto —Suraj dijo molesto al ver como las llagas comenzaban a sangrar nuevamente y traspasar el pantalón de su amigo.


    —Estoy bien, aunque creo que esta es la última aventura que podré hacer de pie.


    —Joder no digas eso, Raymond podrá...


    —Hermano, te agradezco todo lo que has hecho por mí en estos años pero llegó el momento de dejarme sólo.


    Reed no quiso discutir sobre el estado de su salud, sabía perfectamente las consecuencias de sus actos, pero no le importaban si con ello Anne estaba segura. 


    Sentía la debilidad de sus piernas y el exceso al que las había expuesto, las heridas eran graves pero no quería pensar en ellas, estaba delante de la sala y su chica estaba dentro, eso era lo único importante. 


    Si Anne Foster lo aceptaba con una silla de ruedas bajo las piernas y una bebé en los brazos, entonces él estaba dispuesto a agradecer al cielo por su maldita buena suerte hasta el final de sus días.


    Suraj lo palmeó en la espalda y Reed tomó aire para hacerse de valor y entrar. Maldijo por lo bajo, estaba nervioso y él nunca lo estaba. En el pasado no le importaron los sentimientos de nadie pero hoy su vida pendía del perdón de una única mujer y eso no era algo muy habitual en alguien como él. 


    Entró despacio y la vio concentrada doblando un jersey en un pequeño bolso de cuero. Tenía la cabeza gacha pero aún así pudo distinguir el violáceo de los moratones que le recorrían la cara al completo. Maldijo en silencio y supo que aunque dolorosa, la decisión que había tomado de separarse de ella había sido la correcta. Si ese hijo de puta por un momento hubiese adivinado sus sentimientos, la habría ofrecido a alguna madame de cualquier club sado ilegal a los que solía frecuentar hasta conseguir destrozarla. 


    —Le dije a Jane que no necesitaba otro jersey pero ya sabes cómo son las hermanas de sobreprotectoras. Maurizio, dame un minuto y estaré lista.


    —Siempre esperaré por ti —. Su voz grave resonó segura.


    Su chica lucía unos vaqueros y una camiseta blanca de lo más sencilla pero pensó que nunca la había visto más bonita como en ese momento. Su pelo recogido en una coleta le recordó la sedosidad al acariciarlo y pudo sentir como su perfume lo envolvía una vez más.


    —Qué... qué... —Anne se echó hacia atrás y Reed sintió confusión ante su temor.


    —No por favor no tengas miedo. ¿Él no te lo dijo?


    Anne se movió cubriéndose con la silla. Las manos le temblaban y las piernas le flaquearon.


    —Yo no voy a lastimarte. Nena, yo jamás te lastimaría. Tienes que saber la verdad.


    Anne intentaba respirar pero el aire se le quedaba atascado en la garganta. Las rodillas se le aflojaron y el corazón parecía que le había dejado de latir. Trató de sujetarse del mueble y a duras penas lo consiguió.


    —Anne.


    Reed intentó acercarse pero ella levantó una mano para detenerlo.


    —¡No me toques! —Los moratones y el miedo apenas le dejaron hablar.


    —Tienes que saber la verdad, por favor necesito que te calmes y me escuches.


    Reed quería demostrar calma aunque en su interior estaba destrozado por los nervios. Ella no debía saber la verdad. “Maldito italiano”, pensó molesto.


    Anne lo miraba con los ojos desorbitados mientras observaba la puerta como única vía de escape. 


    Maurizio le había confiado la verdad pero ella no pudo evitar el miedo al verlo. Le había contado la supuesta infiltración de Reed entre esos desgraciados, se suponía que Suraj y él estaban en una misión de la que ni el propio Maurizio conocía pero al verlo no pudo evitar recordar las frías palabras de Reed cuando pedía que se deshicieran de ella. 


    Las manos comenzaron a temblarle nuevamente y clavó las uñas en la silla de madera para sostenerse. Lo observó a los ojos y notó algo diferente en su mirada, parecía más clara, más limpia, como si los témpanos de hielo se hubiesen fundido. Su cabello seguía ten negro y brillante como siempre, tenía unas pequeñas arruguitas alrededor de los ojos frutos del cansancio pero a pesar de parecer tan asustado como ella, seguía tan endiabladamente irresistible como siempre. Sacudió la cabeza intentando negar el alboroto de su corazón al verlo. No después de lo que él le había hecho.


    —Anne...


    Su voz desgarrada pareció una súplica y ella apartó la mirada enfocándose en el suelo. No podía tenerlo cerca, no sin seguir sintiendo un amor enloquecido e irracional. Uno que le suplicaba perdonarlo para echarse entre sus brazos.


    —Tienes que escucharme, debes saber la verdad —. Reed intentó acercarse nuevamente pero ella lo detuvo con una orden esta vez más potente.


    —¡No te me acerques o gritaré!


    Reed apretó los dientes molesto con su reacción. Nunca imaginó que ella no supiera al menos la mitad de la verdad. Ese italiano desgraciado había aprovechado bien de su oportunidad.


    —Anne, él no te contó la verdad, yo jamás quise hacerte daño, nena arriesgué todo por salvarte...


    —¡Sí me la contó!


    —¿Qué? —Reed perdió el hilo de su discurso.


    —Maurizio jamás me engañaría —. Reed sintió sus palabras como un puñetazo en pleno estómago.


    —No importa —titubeo por un momento— quiero contártelo yo mismo con mis propias palabras. Quiero que sepas lo que siento.


    —¿Por qué? ¿para qué? —susurró sin fuerzas.


    —Nena sé que estás dolida y lo entiendo pero no tuve otra alternativa. Falconi te habría matado si simplemente hubiese intuido que entre tú y yo existía algo. Tuve que hacer un papel y te juro que me odié por cada una de mis mentiras pero no supe hacerlo de otro modo. Tienes que creerme, no podía jugar con tu vida.


    Las explicaciones de Reed rogaban comprensión, pero Anne comenzó a sentir que el coraje reemplazaba al miedo original. A pesar de las explicaciones de Maurizio ella no era capaz de disculparlo. Reed la había humillado, utilizado, robado, mentido y todo a partes iguales.


    —Me engañaste hasta partirme el corazón. Sufrí tus desprecios día a día y después escuché como querías verme muerta. Jugaste con mi vida con tal de satisfacer tus ansias de venganza. Lo di todo por ti pero tu antepusiste tu pasado a nuestro presente. Tu pasado casi me mata y tú se lo permitiste.


    —¡No es cierto! Yo no sabía que ellos te habían capturado, apenas lo supe hice todo por liberarte. Anne, tienes que creerme, los planes de venganza dejaron de existir en el momento que llegaste a mi vida. 


    —¡No es verdad! ¡Dejaste que sufriera por ti! No te importó mi dolor. Podías confiar en mí pero no lo hiciste, preferiste verme llorar una y otra vez antes de apoyarte en mí y compartir tu pena conmigo. Tuve que verte dar a otra lo que yo suplicaba para mí... 


    El tormento se reflejó en el semblante de Reed y ella se odió por sentirse satisfecha. Esto era revancha y le daba asco sentirla pero no pudo evitarlo. Lo amaba demasiado como para aún no sangrar por la herida.


    —Esa mujer no significó nada, debía sacarle información, no podía correr riesgos... Anne, no podía dejar que ellos te destrozaran como lo hicieron con mi madre o conmigo... debes creerme, nunca he querido a nadie más que a ti.


    —¿Por qué debo creerte? Muchas veces has dicho con palabras lo que has borrado con hechos.


    —Porque todo ha terminado, ese desgraciado ya no volverá a nuestras vidas. Nunca más volverá a lastimarte. Mi amor, somos libres.


    —Me alegro por ti.


    La frialdad de sus palabras lo helaron por dentro. La estaba perdiendo y no sabía como traerla nuevamente junto a él. Él no sabía mucho de palabras de amor pero ¡maldita sea! Nunca había estado enamorado hasta ahora.


    —Mi felicidad está a tu lado. Mi cordura mental depende de tu protección.


    —¡Yo no quería tu protección! Buscaba tu amor y tu comprensión. Siempre te lo he intentado decir pero nunca quisiste escucharme. Te supliqué que me contaras tus secretos y confiaras en mí pero tú decidiste por los dos. Siempre resolvías lo que era bueno o malo para mí pero nunca contaste con mi opinión.


    —¡Maldita sea! ¡Ese cabrón te quería muerta! No podía arriesgarme. Eres demasiado importante para mí, ¿tan difícil es aceptarlo?


    —¡Podías haberme confiado tus planes! pero no me creíste capaz de ser tu compañera... ¿No comprendes que has sido tú y sólo tú el que nos ha separado?


    Reed escuchaba sus palabras pero se negaba a analizar el trasfondo de su conversación porque eso significaría que la estaba perdiendo. Se acercó sin prestar atención a sus gestos. Apartó la silla y la sujetó del brazo para aferrarla en un fuerte abrazo. Sintió rabia al notar un pequeño vestigio de miedo en su cuerpo pero no desistió. Necesitaba que ella volviera a sentir la electricidad que surgía siempre que estaban juntos. 


    Debía demostrarle que no todo estaba perdido. Lo que ellos sentían no se acababa de un día para otro. Puede que ella pensara que él era el más idiota de los hombres y no lo negaba pero debía perdonarlo porque sus vidas y sus futuros dependían de su perdón.


    —Jamás he querido a nadie como a ti. Daría mi vida por la tuya. Te quiero... 


    Anne sintió que sus palabras decían la verdad y se le encogió el corazón por amor pero no era la primera vez que confiaba en Reed y resultaba ser el más doloroso de los errores. No podía volver a caer. Los fuertes brazos de Reed la sujetaron con fuerza deseando cerrar sus heridas y ella sintió como se desasía con su calor. 


    Reed besó sus mejillas con desesperación y Anne se dejó acariciar intentando borrar su engaño pero las imágenes de él con otra mujer eran más duras que cualquiera de las otras cientos de mentiras.


    —Suéltame...


    —No puedo, si te suelto me dejarás. 


    —Tú me dejaste a mí. Estabas con ella. Yo te necesitaba y tú no estabas... —Anne lloró al expresar sus temores en voz alta. 


    Cuando ese hombre la capturó tuvo mucho miedo. Sintió el cuerpo romperse por los golpes de Falconi y Reed no había estado a su lado. Puede que intentara salvarla pero luego se había marchado para continuar con su maldita venganza. No le importó que estuviera en el hospital viva o muerta. No, él no la quería, no como una mujer merece ser querida.


    —Me necesitaban, sin mí no podían...


    —Ya no quiero tus explicaciones, no tienen sentido. 


    Anne no deseaba más explicaciones. Reed Blackman era el que era y nada lo haría cambiar. Él había decidido por ella, no había confiado en ella como su pareja y no había pensado en su relación como un “nosotros”. Él utilizaba la excusa de protección para decidir por ella en lugar de confiar en su inteligencia.


    —Olivia está bajo tierra, ¿no puedes comprender que sentí pavor de perderte? —Habló desesperado.


    —Olivia... —dijo con una sonrisa sin humor—. Me había olvidado de ella. Otra promesa incumplida. ¿Recuerdas que me juraste no quererla? pues mira por donde resultó ser la madre de tu hija.


    Reed resopló molesto, sus errores habían sido tantos que sintió que sería imposible explicarse.


    —La niña no es fruto de ningún amor, no puedes estar celosa de ella.


    —¡Sí que lo estoy! Lo estoy de ella, de la idiota de Collette y de todas las que estuvieron contigo mientras yo sufría tu indiferencia. Me usaste para tus fines y te engañas a ti mismo si crees que lo hiciste por mí. Fueron tus intereses los que siempre te dominaron.


    —Te quiero, soy tuyo y siempre lo he sido, hace tiempo que mis venganzas quedaron relegadas al olvido—. Sus brazos la aferraron por los hombros y la besó con posesión por encima de sus labios mientras murmuraba palabras de amor —. Nunca he besado a nadie como a ti —sujetó su delicada mano y la apoyó en su corazón que cabalgaba desbocado—. ¿Lo sientes? Nunca ha latido así por nadie más que tú.


    Anne cerró los ojos mientras apoyaba la palma de la mano contra su pecho pero para separarse.


    —No confío en ti.


    —Anne, no puedes hacernos esto.


    —Has sido tú quien lo ha hecho.


    La mujer se soltó de su agarre y giró para marcharse cuando se encontró a un Maurizio expectante en la puerta.


    —Llévame a casa por favor —. Le dijo rota por la pena.


    Reed observó como el italiano se apresuró a recoger el pequeño bolso con sus enseres y se marchaba con el amor de su vida. La rabia le brotó desde lo más profundo y gritó desgarrado.


    —¡Te quiero! Y tú me quieres a mi Anne Foster. Sólo a mí. ¡Siempre te esperaré! Me oyes. ¡Siempre!


    La mujer camino por el largo pasillo sin detenerse. Las lágrimas le nublaban la vista pero no se detuvo. Tenía el corazón destrozado por la pena. Por supuesto que lo sabía perfectamente, lo quería con locura y con desesperación pero esto no iba sobre el perdón o disculpas sino de confianzas inexistentes.


    Blackman gritó furioso, quería sujetarla por la fuerza y obligarla a quedarse a su lado pero sabía que eso no era posible. Ella había tomado una decisión y debía aceptarla aunque con ella se fuese la única razón por la cual vivir. 


    “Mírame, Mírame”, suplicó mientras la veía desaparecer por el frío hospital pero ella no lo hizo.


    Anne tenía razón, había sido un prepotente que había decidido por ella. Podía haber confiado en Anne y en su sensatez, pero prefirió hacerlo a su manera. 


    Las piernas comenzaron a temblarle, intentó apoyarse en la pared pero sus músculos debilitados no soportaron el peso y su cuerpo cayó desplomado golpeando bruscamente contra el suelo. Suraj entró con rapidez intentando sujetarlo mientras gritaba pidiendo un médico desesperadamente. Las piernas le sangraban y no respondían.


    —Te dije que podías marcharte.


    —¿Y desde cuándo te hago caso? 


    —Me ha dejado... 


    Suraj no respondió, había escuchado parte de la conversación tras la puerta y no necesitaba mayores explicaciones para intuir el horrible final. El pantalón de Reed estaba totalmente húmedo por la sangre y Suraj sintió pavor.


    —¡Un médico! ¡Dónde cojones están todos!


    Una doctora se acercó alarmada por los gritos y cuando vio a Reed y sus piernas muertas gritó llamando a una enfermera con una silla de ruedas. La doctora se arrodilló en el suelo y cortó el pantalón de un tirón.


    —¿Siente esto? —Preguntó mientras lo presionaba con fuerza.


    —No.


    —¿Y esto? —La mujer lo pellizco retorciendo parte de su piel.


    —No —. Reed contestó sin importarle su estado y Suraj maldijo en alto.


    La enfermera llegó con la silla de ruedas y ambas se lo llevaron con rapidez. Debían intentar curar esas heridas y verificar la profundidad de su lesiones aunque su diagnóstico parecía bastante claro.


     


    


    


    

  


  
    Media verdad, una mentira


     


    Seis meses después...


     


    —Cielo, voy un momento al pueblo, ¿necesitas algo?


    —No gracias.


    Anne contestó con una sonrisa radiante mientras sentada en el suelo del jardín  replantaba una muy perfumada albahaca. 


    —Nos vemos en una horas, extráñame mucho.


    Maurizio habló enamorado al depositarle un beso sobre la cabeza. Anne lo vio marcharse y suspiró al olfatear la aromática planta. Llevaba unos meses viviendo en Italia. El pueblo la recibió con los brazos abiertos y Maurizio era el hombre perfecto. Tan cariñoso y dulce como el mejor príncipe de cuentos, ese que destruye dragones y almacena perdices para comer a tu lado hasta el final de tus días.


    Arrodillada en el césped golpeó la base del macetero intentando despejar las raíces y maldijo en alto por la dureza de la tierra. Estaba enfadada e irascible y sabía que no tenía ningún motivo para estarlo. Maurizio era perfecto, el pueblo era perfecto, sus vecinos eran perfectos y todo lo que la rodeaba era ¡endemoniadamente perfecto! Autoestima resopla aburrida.


    Golpeó el terreno a puño cerrado y una lombriz huyó despavorida frente a la gigante rabiosa. La mujer intentaba no analizar el porqué de su frustración pero como siempre los pensamientos de Anne nunca la obedecieron. Miró al infinito pidiendo un poco de compasión, ella lo estaba intentando, cada mañana al levantarse esperaba un milagro que se negaba a aparecer. 


    Maurizio merecía su amor, su corazón al completo, el cien por cien de sus suspiros. Él era sincero, había estado a su lado en uno de los peores momentos de su vida. Durante los tres días que estuvo internada el italiano no se movió de su lado, ni día ni noche, nada lo separó de ella, en cambio él... Cerró los ojos intentando negarse a recordarlo aunque sintiera que su amor le calaba hasta los huesos. 


    Removió la tierra frustrada con sus sentimientos, le urgía hacer desaparecer su recuerdo pero no podía, esos ojos azules se negaban partir. ¡No! No puede ser, pensó al aporrear la tierra que ya se movía bajo sus puños cual seísmo de escala ocho. 


    —Sí sigues así la pobre planta solicitará la extremaunción.


    Anne giró lentamente su cabeza sin poder creer la voz que escuchaba, no era posible. No era real.


    —¿Mary? —dijo mientras tapaba el sol con la mano para que la dejara ver a lo alto —Mary, ¡Mary! ¡Estás viva!


    Anne arrojó la planta por los aires y salto desesperada por abrazarla. Ambas saltaron, gritaron y sonrieron a carcajadas mientras no dejaban de sujetarse la una a la otra.


    —Me dijeron que estabas viva pero llegué a pensar que era mentira. Una de tantas...


    —Pues aquí me tienes, vivita y divina de la muerte —. Contestó sonriente mientras acariciaba su precioso vestido de lo más ceñido.


    —Estás realmente preciosa, ven, cuéntame dónde has estado, ¿por qué no me llamaste?, ¿qué has hecho todo este tiempo?


    —¿Qué tal si hacemos las preguntas de una en una? —Contestó feliz.


    —¡No! Lo quiero saber todo y ya —. Ambas volvieron a reír con fuerza mientras caminaban hacia la zona de descanso —¿Quieres tomar algo? Té, limonada...


    —No, Anne, lo único que quiero es conversar con mi amiga.


    —Por supuesto.


    Ambas se sentaron en una mesita redonda de café que Anne había instalado bajo la acogedora sombra de un olivo centenario.


    —Este lugar es precioso, el jardín es inmenso... —Comentó mientras su vista se perdía en el verde horizonte.


    —Sí, es la antigua casa de la familia de Maurizio, se crío aquí. 


    —¿Y Maurizio es?


    —Maurizio y yo nos conocimos después que tú desaparecieras.


    —¿Es tu pareja?


    —Sí.


    —¿Y lo quieres?


    Anne meditó sus palabras. Quería mucho a Maurizio pero no el sentido en el que su amiga le preguntaba. 


    —Es un buen hombre pero no quiero que hablemos de mí. ¿Dime dónde has estado todo este tiempo? ¿Por qué desapareciste así? Después de que ese desgraciado te raptó yo pensé que no volvería a verte. 


    —Sí, bueno, verás Anne, resulta ser que ese desgraciado, era muy guapo ¿te acuerdas?


    —Y un mafioso... —respondí segura.


    —No se puede ser perfecto —dijo con brillo en la mirada—. Digamos que ahora es un poco menos mafioso, incluso ha llegado a colaborar con la justicia.


    Anne la miró con el ceño fruncido y los ojos salidos de sus cuencas.


    —¿Qué estás queriendo decir exactamente?


    Mary levantó la mano derecha dejando ver un hermoso anillo de prometida. Una joya perfecta de oro blanco con un enorme diamante en el centro.


    —¡No! Estás loca... ¡No me lo creo! —Anne gritó desaforada mientras agarraba el dedo de su amiga para ver mejor la preciosa pieza cien por cien original —. Me estás diciendo que tú, que tú y él...¡No puede ser! ¡No! —gritó nuevamente y Mary gritó con ella.


    —¡Sí! Te dije que me gustaba. Ese bomboncito era mío y no estaba dispuesta a soltarlo.


    Anne se apretó la boca con la mano incapaz de cerrarla por el asombro.


    —¿Pero estás bien? Quiero decir ¿te trata bien? Quiero decir... —la mujer se ruborizó por la insinuación —¿no te maltrata ni nada parecido, no?


    —Gerard es perro ladrador pero nunca mordedor por lo menos no en ese aspecto. ¿Por cierto, tu novio no será el inspector Maurizio Rossi verdad?


    —Justamente ese, ¿lo conoces?


    —No pero ahora comprendo mejor todo.


    Anne levantó los hombros curiosa por saber.


    —Verás Anne, cuando supe que estabas en Italia vine de inmediato. Hay cosas que creo que no sabes y que deberías saber.


    Mary habló con entusiasmo y Anne la observó intrigada.


    —¿Qué cosas?


    —Verás, cuando Suraj me encontró y conoció a Gerard le ofreció un trato que mi prometido acepto.


    —¿Trato?


    —Sí, Reed y él...


    —¡Ah, no! —. La mujer levantó las manos y saltó de la silla como si esta le quemara —. No quiero saber nada de él. Ahora tengo una nueva vida de lo más tranquila y no deseo perturbarla.


    —Tienes que saberlo.


    —No, no tengo. Lo que haya hecho, dicho o mentido, es algo que ya no tiene nada que ver conmigo. Ese hombre me mintió, me robó, me traicionó y me abandonó cuando más lo necesitaba. No quiero saber nada de él.


    Las palabras de Anne demostraron auténtico dolor.


    —Reed perdió sus únicas esperanzas de caminar por salvarte la vida —Mary no iba a darse por vencida.


    Anne se detuvo en la mitad de la pradera sin poder moverse. ¿Había escuchado bien? Mary se acercó a su lado y sujetó su brazo.


    —Yo estaba allí.


    —¿Qué estás diciendo?


    —El trato que hizo con Gerard era el de ayudarlo a detener dos cargamentos con mujeres secuestradas para ser utilizadas como esclavas sexuales.


    —¿Qué dices?  No, las cosas no sucedieron así. Reed siempre odió a Falconi y sólo buscaba su venganza personal. Ese hombre fue amo de su madre y él lo odiaba.


    —Anne, Falconi era un cabecilla en el comercio de mujeres. Reed necesitaba detenerlo.


    —No... eso no es posible... Yo no, no es verdad... ¿Por qué no me lo dijo? 


    Anne se movía nerviosa sin poder comprender nada de lo que Mary intentaba explicarle. Esta hablaba y hablaba sin cesar pero cada explicación era aún más confusa que la anterior. Ella lo había acusado de egoísta y manipulador, ¿por qué no explicó lo de esas mujeres?


    —¿Y qué significa eso que perdió su oportunidad por mi? ¿Qué pasó exactamente? ¿Por qué estabas tú allí?


    Mary respiró con profundidad antes de hablar.


    —Gerard tenía unas cuentas, ejem digamos que de negocios con Falconi, por lo cual no dudó en aliarse con Reed para atraparlo con las manos en la masa. Reed sabía que tarde o temprano Falconi iría a por ti e intentó alejarte del peligro —Mary miró a su amiga que comenzaba a seguirla intrigada —. El asalto fue en sábado ¿lo recuerdas? Reed los convenció para que tú no estuvieras en la galería. Se suponía que rescatarían a las mujeres, pillarían a Falconi con suficientes pruebas y tú estarías a salvo. 


    La historia se aclaraba cada vez más pero ella se negaba a reconocer la ceguera que la dominó durante meses.


    —¿Por qué vienes ahora con toda esta historia? ¿Qué buscas? 


    —Anne, eres mi amiga, mi única amiga. Yo mejor que nadie sé lo enamorada que estabas de él y doy fe de lo mucho que él te quiere. Debías saber toda la verdad y ser tú misma la que decidiera.


    —¿Decidir? Últimamente lo he hecho bastante poco...


    Mary intentó abrazarla pero Anne se soltó con fuerza negando cualquier tipo de consuelo. Estaba confundida, dolida y terriblemente arrepentida. Tantos meses odiando a quien no se lo merecía era demasiado de asumir en simples minutos.


    —Esas mujeres ¿qué tienen que ver con Reed?


    —Anne, tienes que saberlo, me consta que Reed quería dejar su pasado atrás y llevarte con él lejos de esos hombres. Lo tenía todo organizado pero cuando supo de los embarques de mujeres no pudo marcharse... Reed te dejó con Maurizio en el hospital. La última embarcación estaba por arribar y esas mujeres no hubiesen tenido ninguna posibilidad sin su intervención. Anne, rescataron a un total de once niñas, ninguna de ellas superaba los veinte años.


    Anne cayó en la silla devastada por la amargura.  En todo este tiempo había creído en el egoísmo como único motor de Reed Blackman y ahora Mary le mostraba uno con tanta humanidad como para arriesgarse él mismo. ¿Cómo pudo ser tan ciega? Se suponía que ella lo conocía mejor que nadie sin embargo había estado tan obnubilada por sus propios temores que fue incapaz de escuchar sus razones. Durante meses creyó en su abandono sin ser consciente de esas pobres niñas que necesitaban ser rescatadas y él... y él...


    —Anne...


    Su amiga respiró profundo temiendo que el golpe de emociones fuesen demasiadas pero no era momento para detenerse. Las verdades a medias son igual que una mentira pensó mientras continuó con la cruda realidad de los hechos.


    —Cuando Reed supo que Falconi te tenía en sus manos, él enloqueció. Ideó lo de tu supuesta muerte a manos de Suraj con el fin único de salvarte. Anne, los médicos le advirtieron que no debía volver a usar las ortesis de marcha o perdería la movilidad al completo. Los enganches y el esfuerzo estaban desgarrando su musculatura y sus terminaciones nerviosas pero aunque todos intentamos convencerlo de que estarías bien, que te liberaríamos, él se negó. Obligó a Raymond a que le vendaran las heridas y estuvo horas convenciendo a Relojero y Falconi para enredarlos en su plan. 


    —Cuando estuve desmayada...


    —Según supe por Suraj sí, así fue.  Reed comprobó que estabas bien antes de marcharse del hospital. 


    —¿Estuvo en el hospital?


    —Sí.


    La voz grave de Maurizio resonó tras las mujeres. Mary se giró rápidamente nerviosa pero Anne continuó con la cabeza gacha al contestar.


    —¿Por qué? Yo confié en ti. Sólo me contaste una parte de la verdad, ¡Por qué!


    Las lágrimas comenzaron a brotar indignadas por todo su rostro. Había renunciado a su amor creyendo en un egoísmo que nunca existió. 


    Maurizio intentó explicarse pero los nervios apenas se lo permitieron.


    —Él te engañó una y otra vez. Sólo te ofreció mentiras, creí que merecías otra oportunidad —balbuceó inquieto.


    —¡Las tuyas también eran mentiras! Decirme sólo una parte de la verdad ¡también es mentir! Él fue a verme, él no me abandonó... no me abandonó...


    —Anne escucha, sabes que podemos conseguirlo. Nos queremos, puedes intentar otra vida lejos de él. Blackman significa todo lo que no necesitas en tu vida.


    El hombre intentó acariciarla mientras las manos le temblaban por los nervios. Él la quería y sabía que ella pronto le correspondería. Anne dejó que le acariciara el cabello y Maurizio pensó que lo estaba consiguiendo.


    —¿Y tú lo eres?


    —Cielo, no sé qué quieres decir.


    La mujer levantó la barbilla para mirarlo a los ojos.


    —Has dicho que él no es lo que yo necesito ¿y tú sí? ¿lo eres Maurizio?


    —Por supuesto que lo soy. 


    Anne se secó el rostro con el dorso de su mano mientras se erguía al completo.


    —Sabes algo —se alejó con delicadeza de su lado— ambos me habéis creído tan débil que decidisteis lo que era mejor para mí sin tener en cuenta mis sentimientos. Ambos jugaron a ser dueños de mi seguridad, de mis sueños, de mis deseos... de mi amor... Mis protectores... ¿Cómo podéis saber lo que yo necesito si ni siquiera yo soy capaz de saberlo? 


    —Podemos construir un futuro juntos. Estamos a tiempo de ser felices.


    La mujer negó con la cabeza y Maurizio se sintió desfallecer.


    —Debo buscar mi propio camino. He cometido demasiados errores y ha llegado el momento que recupere el control de mi vida. ¿Cómo puedo pedir sinceridad y confianza cuando yo misma no la siento? 


    Mary iba a marcharse discretamente cuando Anne la llamó con la voz rota de dolor.


    —¿Mary puedes llevarme en tu coche? 


    —Por supuesto.


    —¡No! Escucha, él te volverá a traicionar, ¿recuerdas como te trataba? Blackman no cambiará,  a su lado sufrirás siempre. Él no es bueno para ti. Maurizio sollozaba dominado por la desesperación a perderla.


    —Y yo no soy buena para ti. Lo siento mucho.


    —Está bien, mentí. ¿Estás contenta? Sí, mentí. Cometí un error al pensar que no debías saberlo —gritó mientras la sostenía por el brazo—Pero ¿todo lo demás no sirve de nada? Podemos superarlo, yo te quiero...


    Anne alzó la mano y acarició su rostro con delicada ternura mientras dijo lo que Maurizio nunca hubiese querido escuchar.


    —Pero yo no.


    Los brazos del hombre cayeron derrotados a los lados mientras la vio marcharse.


     


     


    Anne subió al coche de Mary con lágrimas de dolor en el rostro pero con un corazón esperanzado. Sufría por Maurizio pero se alegraba por ella misma. Había tomado la decisión correcta. Volvería a Londres y viviría la vida que con sus propias manos diseñaría. Desde la muerte de John sólo había parcheado sus errores pero a partir de mañana tomaría el timón de su destino. Puede que los hombres de su vida la creyeran débil, frágil o simplemente temieran por ella pero estaban muy lejos de la realidad. Ella era una mujer hecha a si misma. Amores, desamores, golpes y decepciones la habían forjado a fuego. Amistades perdidas como Marc u otras encontradas como Mary habían desarrollado una nueva mujer, una con fuerzas para vivir, bailar, cantar, correr, caerse, equivocarse y hasta lastimarse si hacía falta pero siempre dueña y artífice de su propio destino. Autoestima aplaude a golpe de palmas encantada por su futuro.


    “Pobre de aquellos que sólo ven la delicadeza femenina en la suavidad de nuestra piel, sin comprender el torrente de firmeza que circula por nuestras venas”.


     


     


    —¿Dónde te llevo?


    Mary hizo rugir el Lamborghini mientras le regaló la mejor de su sonrisa.


    —Al aeropuerto.


    —Sí, te daré sus datos. He sabido que está viviendo en...


    —No. 


    —¿Cómo?


    —No.


    —Pero yo pensé que cuando supieras la verdad... 


    —Mary agradezco todo lo que has hecho por mí pero en estos momentos sólo necesito de una amiga que sepa escuchar ¿lo serás?


    —Lo seré.


    Mary asintió con firmeza y aceleró para disfrutar del maravilloso paisaje de las verdes montañas italianas mientras Anne respiró libertad. 


     


    


    


    

  


  
     Siempre te esperé


     


    Necesité de algo de más de un mes en volver a colocar mi cabeza en su sitio pero ahora estoy lista para continuar. Estas son mis decisiones, buenas o malas pero mías. Miro el teléfono y aprieto en la cara sonriente de Mary para llamarla. 


    —Anne, ¿qué tal todo por Londres?


    —Bien, estoy bien, verás... quería pedirte un favor.


    —Lo que necesites —respondió totalmente segura.


    —¿Te acuerdas de esa dirección que una vez quisiste darme?


    —Siií... —Mary alargó la “i” más allá de lo normal.


    —¿Crees que me la podrías dar?


    —¡Sí! Sí, lo sabía. Espera, no cortes —. Mary dejó caer el teléfono en el suelo o una mesa o por lo menos así sonó mientras sigo escuchando sus gritos a lo lejos —. ¡No me cortes! La tengo aquí. Ya voy.


    Su voz desesperada me hizo sonreír. Otro golpe y comprendo que ha vuelto a sujetar el teléfono o eso parece por lo fuerte que resuenan sus gritos.


    —Lo tenía guardado, sabía que me lo pedirías. Verás, Anne, debes saber que...


    —¡No! No quiero saber nada. A partir de ahora en adelante Reed me lo dirá todo. 


    —¡Genial! Te apunto en un WhatsApp la dirección y como llegar.


    —Gracias.


    —¿Por darte una dirección? 


    —Por todo, si no fuera por ti mi vida sería otra.


    —Y sin ti la mía también... Ahora ponte guapa y haz que ese tonto tiemble al verte. Te quiero mucho amiga.


    —Y yo a ti.


    Cuelgo sin poder creérmelo, si unos años antes alguien me hubiese dicho que Mary y yo éramos como dos almas gemelas nadie se lo hubiese creído. Bueno igual no gemelas pero lo suficientemente iguales como para comprendernos y aceptarnos.


    La campanita de entrada de mensaje me hace temblar. Leo el mensaje de Mary con atención, distrito de Derbyshire Peak, esos son unos casi trescientos kilómetros de aquí. Si me apresuro llegaré antes del atardecer.


     


     


    Las manos me tiemblan mientras me acomodo la camiseta por fuera de los vaqueros, ¿debí ponerme falda corta y tacones? No, estoy en el campo, eso habría parecido muy preparado. Aire informal, sí, vaqueros y botas la mejor elección. ¡Ay madre! me tiembla hasta la nariz. Autoestima salta de nervios.


    Bien allá vamos. Toco el timbre mientras cierro los ojos. ¿Y si está en pareja? ¿Y si me echa a patadas? ¿Y si me odia? ¿Y si no quiere volver a verme? ¡Y si me voy!


    La puerta se abre y siento que el corazón me va a estallar. Tengo miedo.


    Dolores apareció al otro lado y sin darme tiempo a reaccionar me abraza mientras me empuja hacia dentro de la preciosa casita de campo.


    —Qué alegría verte. 


    —Yo también me alegro —respondo mientras absorbo encantada el calor de su abrazo. 


    —Pasa cariño.


    —Gracias.


    ¿Se puede saber por qué estoy tan tímida? Por favor, que es Dolores y yo me comporto como una extraña.


    —Has viajado desde la ciudad, estarás cansada, ¿quieres un té?


    —No gracias, la verdad es que yo venía porque... —Los nervios me han provocado un nudo que no me permite continuar. 


    —Está en el jardín trasero, vamos, te llevaré —. Dolores me sujeta por el brazo y agradezco el apoyo.


    —Estás guapísima —comenta con dulzura.


    —Gracias.


    —Anne ¿es la única palabra que te sabes? —Comenta divertida.


    —Eh, no, yo...


    Quiero responderle que, simplemente, soy tonta, pero la escena de delante me deja sin palabras. Reed está sentado en su silla de ruedas de espaldas a la casa y levantaba en brazos a una niña que le sonríe traviesa.


    —Ha crecido muchísimo... —digo emocionada.


    Me cubro los labios con mis dedos recordando a la bebé que yo sostenía sobre mi pecho suplicándole que viviera.


    —Ya camina, es un trasto —Dolores comenta con alegría de abuela— Pero es su única alegría.


    Miro a Dolores para que se explique pero ella prefiere gritar con fuerza.


    —¡Quién quiere helado de chocolate!


    —Mm, papá, tocholate mamos.


    La niña saltó de sus brazos y corrió hacia su abuela. 


    —Y luego te quejas de que no cena —. Reed giró su silla y es en ese momento su mirada quedó petrificada en mí.


    Los dos nos miramos deteniendo el tiempo. Se le nota un poco más delgado pero sólo un poco. El pelo algo más largo de lo habitual y la barba de un día comienza a asomar. Está arrebatador. No importa el tiempo que pase sin verlo, siempre se me acelera el corazón al tenerlo delante. Su mirada se funde con la mía pero ninguno de los dos se mueve de su sitio. Tengo claro que el miedo me paraliza, pero he llegado hasta aquí y no voy a marcharme. Ya no. El corazón me late a mil por hora y las palabras me abandonan del todo.


    La pequeña corre hasta su abuela y tira de mi mano mientras como tonta no puedo dejar de sonreírle.


    —Hola.


    —Hola, preciosa.


    —¿Quieres lado de tocholate?


    —No, ella no quiere, y nosotras nos vamos antes que ese helado se derrita. — Dolores habla con seguridad mientras se lleva a la niña dentro de la casa.


    Respiro profundo y camino los veinte pasos hasta Reed. Sigue sentado en su silla sin moverla un milímetro del sitio y sin dejar de mirarme. ¿Sus ojos siempre han sido de ese azul tan bonito? 


    —Pensé que él jamás te lo contaría... —Su voz grave rompe el silencio mientras mi piel intenta no erizarse al escucharlo. 


    Llevo tanto tiempo sin sentirlo que los recuerdos de dulces momentos me llegan sin buscarlos.


    —No lo hizo. — Me mira frunciendo las cejas confuso y tengo ganas de besárselas.—Mary...


    —Entiendo.


    Ambos volvemos a quedarnos en silencio y siento que todos mis ensayos no han servido para nada. Tengo un nudo en la garganta que me ahoga y las manos frías como la misma Antártida. El miedo al rechazo me atraviesa pero intento no demostrarlo. 


    —Ella me contó un poco pero quiero escucharte a ti.


    —¿Cuál de todas las partes? ¿Me justifico de cuando me porté como un imbécil o de cuando te utilicé para robar las Joyas o de ser el más estúpido de los hombres? ¿Qué parte quieres conocer?


    Mueve la mano derecha alrededor de las ruedas y puedo notar su tensión. Está tan nervioso como yo aunque intenta disimularlo. Eso significa que aún le importo, ¡sí!


    —Igual todas —. Sonrío con diversión y lo noto mirarme esperanzado.


    —Anne...


    Me siento en el suelo para estar a la misma altura. El césped humedece mis pulcros jeans, pero no me importa. Acerco mi mano a su brazo y allí está, la electricidad que nunca nos ha abandonado.


    —Lo intenté... quise ser un hombre mejor para ti pero no pude, no fui capaz. Cuando llegaste a mi vida, mi pasado era demasiado ensordecedor como para olvidarlo pero después todo cambió. Ese hombre me introdujo en el sado con sólo doce años.


    —No lo sabía —comento asqueada.


    —Porque jamás te lo conté. Sentía vergüenza de mi mismo. Anne, había decidido olvidarlo todo por ti pero no podía mirar hacia otro lado y permitirle que esclavizara a otras como lo hizo con mi madre. Yo era apenas un niño y no podía soportar que dañara a otros como me lo hizo a mí.


    Aprieto fuerte mis dedos en su brazo comprendiendo el sufrimiento por el que tuvo que pasar.


    —Mi padre ya no estaba en este mundo pero Falconi sí. Antes de conocerte simplemente buscaba venganza, pero luego, cuando llegaste tú, todo cambió. Imaginar que pudiera hacerte a ti lo mismo que a esas mujeres —aprieta los puños con fuerza—. Tenía que detenerlo.


    —¿Por qué no confiaste en mí? ¿Tan débil me creías?


    —¡No! Jamás hubiese pensado eso de ti. Eres la mujer más fuerte que he conocido jamás. Yo simplemente intenté alejarte porque era de mí de quien no me fiaba. Nena unos minutos contigo y terminé rendido en tus brazos en citas clandestinas, si por un momento ese cabrón hubiese sospechado de lo que siento por ti, ahora estarías muerta y yo a tu lado.


    Su mirada se clava en la mía y no puedo contener mi mano. Acaricio su rostro. Dos pequeñas arrugas nuevas le han surgido alrededor de los ojos. Está cansado. Las delineo con mis dedos y su mano rodea mi muñeca.


    —¿Y qué sientes por mí?


    —Aún dudas... —dice mientras acerca mi muñeca a sus labios besando mi pulso con su boca.


    —Debiste buscarme, obligarme a escucharte... 


    Me suelto de su agarre aún dolida. Me sostiene con fuerza por el codo y me derrumbo a su lado. Las emociones son demasiadas como para contener la tensión que nos rodea.


    —Viajé a Italia.


    Lo observo con los ojos abiertos como platos. No es posible. 


    —Sabía que me odiabas, que no podrías perdonarme pero ningún pensamiento lógico consiguió detenerme. 


    Estoy con la boca abierta, ¿qué está queriendo decirme?


    —Me acerqué a la casa dispuesto a todo. Lucharía hasta que consiguieras escucharme otra vez pero... —su voz sonó más intensa y profunda de lo habitual mientras se remueve incómodo en su silla.


    —¿Pero?


    —Mire hacia la casa y no estabas, no había nadie. Esperé durante horas dentro del coche hasta que llegaras... y lo hiciste. 


    —Y entonces te arrepentiste...


     El sonido de su sonrisa sin ganas me desorientó.


    —Bajaste de un Alfa Romeo. Vestías una camisa blanca y esa falda negra de cuero que tanto me gustó siempre. Tenías una rosa azul en la mano y una sonrisa radiante en el rostro. Te vi tan recuperada y feliz que por un momento conseguiste contagiarme tu felicidad. Me dispuse a bajar y pedirte, suplicarte o rogarte tu perdón. Sin orgullo, sin soberbia, sin honra... todo me daba igual si conseguía estar contigo otra vez. Creí estar dispuesto a todo pero cuando él bajó del coche, entonces supe que no era yo quien causaba esa dulzura en tus ojos. Estabas tan bonita y tan radiante...


    Las lágrimas me brotan de los ojos en silencio. Sé el día del que me habla. Maurizio y yo habíamos pasado una velada encantadora y me había regalado una rosa azul, según él tan especial, exclusiva y única como yo. Esa noche decidí olvidar mis tristes recuerdos en sus brazos.


    —Anne ¿que buscas? 


    —A ti.


    Me acerco y me arrodillo entre sus piernas mientras acaricio sus manos. Me parte el corazón verlo tan triste. Quiero decirle que no es necesaria tanta precaución, que estoy aquí, a su lado y que no pienso marcharme.


    —No entiendo —sus ojos me miran esperanzados pero con algo de temor.


    —Estoy sola, nadie me espera —sus fríos y tan adorados zafiros se fijan en mí con un ardiente brillo —. Tenías razón, te quiero sólo a ti.


    Acaricio sus manos y sus piel se eriza con mi contacto.


    —Me odiabas tanto, yo te escuché... —comenta con pavor.


    —Ya ves, no eres el único tonto de esta relación — Digo mientras acerco mi cara a la suya. Nuestras frentes se acarician y nuestras narices se rozan con suavidad mientras envuelvo su rostro entre mis manos.


    —No vuelvas a separarme de tu lado, no lo soportaría —digo envuelta por la emoción.


    —No vuelvas a sonreírle a otro como a mí. Morí la peor de las muertes.


    Nuestras bocas se acercan y siento que el mundo recobra su sentido. Apenas rozamos nuestros labios y noto sus dedos acariciar mis hombros dándome la vida. Es suave, tierno, cariñoso pero algo falta. Aunque mi cuerpo arde ante su contacto noto el control en sus labios. No he conseguido encenderlo.


    —¿Qué pasa? —La voz me sale con un pánico horroroso. ¿Ya no lo provoco?


    —Nena...—acaricia mis mejillas con ternura— mis piernas. No volveré a caminar. Son demasiado débiles para sostenerme.


    —¿Pero y las ortesis que usabas?


    —Parece ser que me excedí en su uso. Soy un inválido de principio a fin. A mi lado ya no tendrás ni las aventuras ni la emoción que una vez me pediste, ese mundo ya no existe para mi.


    Le sonrío con todo el amor del que soy capaz de transmitir. Yo tampoco deseo nada de nuestro pasado. Ese mundo tampoco es el mío. 


    —Reed Blackman, quiero que construyamos nuestro futuro juntos sin recuerdos ni odiosas cicatrices. Te quiero y deseo estar a tu lado tal y como somos ahora. Yo tampoco soy la misma de antes.


    Lo miro con todo mi amor mientras aprieto sus manos entre las mías.


    —Anne Foster ¿me estás pidiendo matrimonio? Lo digo porque estás de rodillas pero no veo ningún anillo y me gustan los de oro blanco.


    Su sonrisa es tan intensa que pienso que puedo desmayarme de felicidad. Intento parecer ofendida pero él tira con fuerza de mis brazos para sentarme sobre sus rodillas y fundirnos en un beso largo y profundo. Sí, esto es lo que esperaba.


    Su boca presiona sobre la mía mientras su lengua me recuerda el sabor dulce que por un tiempo creí olvidado. Los ladridos de un cachorro que se lanza corriendo sobre nosotros me deja sin palabras.


    —¿Y esto?


    —Se llama Golfo, ¿no lo recuerdas? —dice sonriente intentando despertar mis recuerdos.


    Levanto la vista y miro por primera vez a la casa. Es una preciosa casa de campo, con un jardín inmenso. Igual a la que una vez soñamos juntos en una bañera. ¡Y con un perro llamado Golfo!


    —Llevamos meses esperándote. 


    Me lanzo en sus brazos para comerlo a besos olvidándome del perro, sus ladridos y el mundo que nos rodea.


    Nuestras bocas se juntas y la explosión estalló al instante. Nos besamos con desesperación y agonía. Nuestras labios estallan ante el dulce contacto y nuestras lenguas danzan juntas reconociéndose al instante.


    Su mano me empuja hacia él con fuerza y su entrepierna dura y tirante me presiona. Estoy a punto de caerme pero me sostiene sentada en su regazo.


    —¡Qué haces! —Grito sonriendo a carcajada. 


    —Ventajas de estar motorizado.


    Lo beso sin soltarme de su cuello y noto como empuja la silla con sus manos. 


    —¿Y a dónde vamos, señor motero?


    —No te he mostrado la casa.


    —¿Y me la quieres enseñar ahora? —La desilusión se nota en mis palabras.


    —Sí, comenzaremos con nuestra habitación.


    —¿Nuestra?


    —Te dije que te esperaría.


     


     


    Nuestros cuerpos se unieron con necesidad urgente pero también con cariño extremo. Nos amamos como en un película de enamorados, una de esas en las que la noche nunca acaba. Nos acariciamos recordando el tacto de nuestra piel al rozarse y supimos que jamás habíamos dejado de querernos. Puede que el tiempo haya pasado y que otras manos nos hayan acariciado, pero nadie podrá borrar jamás lo que un día nació por amor.


     


     


    Nayade golpeó a la puerta y entró sin esperar contestación, se lanzó sobre los brazos de su padre que la recibió con la sonrisa en el rostro mientras yo cubro mi cuerpo desnudo con una sábana. 


    —Te debo una explicación... —dice mientras me mira por encima del cuerpecito de la pequeña que se abraza a él con fuerza.


    —Es preciosa...


    —Anne, debes saberlo... cuando te fuiste creí haberte perdido, Olivia no significó nada. Al irte, pasé los días y las noches ahogado en alcohol y la pena de no volver a verte. Estaba loco, un hombre acabado y sin esperanzas.


    Acaricio el brazo con el que sujeta a la niña comprendiendo por primera vez su dolor. Siempre pensé en mí, en mis celos, mis temores, mis dudas, pero nunca hasta ahora había escuchado su sufrimiento, uno del que fui cien por cien responsable.


     —Fue una noche, te lo juro, tienes que creerme, una en la que tontamente creí que podía olvidarte pero sólo fui capaz de cerrar los ojos y recordarte aún más.


    —No me debes nada, estamos juntos y construiremos nuevos recuerdos.


    —¿Tú tenes mamá? ¿Yo no teno mamá? ¿te tedas con nosotros? 


    Ambos me miran con caritas de cervatillos esperanzados y siento que me los comería a ambos a besos. Autoestima afirma feliz.


    —¿Qué dices Anne, nos adoptas?


    Su mirada se iluminó con un azul claro y transparente como el mismo cielo. Ya no existían ni tormentas, ni témpanos de hielo, sólo calor y esperanza.


    —Por supuesto que sí.


    La niña gritó encantada mientras su padre le habla al oído en voz baja para que yo no pudiera escuchar. La pequeña asintió con seriedad, se bajó de la cama con el más solemne de los movimientos y cerró la puerta tras ella.


    —¿Que le has dicho?


    —Le he prometido más helado de chocolate si se iba con su abuela Dolores.


    —Sinvergüenza.


    —No sabes cuánto... — dice mientras me cubre con su cuerpo regalándome el más profundo y ardiente de los besos.


    


    

  


  
     


    Epílogo


     


    —¡Reed! ¡Reed!


    Grito por la sala sin saber dónde están todos mientras releo la nota de mi hermana.


    —¡Mamá! Ya estás en casa.


    La niña corre desde el jardín con los brazos abiertos para que la recoja entre los míos y yo muero de amor ante su imagen. 


    —Hola mi vida, ¿qué tal tú día? 


    —Bien. 


    —¿Y papá?


    La pequeña levanta los hombritos en señal de no saber nada pero no consiguió engañarme. La muy descarada mentía y con intención. Reed sonríe mientras se acerca con una pequeña caja en la mano.


    —Nayade, ¿se lo damos?


    —¡Sí! 


    La niña salta de mis brazos sobre la silla de su padre para unir sus manos al entregarme la delicada caja?


    —¿Y esto?


    —¡Feliz aniversario! — Grita divertida y su padre sonríe con ella.


    —Hoy hace un año desde que nos adoptaste —. Reed le guiña un ojo y la pequeña sonríe con el mismo azul pícaro en la mirada que su padre.


    La voz feliz de Reed me hizo agacharme y abrazarlos mientras acerco mis labios a los suyos.


    —Te quiero.


    —Y yo a ti.


    Nos besamos con apenas un roce de labios pero fue suficiente para ver como Nayade escapaba con caras de asco mientras escupía limpiándose la boca.


    —¿No lo abres?


    —Eh, sí —dije al mirar la caja en la misma mano en la que sostengo la nota de Jane.


    —¿Nena, qué pasa?


    —Es Jane, me ha dejado esta nota —siento estropear el momento pero estoy muy preocupada— Reed, mi hermana se ha ido, ha dejado su casa. 


    Me inclino sobre su pecho apenada mientras él me acomoda sobre sus piernas y comienza a besarme con pasión por el cuello.


    —Reed, esto es serio... —Intento hablar pero sus caricias me encienden haciéndome olvidar de toda preocupación.


    —Mi amor, no tienes por qué preocuparte.


    Me suelto de su agarre para mirarlo a los ojos y él sonríe con toda la picardía de la que es capaz.


    —Suraj también se ha marchado. Me ha llamado para despedirse. Imagino que tardarán un tiempo en volver.


    —¿Ellos? Ellos... ¡Lo han hecho!


    —Eso parece.


    Cierro los ojos, feliz por Jane. Mi hermana ha sido valiente intentando reescribir su propia historia y la admiro por su valor. Me aferro al cuello de mi hombre encantada de la vida y sus vueltas


    —Si no lo abres lo devuelvo.


    —Ahora mismo gruñón —. Le doy un fuerte beso en las mejillas y me dedico a romper el papel.


    Desenvuelvo el paquete, abro la cajita de madera y me quedo sin palabras. Un maravilloso colgante de oro blanco, con forma de óvalo, guarda en su interior un hermoso grabado de una delicada ramita de canela.


    Lo miro enamorada mientras acaricio el delicado colgante.


    —Allí empezó todo. Tus inquietudes te llevaron hasta mí y quería que supieras que el único pasado que recuerdo empieza y termina en ti.


    Reed lo sujeta entre sus manos mientras yo recojo mi pelo intentando no llorar. 


    —Feliz aniversario, amor.


    Reed me besa con todo el cariño del mundo y me siento derretir entre sus brazos. Lo siento mover la silla y salto de ella como resorte, sé donde quiere llevarme pero para esta noche tengo otros planes. Yo también tengo preparada una sorpresa.


    —Me quedaré en el salón.


    —De eso nada —. Refunfuñe mientras tironea de mí para que vuelva a sus brazos, pero me niego divertida.


    —Tienes que ir a la habitación.


    —Es lo que pretendo —.Vuelve a tironear de mí pero vuelvo a resistirme de lo más sonriente.


    —Quiero que te cambies de ropa mientras te espero aquí.


    —¿Nos vamos a algún sitio? —Pregunta arqueando una ceja.


    —Sí, no pensarás que me había olvidado de mi adopción —hablo con felicidad en los labios.


    —¿Ah, no?


    —No, ve a cambiarte que llegamos tarde —digo ocultando mis nervios. 


    —¿Nena, qué estás tramando?


    —Vamos, no preguntes o estropearás la sorpresa.


     


     


    Me siento nerviosa en el sofá. Estoy expectante. Llevamos un año construyendo un precioso futuro y es el día que debemos escalar posiciones. Mis temores se han marchado y confío plenamente en él. Me ha llevado un tiempo pero hoy estoy totalmente segura de nuestra relación y quiero demostrárselo. Hoy Reed Blackman sabrá que aunque agradezco sus cambios algunos aspectos de su pasado no eran tan malos. Autoestima salta de alegría.


    —¿Nena estás bien?


    Un Reed vistiendo unos pantalones oscuros, camisa blanca y emanando un delicioso aroma a sándalo aparece derritiéndome con su sola presencia. 


    —Por favor, si hasta la silla de ruedas te queda de muerte.


    —Si sigues mirándome así nos quedamos... — El ardiente deseo de sus palabras me hacen dudar por un segundo.


    —¡No!¡Nos vamos!


     


     


    Acaricio mi collar nuevo y me dedico unos pensamientos de valor antes de entrar en la Sala Canela. Si Reed ha obedecido mis indicaciones debería estar recostado en el sofá tantra esperándome. ¡Ay madre! El pobre hombre no entendía absolutamente nada pero si todo sale según lo he planeado, el antiguo y el nuevo señor Blackman se darán la mano para mí. 


    Me acomodo mi larga bata de encaje mientras compruebo que todo esté en su sitio. Tanga pequeñísima, tacones de trece centímetros, encaje transparente, perfecto. ¡Allá voy! 


    Abro la puerta lateral y los aromas a esencias me chocan de frente embriagándome en un halo de sexo y erotismo. Pequeñas velas aromáticas apenas iluminan la habitación pero sus ojos azules iluminando como faroles en la noche me indican el camino que debo seguir. Me acerco y siento como la respiración se me agita al verlo. Su cuerpo glorioso brilla con el crepitar de los candiles y su boca me sonríe hasta hacerme hervir la sangre. 


    Soy una mujer totalmente perdida en la pasión de su hombre. Cada centímetro de mi cuerpo le pertenecen y cada centímetro suyo son totalmente míos. Lo miro recostado en el sofá tántra y lo acaricio con la yema de mis dedos sin poder creer que hayamos podido llegar hasta aquí. La boca se me seca y me muerdo los labios demostrándole lo mucho que lo deseo.


    Respiro el perfume de su cuello pero no lo beso. Mis labios rozan su hombro y suben tímidos hasta su rostro, pero no lo beso. Siento como el corazón le late y sus manos intentan aferrarse a mi cuello para atraerme hasta su boca pero me zafo mientras sonrío con toda la maldad de la que una mujer enamorada es capaz. Disfruto con la desesperación de mi hombre. Sus pupilas se dilatan pero no insiste. Sabe que este es mi juego y estás son mis reglas.


    —Buen chico —digo con malicia mientras mi mano baja por su torso duro con agonizante lentitud.


    Camino rodeando el sofá pero nunca dejo de acariciarlo. Mis yemas se divierten con la suavidad de su bello antes de alcanzar el hueso de su pelvis. Lo siento temblar bajo mi contacto pero me deja hacer. Sus ojos no se apartan de mi rostro, su mirada me quema y me abraza pero resisto valientemente. Este juego acaba de comenzar.


    Bajo mi mano hasta acercarlo peligrosamente a una virilidad lista por atacarme. Lo acaricio con suavidad y el pobre pene salta enloquecido buscando una atención que no pienso ofrecerle por ahora.


    —Dios...


    Murmuró por lo bajo cuando acerco mi rostro a su entrepierna para que sienta el calor de mi respiración sobre su piel. Sonrío con maldad y me alejo apenas unos centímetros, los suficientes para presionar un timbre escondido en el lateral del sofá. 


    —¿Anne qué haces?


    —Shh, ¿confías en mí?


    —Por supuesto.


    —Pues yo también en ti.


    En ese momento dos hermosas mujeres vistiendo lencería de lo más insinuante entran en la sala y se acercan a nosotros en completo silencio. Reed no dice palabra, simplemente me observa expectante. Está nervioso, imagino que teme a mi reacción pero necesito que comprenda que confío en él, en nosotros.


    —Nena esto no es... necesario —susurró entre dientes al notar las manos de las preciosas mujeres al acariciar su duro cuerpo.


    Mi boca acaricia su oreja mientras le susurro suavemente.


    —Te quiero ahora y te quise antes. No quiero que cambies por mí. Quiero al nuevo Reed y al antiguo Reed. Una vez me dijiste que serías todo lo que yo buscaba en un hombre, que llenarías todas mis necesidades, pues bien, ahora soy yo quien te dice que cubriré todas tus deseos. Eres totalmente mío, señor Blackman.


    —Lo soy —. Afirma seguro.


    Las chicas lo acariciaban y lo siento temblar de deseo aunque su mano se aferra con fuerza a mi brazo para arrastrarme hacia su boca.


    Nuestras lenguas se encuentran y se enredan desesperadas por amarse. Me aferro a su cuello y apoyo la mitad de mi cuerpo sobre su pecho para comérmelo en un último beso antes de separarme. Lo siento gruñir molesto pero sonrío mientras acerco una tela negra hacia sus preciosos ojos azules.


    —Quieres matarme...


    —Puede —Contesto divertida mientras le cubro la mirada.


    Las mujeres asintieron sonrientes. Ellas conocían mis planes. Solange me las había recomendado para llevar a cabo mi sorpresa y estaban comportándose de una forma exquisita.


    —Ahora, señor Blackman, vamos a jugar un poco... Pero sólo si eres capaz de reconocerme.


    Reed ladeó el labio en señal de sonrisa y no soy capaz de resistirme. Me agacho y le muerdo la comisura con pasión.


    —Mi chica... —dice divertido aferrando mi nuca y sujetándome para un beso más profundo.


    —Aún no hemos empezado —contesto divertida.


    Mis compañeras comenzaron acariciando su cuerpo con lentitud y siento como Reed no se mueve. Su cuerpo está tenso y terriblemente excitado. Cuatro manos delicadas y femeninas lo envuelven al completo. Una de ellas levanta una mano y me guiña el ojo para que yo entre en acción. Comienzo a acariciarlo y al minuto siguiente somos seis manos disfrutando de su piel. Reed sonríe y con los ojos totalmente cubiertos por la tela levanta su mano derecha para sujetar mi muñeca.


    —Mi chica... —afirma rotundo mientras acerca mi mano y lame mi pulso haciéndome temblar.


    Las chicas sonrieron y yo no puedo dejar de mirarlo. Su pelo negro está revuelto por las acaricias, el cuerpo le tiembla de deseo y sus labios rojos e inflamados por mis besos. Es un ángel llegado del mismo infierno para atormentarme y del que me he apoderado.


    Las tres detenemos nuestras caricias para comenzar con besos algo más profundos. Una de ellas acaricia y besa sus muslos, otra su cuello y yo me agacho para besar sus duros pectorales. Acerco mi boca a un pezón y estoy a punto de introducirlo en mi boca cuando me sujeta con fuerza de la nuca y se reclina para alcanzar a tientas mis labios.


    Me besa con fiebre en el cuerpo. Con posesión, con hambre insaciable y me suelta dejándome agitada mientras se recuesta sonriendo perverso. 


    —Mi chica —contesta orgulloso.


    —Bien, bien —digo simulando estar enfadada aunque mi corazón salta de felicidad —. Veo que crees que estás ganando. Veamos ahora.


    Una de mis compañeras acerca sus dedos a su endurecido pene mientras yo mordisqueo sus testículos consiguiendo hacer que su cuerpo se tense anhelante. La otra chica comienza a besar con delicadeza su pubis y entonces sucede algo que no me esperaba. Reed acercó su mano hacia abajo alejando a la mujer de la base de su pene. Acto seguido sujetó mi barbilla que se encontraba sobre sus testículos y sin quitarse la venda de los ojos acarició mi rostro.


    —Mi chica —se quita el antifaz y enfoca su mirada en la mía sin soltarme el rostro—. Señoritas, el juego ha terminado. Este hombre tiene dueña.


    Las chicas le dan un último beso de despedida en el rostro y se marchan mientras yo me muero de amor.


    —Ahora nena, sube y toma lo que es tuyo.


    Y lo hice...


     


     


    Recostados y totalmente saciados nos quedamos abrazados mientras miramos la luz de las velas consumirse ante nosotros. Su brazo me sujeta con fuerza y yo jugueteo estirando los negros rizos de su torso.


    —No quiero que te contengas por estar conmigo —siento que debo explicarme.


    —¿Eso piensas?


    —Un poco —digo con vergüenza.


    —Nena, el sexo compartido, los gangbang, todas fueron formas de encontrar algo que buscaba desesperado. En mi niñez vi y probé cosas que un niño no debería. Con el tiempo busqué algo que me llenara, que le diera sentido a mi vida y un poco de calor al corazón, pero ahora todo es diferente... Su boca me besa sobre la cabeza y yo me sujeto con fuerza a su pecho.


    —Antes compartía las parejas de otros buscando que unas migajas de su amor cayeran sobre mí pero ahora todo ha cambiado. Este amor es nuestro y sólo nuestro, no pienso compartirlo con nadie. Te quiero a ti y a nadie más.


    Levanto mi cabeza con la más enamorada de las sonrisas.


    —¿Entonces ya nada de compartir, ni salas canela?


    —Yo no dije eso. La sala canela siempre será nuestro rincón de escape, pero sólo nuestro. Otras manos u otros bocas nada significan para mí.


    —Te quiero —susurro sobre sus labios.


    —Soy tuyo, Anne Foster. Sólo tuyo.


     


     


    Autoestima me aplaude con algo de tristeza. La observo y comprendo lo que quiere decirme. Ya no será ni mi consejera, ni mi mejor amiga. Se marcha. A partir de hoy será parte de mi corazón. Ya no necesita exteriorizarse porque la llevo dentro junto con mi confianza y mi seguridad. Comienza a desaparecer ante mis ojos y dejo caer una lágrima de completa felicidad. En un pasado, cuando apenas sabía mi nombre, ella fue mi mejor consejera y siempre le estaré agradecida. Ahora sé quién soy, he descubierto mi camino y aprendido a ser feliz.


     


    


    


    

  


  
    



     


    Acabas de leer


     


    hasta que tu llegaste, tercer libro de la saga  Stonebridge


     


    Libro I. Tesoro oculto


    Libro II Los días que nos faltan


     


    No dejes de leer, de la misma autora:


     


    Saga Infidelidades


     


    Después de ti


    Es por ti


    El custodia de tu corazón


    Juego de pasiones


    Perdona, me enamoré


    Atada a un sentimiento


     


    


    


    

  


  
    



     


     


     


    Tus comentarios nos ayudan a que podamos seguir creciendo y seguir escribiendo para mujeres como nosotras.


    Si te gustó mi libro te pido que dejes tus comentarios en mi web


     


    http://dianascottromance.com/


     


     y así continuar escribiendo nuestra Saga Infidelidades y disfrutando de historias que nos rodean día adía.
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